
        
            
                
            
        




	 

     

    El misterio de las flores azules 

	BILOGÍA

	   Amores a destiempo 1

   
     

     

      Elizabeth Bowman

     

     

    
        [image: 019]
    






		
			1

			Londres, en la actualidad.

			Eloíse remetió por detrás de la oreja un mechón grueso, oscuro como ala de cuervo, de los muchos que se revolvían en su alborotada melena antes de regresar ambas manos, enlazadas como dos palomas blancas, al pliegue que formaban sus piernas bajo el vaporoso océano de faldas negras. Un leve movimiento, apenas una sombra borrosa atrapada en el espejo oval de cuerpo entero, que emergía desde un ángulo oscuro de la diminuta estancia, captó por vez primera su atención, obligándola a detener la vista sobre la superficie vidriada. 

			Una joven de estética gótica que permanecía de rodillas en el suelo, sentada sobre los talones, le devolvió una mirada triste desde el otro lado del espejo. Su tez era extremadamente pálida y destacaban en su rostro delgado unas ojeras marcadas; sin duda la generosa aplicación de delineador negro alrededor de los ojos resaltaba la profundidad de su mirada verde, del mismo modo que el pintalabios oscuro acentuaba la palidez de su piel y enfatizaba la voluptuosidad de sus labios.

			 En la habitación resonó lánguido y prolongado el eco de un suspiro. Un suspiro que flotó en el aire desplegando sus negras alas como si de un ave pesada, indolente y resignada, se tratara.

			Sin duda la existencia de aquella muchacha había sido hasta el momento de lo más miserable. Y atormentada. Digna de protagonista de novela dickensiana.

			Sin embargo, esa humilde y devastada criatura creía haber encontrado al fin una salida para todos sus problemas, o al menos un pequeño hilillo de esperanza dentro de la enmarañada oscuridad que siempre había conformado su vida, tanto por dentro como por fuera. 

			¿Y qué podía perder por intentarlo? 

			La magia había sido una constante en su existencia. Desde los catorce años había mostrado un gran interés por la cultura wiccana[1], tonteando de forma habitual con los hechizos y los rituales más básicos, jamás en base a hacer el mal —aunque en ocasiones, y llevada por la desesperación y la inmadurez, se hubiera sentido tentada a procurar una suerte de rebelión ante sus circunstancias—, sino pretendiendo protección para sí misma, paz mental y una vía de escape al caos diario que suponía su existencia. Quemar incienso para limpiar de malas energías el pequeño apartamento, encender velas y lanzar sus ruegos a los espíritus de la naturaleza conformaban una inofensiva pero eficaz válvula de escape. Con ello no hacía daño a nadie y al menos se sentía de algún modo confortada.

			La magia, su credo en ella, la había mantenido con vida durante todos aquellos años, alejándola de la desesperación más absoluta y de pensamientos recurrentes y del todo aciagos. Manteniéndola a salvo.

			Precisamente en esa búsqueda constante de conocimiento y evasión había conocido a lady Coverdale, la anciana tarotista y reconocida wiccana que poseía un pequeño estudio en la esquina de Candem High con la dieciséis, justo al lado de casa. Ella le había enseñado todo lo que sabía, del mismo modo que lo haría una abuela afectuosa con su devota, entusiasta y abnegada nieta; ella y solo ella la había confortado en sus momentos bajos —que habían sido tan habituales como constantes— y ofrecido refugio durante las interminables tardes de lluvia londinenses en su acogedora tienda plagada de libros y anaqueles congestionados de frasquitos, hierbas desecadas y piedras de mil colores.

			Una sonrisa cargada de afecto curvó sus labios y llenó sus ojos de lágrimas por derramar. La buena y amorosa Coverdale, tan mística como maravillosa, tan fascinante como misteriosa, su única amiga y familia en realidad, le había dejado en préstamo esa misma mañana el grimorio que en ese momento presidía su pequeño altar. Ella, en verdad, la había animado a llevar a cabo el sortilegio. De otro modo quizás no se hubiera atrevido a dar un paso más allá.

			Con reverencial tacto acarició la página apergaminada plagada de runas. Había leído muchísimo acerca de viajes astrales y brechas espacio temporales. Existía mucha literatura basada en ello; en la mayoría de esos relatos se detectaban a leguas la fábula y la ficción, a menudo combinadas de un modo despectivo, hilarante e inverosímil. Pero existían casos, historias tan bien detalladas en sus tramas, que inducían a la duda. Sin ir más lejos una de sus sagas favoritas, Forastera, se basaba en un viaje a través de los siglos. ¿No podía acaso ser posible hacerlo realidad? ¿No sabía a ciencia cierta que existían lugares mágicos y dotados de un gran poder energético como para llevarlo a cabo? Lady Coverdale aseguraba que era posible.

			Un suspiro prolongado vació sus pulmones y derramó su alma a través de los labios entreabiertos. La mirada se derramó sobre la minúscula estancia para terminar reposando de nuevo en el espejo oval. En la muchacha de semblante resignado, aunque ligeramente entusiasta, que fijaba en ella su verde mirada rasgada.

			Si sus esperanzas acababan volviéndose humo lo único que restaba sería reírse al día siguiente de su experimento frustrado en compañía de lady Coverdale. Y nada más. El mundo continuaría girando para ella dispuesto a ofrecerle el mismo cúmulo inagotable de frustraciones al que se había resignado desde hacía tiempo. Nada cambiaría. Como mucho podría lamentarse de haber malgastado unos pocos minutos de su tiempo conjurando aquel hechizo. Y en realidad no es que tuviera tanto por hacer como para lamentarse en profundidad por ello.

			—¿Qué pierdes por intentarlo? Dime, niña triste —susurró a la imagen del espejo—, ¿qué tanto hay en juego?

			Huérfana de madre desde el momento de su nacimiento y de padre apenas dos años después, su infancia había sido un continuo y frustrante deambular de una casa de acogida a otra. Jamás había terminado de encajar en ninguna familia. 

			Ninguna, en su búsqueda de la hija perfecta, hermosa y ejemplar, pretendido estereotipo de felicidad familiar y hogareña, parecía admitir de buena gana en su seno a una niña demasiado introvertida y taciturna, a una por demás tan flaca como pálida y de cabello tan fosco como oscuro. No concordaba bien en medio de la colorida burguesía que pretendía adoptarla cual mascota y educarla como criatura de circo; y, de hecho, seguro que todas aquellas familias habían considerado demasiado trabajosa la tarea de tratar de cultivarla a su imagen y semejanza. A la imagen y semejanza de una sumisa y preciosa muñeca de porcelana. Si al menos hubiera sido rubia y sonrosada o coronara su cabeza de adorables bucles… pero, por desgracia para ellos, se asemejaba más a la primogénita de la familia Adams que a la promesa de una futura integrante de las carreras de Ascot.

			A los catorce años, una asistente social, compadecida sin duda de aquella niña a la que habían rechazado más de una docena de veces, se las ingenió para conseguir asignar su tutela al estado y de ese modo se sucedió la adolescencia de Eloíse sin pena ni gloria —en realidad con muchas más penas que glorias— en un desangelado hospicio, en compañía de otros niños que habían corrido la misma aciaga suerte que ella.

			Una vez alcanzada la mayoría de edad salió al mundo y, gracias a la pequeña asignación determinada por su herencia familiar, consiguió salir adelante. Rentó aquel diminuto y triste apartamento en una de las más coloridas calles de Londres y conoció a la interesante anciana Coverdale, quien pasó a formar parte de su vida casi en el acto. Tan solitaria como ella, tan fascinada por la magia como la propia Eloíse, sin duda tan misteriosa y taciturna como la joven, ambas encajaron a la perfección. De hecho, los escasos ingresos que recibía procedían de la buena señora, quien tenía en alta estima la tarea de organización y limpieza que Eloíse llevaba a cabo a diario en su tienda.

			Y aunque pudiera parecer deprimente que la mejor amiga y única compañía de una veinteañera fuese nada menos que una anciana tan extravagante como aquella, lo cierto era que Eloíse jamás se había sentido tan confortada como querida. Lady Coverdale era una suerte de abuela, una figura materna a la que amar y reverenciar. Una que, por cierto, la había instado con extraña premura a conjurar la magia aquella noche en concreto. 

			Observó el reloj de péndulo que colgaba en la pared. Faltaban pocos minutos para la medianoche y, si aquel antiguo manuscrito del siglo XVI, amén de la propia lady Coverdale, estaban en lo cierto, el portal se abriría esa misma noche, la noche mágica de San Silvestre, durante la hora en la que el velo entre los mundos es más fino y vulnerable.

			—Vamos a ello, Eloíse, es ahora o nunca…

			Paseó una mirada rápida por el suelo de tarima flotante frente a sus rodillas y asintió para sí. Todo estaba en orden. La estrella central y los numerosos símbolos convergentes trazados con tiza blanca, el círculo de sal del Himalaya, las velas de cera de abeja dispuestas para formar una estrella de cinco puntas, las piedras magnetizadas bajo el influjo de la luna llena, los cuencos de barro en los que ardían los aceites mágicos llenando el aire de esencias, las plumas de cuervo, el laurel deshidratado, el grimorio abierto por la página exacta… todo estaba dispuesto. Tomó aire, cerró los ojos y principió a recitar de corrido:

			—Hécate imperecedera, acude en mi ayuda, te lo suplico; esta simple mortal, efímera hoja de tu ramaje…

			Y una extraña intuición la obligó a silenciarse de golpe.

			Primero escuchó el rugido de la tierra bajo sus pies; ese ronroneo gutural, lento y amenazante que parece acercarse desde los confines, como una serpiente subterránea que avanza, cadenciosa y homicida, cobrando fuerza conforme se acerca a su víctima. Acto seguido una bruma oscura, etérea y reptante, cuya procedencia resultaba indefinible, inundó la estancia, engulléndolo todo a su paso. Bruma tan densa como opaca, tan pesada como aplastante.

			Los ojos le principiaron a picar por culpa de aquel extraño humo negro que devoraba la habitación, los párpados pesaban demasiado y una profunda somnolencia, una ineludible laxitud en todos sus miembros, la embargó en el instante justo en el que perdía la consciencia y el reloj de péndulo anunciaba la medianoche.
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			Condado de Surrey, año de 1880.

			Lottie, la joven doncella, acomodó la cofia sobre la cabeza ajustando la goma en las sienes. Miró con largueza la representación del suelo y suspiró.

			Aquello atentaba contra las leyes cristianas, lo sabía, pero sabía también que era la única forma de descubrir la verdad. Si sus sospechas eran acertadas, y estaba convencida de que lo eran, ya no existía forma humana de destapar lo sucedido. La única forma pasaba, y que el Señor la perdonara, por adentrarse en los pasadizos recónditos de lo sobrenatural para encontrar las tan ansiadas respuestas. 

			No pudo evitar santiguarse dos veces seguidas ante semejante pensamiento. No quería perturbar el descanso de nadie ni molestar a quien no debe ser molestado… pero aquello debía hacerse, sin duda alguna. Ella merecía justicia.

			Se inclinó sobre el sortilegio y principió a recitar el conjuro que aparecía escrito en aquella página del grimorio:

			—Hécate imperecedera, acude en mi ayuda, te lo suplico; esta simple mortal, efímera hoja de tu ramaje…

			Una vez hubo terminado, replegó los labios al interior de la boca y con el ceño fruncido en un rictus de temor y respeto a lo desconocido, esperó, aunque en realidad no podía precisar exactamente qué era lo que esperaba.

			—Que el Señor me perdone —susurró bajito a la nada—, no es para mí, solo deseo hacerle justicia a ella…

			De súbito un relámpago iluminó con su claridad solemne aquella estancia en penumbra, iluminada hasta el momento tan solo por las cinco titilantes flamas de las velas que conformaban el ritual. 

			Lottie se sobresaltó y dio un respingo, llevándose las manos al pecho. Con la respiración agitada a causa de un repentino temor, voló los ojos por todas partes sin detenerlos en ningún ángulo concreto de la alcoba. Buscaba, buscaba sin saber qué o a quién esperaba encontrar.

			El sonido terrible del trueno llegó a continuación y provocó con su rotundidad que todo crujiera en derredor: los altos techos, las vigas de madera noble, las tablas del suelo y hasta cada pieza del mobiliario. Muy probablemente también cada hueso de la endeble armazón de la joven y asustadiza doncella se sacudiera ante aquella señal que no pudo menos que considerar divina.

			—¡Jesús, Jesús, discúlpame! —Exclamó espantada—. ¡Yo solo… yo solo…!

			Cerró los ojos y rezó apresuradamente todo cuanto sabía. Estaba convencida de haber ofendido al Señor con sus prácticas paganas y en esos momentos sentía un miedo reverencial. Cuando muy despacito y temblando toda abrió los ojos de nuevo, el corazón dio un brinco en su pecho y un grito se acalambró en su garganta. No pudo evitar caerse sobre sus posaderas en tanto las piernas se enredaban, al retroceder despavorida sobre los talones, con el vaporoso ruedo de las faldas.


			—¡Dulce nombre de Jesús! ¿Mi… mi señora Hildegard? —Balbuceó apenas, tendida ya casi por completo sobre la espalda, incapaz de apartar de aquella joven sus ojos abiertos como platos—. ¿Es usted?

			Eloíse la miró extrañada y todavía aturdida. El dolor que traspasaba sus sienes era punzante e insoportable, tal que si una enorme aguja de calceta atravesara su cabeza de lado a lado. Consumida por el dolor sollozó bajito mientras se llevaba una mano al resentido aladar pues sentía en el interior de su cabeza la presencia de media docena de pájaros revoloteando con gran agitación de alas y chocándose entre sí a causa del reducido espacio disponible.

			—Señora… ¿mi señora…? —Repitió Lottie, jadeante a causa de la impresión—. ¡Dios bendito! ¿Puede ser cierto lo que ven mis ojos? ¿Señora Hildegard…?

			Eloíse la miró con los ojos entrecerrados. No reconocía a aquella persona que la miraba espantada, y tampoco identificaba el nombre que repetía una y otra vez.

			—¿Cómo… cómo dices?

			La doncella se incorporó levemente cargando gran parte del peso de su cuerpo sobre las rodillas, apoyó ambas manos en el suelo tableado para equilibrarse y se inclinó hacia la recién llegada. Los ojos parecían a punto de salírsele de las órbitas.

			—¿No… no es usted, señora? Yo… yo juraría…

			Eloíse parpadeó con nerviosismo principiando a inquietarse de verdad. Jadeó de nuevo su desazón y apretó los párpados para tratar de aliviar el tormento físico. Los ojos le escocían de un modo horrible y sentía la necesidad de frotárselos hasta alcanzar algún alivio, pero sabía que no podía hacer algo así a riesgo de emborronarse con el khol y terminar pareciéndose a un mapache. El ceño fruncido con severidad en un rictus de desconcierto evidenciaba sin duda su gran turbación interior.

			—¿Quién dices?

			La doncella, venciendo a duras penas sus temores iniciales, así como la profunda impresión primigenia, adelantó hacia ella la diestra temblorosa con la clara intención de rozarle el rostro, muy seguramente tratando de confirmar si aquel ser que permanecía recogido sobre sí mismo frente a ella era de carne y hueso o se trataba de una aparición demasiado corpórea. En un acto reflejo Eloíse retiró la cabeza hacia atrás para mantener su perfil fuera del alcance de aquella extraña joven ataviada con cofia.

			—Se parece usted tanto… —La doncella se llevó los dedos temblorosos a los labios, sin dejar de mirarla con los ojos achicados en un gesto de desconfianza, y negó con la cabeza—. Pero hay algo distinto en usted… no sé, su pelo… sus ojos… no puede ser…

			Sin previo aviso, Lottie adelantó de nuevo la mano, esta vez para dirigirla al brazo de la muchacha y pellizcarla con fuerza. Por respuesta, Eloíse soltó un gritito, en parte fruto de la sorpresa y en parte a causa del dolor agudo que tal gesto le procuró. Para tratar de paliarlo frotó con insistencia la zona magullada mientras miraba a la doncella con expresión de reproche.

			—¿Pero qué…?

			—Disculpe… necesitaba comprobar que usted… que usted era real y no un… demonio.

			Eloíse bufó, todavía agarrando el brazo lastimado.

			—No entiendo nada de lo que dices. ¿Un demonio? ¿Te parezco acaso un demonio? —Por respuesta, Lottie se santiguó a una velocidad que denotaba una vastísima experiencia en semejantes lides—. Tampoco yo sé quién eres tú, ¿cómo puedo estar segura de que no eres tú el demonio? 

			Ante la falta de respuesta por parte de aquella joven que la miraba atónita y con la boca desencajada en el ahogo de un grito, Eloíse miró en torno, tratando de reconocer la pequeña estancia en penumbra que bien podría ser su habitación, a juzgar por su precariedad y por sus miserables dimensiones, pero que sin duda alguna no lo era. 

			No-lo-era. 

			Distinguió a un lado un humilde catre, en el tabique opuesto una pequeña mesa arrimada a la pared con su silla correspondiente, y un modesto armario de una sola puerta sin espejo en el otro lado; sí, sin duda se trataba de una habitación, una tan modesta como la suya, pero que de ningún modo podía identificar como de su propiedad. ¿Cómo demonios había llegado hasta allí? 

			—¿Dónde estoy? —balbuceó, aturdida.

			Lottie ladeó el rostro para continuar mirándola con extrañeza y suspicacia. Se parecía mucho, de hecho, era un calco de su querida señora Hildegard, pero había algo en ella, en sus ademanes y en su sola esencia, que la mostraba como alguien muy diferente.

			—Esta es mi alcoba.

			Eloíse ladeó el rostro para mirar a su interlocutora con curiosidad. 

			—¿Tu… alcoba? 

			¿Su alcoba? ¿Por qué aquella joven se expresaba de un modo tan arcaico? ¿Y por qué usaba cofia? 

			Obedeciendo a una extraña intuición, o tal vez impelidos por la evidencia de que de aquella zona procedía la única claridad imperante en la estancia, sus ojos volaron raudos hasta el suelo para fijarse en algo que hasta entonces le había pasado desapercibido. El corazón empezó a golpear en su pecho con la rotundidad briosa del tambor que encabeza su propio ejército al dirigirse hacia el campo de batalla… 

			…porque al mirar al suelo reconoció de inmediato el dibujo pintado sobre las tablas oscuras, reconoció las velas dispuestas de tal modo que formaban una perfecta estrella de cinco puntas, reconoció el círculo de sal rosada, los distintos cuarzos, el laurel, las plumas de cuervo y los múltiples cuencos humeantes donde ardían distintos aceites especiados. 

			Y por supuesto reconoció el grimorio que lady Coverdale le había prestado esa misma mañana, abierto por aquella página concreta.

			Boqueó. Boqueó porque se sintió ahogar, boqueó como el pez que es arrojado fuera de su estanque y se sabe a punto de explotar a causa de un exceso de oxígeno en su cavidad torácica. La sangre golpeteaba en los pulsos y en las sienes y embotaba sus oídos, convirtiendo el interior de su cuerpo en un pabellón retumbante.

			—¿Tú… tú también estabas…? —Los ojos eran incapaces de apartarse de la estrella dibujada con tiza, tampoco de las velas y de los demás instrumentos que completaban el conjuro.

			Lottie se levantó con tal rapidez que hubo de tropezar con sus largas vestiduras y, tras reponerse, caminó hacia ella para erigirse como muralla delante del dibujo y tratar de ocultarlo tras sus faldas.

			—¡Olvide lo que ha visto, por favor! —Farfulló asustada, las manos retorciéndose con frenesí frente al talle—. ¡Y no le diga nada al señor, se lo ruego, o me echará a patadas…!

			Eloíse la rebasó despacio para centrarse en aquel dibujo trazado con tiza, en las velas cuyas flamas cintilaban agitadas, en las piedras perfectamente dispuestas y especialmente en el grimorio abierto presidiendo todo ello, tal y como ella misma lo había preparado poco tiempo atrás. Se sentía tan vivamente fascinada…

			—Hécate imperecedera… —jadeó mirando el ensalmo mientras una sonrisa temblorosa curvaba poco a poco sus labios—. El doble plano astral, lady Coverdale tenía razón, el grimorio tenía razón… —farfulló sus pensamientos, incapaz de darles crédito o tan siquiera ordenarlos, sus ojos llorosos volaron entonces hacia la doncella—. ¡Tú has abierto el portal… las dos lo hemos hecho… ha funcionado!

			Lottie la miró dubitativa por encima del hombro, presa, ya sí, de un creciente temor. Toda ella temblaba como un junco al viento. Se volvió despacio para permanecer también encarada al pequeño altar improvisado en el suelo.

			—¡Yo solo quería…! —gimoteó, agitando las manos a ambos lados de su cuerpo como una niña nerviosa pillada en falta—. ¡Yo solo pretendía invocar a mi señora Hildegard! ¡Ay, Dios santo, ay, ¡Dios santo!

			Pero Eloíse no tenía oídos para nada más que para los propios pensamientos que se agolpaban, bruscos e impacientes, en su cabeza, batallando por mostrarse.

			—¡Ha funcionado! ¡Dios mío, ha funcionado! ¡No me lo puedo creer! —repitió, atrapada en un instante de trance mientras se llevaba una mano a la boca y alternaba risitas nerviosas con sollozos. En un segundo de lucidez miró angustiada en derredor—. ¿Dónde estoy? 
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			—Nos encontramos en Osbourne House, la residencia del señor Osbourne, en el condado de Surrey. —La doncella, temblorosa y asustada, se expresaba apenas en un hilillo de voz mientras miraba a la joven con una mezcolanza de reverencia y pavor. Sus ojos alternaban del conjuro expuesto en el suelo a la figura de aquella extraña joven vestida de negro que se había materializado de repente en su alcoba. 

			Eloíse soltó una exclamación ahogada que se perdió en el preludio de un jadeo. ¡Surrey! ¡Si jamás había salido de Londres! A pesar de las múltiples casas de acogida en las que había dejado gran parte de su infancia, jamás había abandonado la gran ciudad. Tragó saliva y fijó la mirada en la muchacha que permanecía parada delante de ella, tan tiesa como un palo y tan pálida como un cadáver en su mortaja. Parecía en verdad muy joven, apostaba a que no la aventajaba en edad, y en esos momentos semejaba además tan asustada como compungida.

			 Deslizó la mirada por su figura menuda. Se ataviaba con una sencilla cofia blanca que enmarcaba su rostro con la floritura de un volante de encaje. Un discreto vestido azul marino dotado de rigurosa botonadura frontal elevada hasta el cuello completaba su atuendo. La austeridad de su atavío y la presencia arcaica de la cofia hizo darse cuenta enseguida a Eloíse de que algo no terminaba de cuadrar. 

			Inhaló una profunda bocanada de aire y trató de poner en orden sus pensamientos, unos que en ese instante se atropellaban en su cabeza pugnando por salir. O se trataba de un cosplay muy logrado o…

			—¿En qué año nos encontramos, uhmm…? —La pregunta quedó en el aire, adornada con un claro matiz de desconocimiento que la doncella captó de inmediato.

			—¡Oh, Lottie! Mi nombre es Lottie, ¿señorita…? 

			—Eloíse, Eloíse Harley.

			Le alargó la mano, pero, para su sorpresa, la joven inclinó por respuesta la mitad superior del cuerpo en una reverencia que dejó a Eloíse tan fascinada como perpleja. Cuando recuperó su posición inicial, una sonrisa trémula, con claros visos de decepción, estiraba los labios de la apocada muchacha.

			—Por un instante me atreví a creer que usted era… ella —murmuró bajito, en realidad hablando consigo misma. Sus ojos parecían haberse vidriado de pronto y la barbilla principió a temblar en el prólogo anunciado del llanto—. Soy una boba, pero es que… se parecen tanto… —jadeó una risita nerviosa secundada por hipidos descontrolados—. En realidad, es obvio que en el fondo son ustedes bastante distintas, no sé en qué estaba pensando. Su pelo… —alzó la mirada hacia la melena oscura de Eloíse—sus ojos… y especialmente su atuendo. No debería usted vestir de negro, señorita. Es un color triste y de mal agüero. —Cabeceó un asentimiento nervioso que en realidad iba dirigido a sus melancólicos adentros—. Ella nunca vestía así, era una dama tan alegre…

			Lottie descendió la mirada y apretó los labios. Aunque en esa posición no podía ver su rostro, Eloíse comprendió que la joven se había entregado a un llanto silencioso. Se lo confirmó el hecho de escucharla en un momento dado sorber por la nariz.

			Sin duda la apenaba tener que estorbar un momento tan privado como personal, especialmente teniendo en cuenta que la muchacha se encontraba en verdad apesadumbrada y, ¿a qué negarlo? incluso parecía decepcionada con su presencia. Pero necesitaba respuestas, y las necesitaba enseguida. 

			—Pero no me has respondido, Lottie —susurró queda—, necesito saber en qué año nos encontramos.

			Lottie alzó sus oscuras pupilas, efectivamente veladas por el llanto. Su rostro había enrojecido y sin duda vivificaba la juventud y vulnerabilidad de su propietaria. Una leve arruga de incomprensión ensombrecía su ceño.

			—¡Qué pregunta tan rara! —jadeó—. ¿Acaso ha perdido usted la memoria? ¡Todo el mundo sabe que estamos en 1880!

			Eloíse se forzó a tragar saliva, aunque su boca se sentía tan áspera que en su interior la lengua imitaba a una lagartija deslizándose por un cauce seco. Seguramente se le secó en el momento exacto en el que el corazón empezó a zumbar bajo la carcasa de su pecho como un agitado enjambre atrapado entre la maleza. Por necesidad dio un paso hacia atrás para tratar de estabilizarse. Era eso o arriesgarse a caer redonda al suelo delante de aquella muchacha que la observaba como si se tratara de una aparición.

			—1880… —susurró, sintiéndose incapaz de parpadear y hasta de respirar. ¡No solo había cambiado el plano físico, sino que además había variado el plano temporal!

			Lottie descendió de nuevo la mirada para perderla en las vetas del suelo tableado. No pudo evitar que segundos después sus ojos se pasearan tristes sobre el improvisado altar a sus pies, donde las velas todavía latían trémulas.

			—Por un instante quise creer que había funcionado… —sollozó— especialmente al verla aparecer a usted. La abuela Osbourne me cedió en secreto el grimorio y me aseguró que funcionaría. Yo supuse… supuse… —se interrumpió para negar vivamente con la cabeza—. ¡Tonta, tonta Lottie!

			 Acto seguido se inclinó despacio con aire desolado y, mediante soplidos escoltados por lágrimas silenciosas, apagó las cinco velas.

			—¡Pero ha funcionado! —Exclamó Eloíse—. ¡Yo estoy aquí! ¿No te das cuenta? ¡Es fascinante!

			Lottie alzó hacia ella una mirada atormentada. 

			—¿Fascinante? ¡He hecho algo terrible, señorita Harley! Creo que he condenado mi alma para siempre. ¡Oh, Dios bendito, no debí…! —La doncella principió a hablar sola y con evidente nerviosismo, paseándose de un lado a otro sin dirigirse a ninguna parte en realidad—. No debí hacer caso a lo que dijo la abuela. ¡Ella suele asistir en secreto a sesiones de espiritismo! Es el único modo, dijo, de esa forma conseguirás ayudarla a descansar en paz, dijo. ¡Pero lo cierto es que esto tiene por fuerza que ser pecado mortal, he hecho algo terrible! —repitió mientras se santiguaba con fervor.

			Eloíse negó con la cabeza. Aquella muchacha no era ni remotamente capaz de imaginar la inmensidad de sus actos. Ambas habían conjurado a través de océanos de tiempo un mismo sortilegio; uno que, evocado por dos jóvenes distintas en distintos lugares y en distinta época, había abierto un único portal atemporal ¡Tal vez eran las primeras, aunque seguramente no las únicas, que lo habían logrado en siglos! ¿No se daba cuenta de que se trataba de algo… fascinante, algo más grande que ellas mismas, más grande incluso que el mundo tal y como lo conocían?

			—En ese caso las dos lo hemos hecho, Lottie. Míralo desde mi punto de vista: soy una persona de carne y hueso, no una aparición y tampoco un demonio. No has transgredido ninguna ley cristiana en realidad.

			Lottie paró en seco su demencial deambular para mirarla con los ojos abiertos como platos.

			—¿Cómo puede decir eso? ¡Su sola presencia en mi alcoba atenta… contra natura! —Susurró demasiado alto—. ¿No se da cuenta? Ha aparecido usted como… como…

			—Como por arte de magia —remató Eloíse con una sonrisa—. Y tú crees en ella, de lo contrario yo no estaría aquí.

			Una sonrisa rebosante de gratitud asomó a sus labios mientras observaba la figura desvalida de aquella muchacha que alternaba la mirada del altar a su persona con expresión desolada. Y supo de inmediato que había contraído una deuda moral con ella porque, si bien había sido un trabajo conjunto —aun sin haberlo sabido ninguna de las partes— de no haber realizado Lottie el ritual en el preciso instante en el que lo hizo, ella no se encontraría allí.

			—Supongo que, en otra época, en mi época, yo abrí una puerta y crucé a ciegas su umbral. Aquí, desde tu época, tú abriste una puerta similar cuya luz iluminó mi avance en la oscuridad para mostrarme el camino. Tú me guiaste, Lottie, para que no me perdiera.

			Entonces la doncella se llevó la mano a la boca, abierta hasta formar una O perfecta.

			—¿Yo la traje aquí? —Nuevas lágrimas, gruesas y sentidas, descendieron por sus mejillas—. ¡Por Dios se lo ruego, discúlpeme! ¡Yo pretendía invocar a mi señora para tratar de descubrir la verdad, tal y como la abuela me sugirió, no a usted! ¡Jamás pensé que podría hacer llegar a una persona de carne y hueso! ¡Oh, Dios bendito! ¡Oh, Dios bendito! ¡No soy una bruja!

			Eloíse compuso una expresión mezcla de hilaridad y confusión ante semejante despliegue de nerviosismo, y emotividad, de la doncella.

			—No, no lo eres, y en todo caso serías una bruja de las buenas, puedes estar tranquila. —Una sonrisa suave elevó los redondeados pómulos de Eloíse—. No te disculpes conmigo, en realidad no te imaginas lo agradecida que me siento de que esto haya sucedido así. 

			Lottie la miró espantada.

			—Háblame de tu señora Hildegard, te lo ruego, cuéntame por qué necesitabas invocarla.
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			—La señora era muy buena, muy buena, de auténtica pasta de ángel. El señor la quería muchísimo; todos la queríamos en realidad porque era una patrona amable, dulce y generosa. Yo era su doncella personal y la adoraba como si fuera mi hermana mayor pues jamás se comportaba con nosotros con la distancia y la altivez propia de la mayoría de los señores. Los dos hacían tan buena pareja… —Suspiró en profundidad, sorbiéndose la nariz de forma ruidosa—. Por desgracia ella falleció antes de cumplir un año de desposados. Fue una auténtica tragedia.

			Eloíse cabeceó despacio. En verdad aquella historia parecía digna de una tragedia romántica hilvanada por Shakespeare en persona.

			—Lo siento mucho.

			Lottie estiró los labios en una sonrisa de silencioso agradecimiento.

			—Han transcurrido ya dos años de aquella desgracia, pero le aseguro que desde entonces el señor ya nunca más volvió a ser el mismo. Jamás volvió a sonreír como antes. Me temo que la tristeza se apoderó de esta casa, y de su propietario, para siempre.

			—¿Cuál fue la causa de su fallecimiento?

			—El doctor dijo que se trató de una muerte súbita, que el corazón falló de forma natural y dejó de latir sin más. Que la señora era de fisonomía débil. —Negó con la cabeza—. Pero yo jamás he estado de acuerdo con esa opinión. —Encajó la mandíbula y alzó la barbilla para dirigirse a su interlocutora—. No puedo estar de acuerdo, señorita Harley, mi señora gozaba de una salud excelente y se sentía muy feliz y enamorada de su esposo. No podía morir, no era su momento y no debía morir.

			Eloíse no dijo nada porque sabía que ningún estado de felicidad ofrecía garantía alguna de seguridad duradera. Su propia madre hubo de fallecer en el momento del parto, en el instante preciso en el que se encontraba a punto de verle la cara a la criaturita que había gestado en su vientre y que suponía el culmen de su preciosa historia de amor. El feliz matrimonio Harley, que se adoraba e idolatraba mutuamente, se había visto de pronto truncado por los crueles e injustificados designios del destino. Un destino al que le había importado un ardite que aquella mujer se encontrara en la flor de la vida, en un entorno de lo más plácido y rodeada de seres que la amaban. Su padre, desolado ante la ausencia del amor de su vida, a pesar de contar con la presencia de su pequeña y hermosa bebé como sostén y aliento de toda su existencia, no dudó en volarse los sesos dos años después. Por ello sabía a ciencia cierta que el destino puede actuar a menudo de forma cruel y segar la vida de quien menos lo espera y en el injusto momento en el que toda su existencia cobra al fin un sentido.

			—Justo antes de que sucediera el fatal desenlace yo me encontraba con ella en su alcoba. Empezó de repente a sentirse mal, muy débil y fatigada. Decía que se ahogaba, que le faltaba el aire y que no podía respirar. Abrí las ventanas de la estancia y le aflojé el corsé y de pronto ya no se trataba de un extraño ahogo, sino que empezó a sentir además que le hormigueaban la cara y la garganta. Pocos minutos después dejó de respirar. Así, sin más.

			—Es terrible, Lottie —asintió Eloíse, visiblemente emocionada ante el recordatorio de sus padres, a quienes tan solo conocía por una única fotografía del día de su enlace y por los escasos datos que le había compartido la amable asistente social.

			—No fue una muerte natural, señorita Harley, estoy convencida de ello. —Dedicó entonces a su interlocutora una mirada rebosante de inquietudes para susurrar a continuación sus pensamientos—. En esta casa habita un demonio. Uno que absorbe poco a poco la energía vital de sus moradores. Absorbió la de ella en un único aliento.

			Eloíse la miró muy seria. Siempre había sentido una natural predisposición hacia el campo paranormal; se sentía inclinada hacia cualquier argumento que abordara aspectos místicos y sobrenaturales de la vida y del universo, creía en la magia con los ojos cerrados y su presencia en aquella casa y en aquel momento concreto de la existencia daban buena fe de ello; creía en la vida más allá de la mortalidad, en la energía vital de las personas y en el poder de las almas… pero sentía sobre todo un respeto cerval hacia la cara oculta y maligna de lo desconocido. Jamás había experimentado con magia oscura ni tratado de abrir portales para contactar con espíritus o almas en pena. Jamás había cruzado esa línea, y la posible presencia de demonios, tal y como refería la muchacha, le ponía la carne de gallina.

			—¿Un demonio?

			—Uno muy malo, señorita Harley, se lo aseguro.

			Eloíse parpadeó con nerviosismo y meneó la cabeza para alejar a la vez temores y pensamientos nefastos.

			—No vamos a pensar en demonios y cosas malas, Lottie. No ahora. Mira, desde mi punto de vista todo sucede en la vida obedeciendo a un motivo. Tú realizaste un hechizo para descubrir la verdad sobre el fallecimiento de tu señora y yo deseaba con todas mis fuerzas dejar atrás mi vida y empezar de cero —sentenció con gravedad—. Tal vez el destino me trajo aquí para hacer realidad los deseos de ambas y no como consecuencia de una simple casualidad. 

			Lottie la miró con ojos esperanzados.

			—¿Usted cree?

			—Lo creo, al fin y al cabo, acabamos de comprobar que todo es posible, ¿verdad? —Con un gesto de barbilla señaló el suelo ante las dos—. Será nuestro secreto. 

			Lottie asintió con un cabeceo firme. 

			—Dios la bendiga —murmuró con la mirada vidriada por el llanto. A continuación, jadeó una risita nerviosa—. En realidad, no sé si es lo correcto mentar al Señor en estas circunstancias… pero Dios la bendiga, señorita Harley. 

			Eloíse le devolvió una sonrisa afectuosa.

			—Debo recoger todo esto cuanto antes o me meteré en un buen lío. Después bajaremos a la cocina para buscar al señor Munroe, el mayordomo de Osbourne House. Debemos inventar una buena historia para justificar su presencia en esta casa… y en este siglo.

			Dicho eso último miró a Eloíse con las cejas fruncidas en un ademán mezcla de temor y escepticismo. Acto seguido se santiguó otra vez de forma precipitada y negó con la cabeza, forzándose a asimilar la presencia de aquella desconocida, y de todo cuanto acababa de acontecer en su propia habitación.
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			Aconteció con el mayordomo algo similar a lo sucedido con la doncella una vez tuvo ante sí a Eloíse. Boqueó primero, sin ser capaz de articular palabra o siquiera de mantener un ciclo respiratorio adecuado, blanco como la tiza y con los ojos dilatados de la impresión para, acto seguido, tratar de recomponerse con evidente apuro en un intento forzado de ofrecer muestras de veteranía y profesionalidad.

			Ambas jóvenes habían hilado entre las dos una historia digna del mejor novelista gótico: Eloíse viajaba desde la ciudad de Londres en dirección al sur de Inglaterra, donde la esperaban unos parientes lejanos. En mitad de la noche, al amparo de la tormenta que llevaba horas descargando sobre el condado, un grupo de maleantes había asaltado el carruaje de punto. Todo indicaba que, de algún modo, se habían asociado con el cochero pues, una vez terminado el asalto, en el que el hombre ni siquiera intervino en defensa de su pasajera, este huyó con ellos, dejándola sola y desamparada en medio del páramo. 

			Por supuesto y para evitar recelos, procurando que su deambular en plena noche bajo tan funesto aguacero resultara creíble, se cuidaron de empapar los ropajes y el pelo de Eloíse y echar a perder de barro los bajos de su falda. En referencia al color negro de su atavío, ambas jóvenes adujeron que la señorita Harley se encontraba en período de duelo por su padre.

			Seguramente resultaba un tópico demasiado socorrido y desde luego el prólogo más trillado en una novela romántica, pero lo cierto era que semejante argumento pudiera ser sin duda el que más fácilmente encajara con su situación. Nadie con dos dedos de frente y un mínimo de caridad cristiana podría siquiera poner en duda que una señorita desamparada precisaba de auxilio inmediato y por ello nadie con dos dedos de frente y un mínimo de caridad cristiana osaría negarle asilo en una noche de perros como aquella. 

			Había sido una maravillosa casualidad, alegó Lottie, que la residencia Osbourne se encontrara lo bastante cerca del lugar del incidente o, de lo contrario, no quería ni imaginar la suerte que aquella pobre señorita podría llegar a correr a merced de semejantes malandrines.

			El anciano mayordomo pareció asimilar la historia sin desconfianza aparente. Los asaltos, por desgracia, se encontraban a la orden del día. 

			Lo perturbaba muchísimo más asimilar el increíble parecido físico que aquella forastera guardaba con la difunta señora. De hecho, y si él mismo no hubiera visto con sus propios ojos cómo Hildegard Osbourne había recibido sepultura en el panteón familiar dos años atrás, hubiera asegurado que permanecía allí de pie ante él, calada hasta los huesos como un pollo a la intemperie, luciendo un atavío cuya coloración distaba mucho de las preferencias habituales de la buena señora. No podía dejar de mirarla sin parpadear, por más que algo así rayara en la más funesta descortesía, ni tampoco cerrar la boca, entreabierta desde hacía un buen rato en un rictus de estupefacción, mientras maldecía para sus adentros el reciente trago de brandy que se había bebido en las cocinas, pues estaba claro que le había llevado a desvariar.

			—¿Debemos informar al señor? —preguntó Lottie al final de la soberbia exposición de los hechos. Sabía que sí debía hacerse, informar al señor resultaba tan imperativo como ineludible, pero le producía pavor imaginar siquiera el momento en el que él y la señorita Harley se encontraran cara a cara. Había que ser estúpida para imaginar que precisamente él no se percatara del parecido.

			Lo mismo debía pensar el señor Munroe, pues doncella y mayordomo se miraron fijamente y en silencio durante unos segundos demasiado intensos, sosteniendo con la mirada un diálogo privado que solo ellos comprendían y que encerraba miedos, inseguridades y preocupación.

			—Yo le pondré al tanto de lo sucedido —atajó el buen hombre—. En estos momentos lo primordial sería que la señorita se deshiciera de esos ropajes empapados y se retirara a descansar, mañana el señor la recibirá —clavó en Lottie una mirada cargada de intención que la joven captó de inmediato—. Haz que le preparen una habitación en el ala oeste y que le suban un caldo de pollo caliente. 
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			No fue Eloíse capaz de pegar ojo en toda la noche. Los acontecimientos de las últimas horas la mantenían tan excitada y despejada que pensar siquiera en cerrar los ojos, relajar un corazón que parecía indispuesto a la relajación y conciliar el sueño resultaba un imposible. ¿Un imposible? Empezaba a pensar que esa palabra no existía, al igual que también había llegado a la conclusión de que su significado carecía de un valor real. ¿Imposibles? Si se podía viajar a través del espacio y del tiempo… ¿qué no se podía llevar a cabo? 

			Del mismo modo era muy consciente de que, en la mente equivocada, el uso de la magia podía desencadenar un auténtico holocausto. Un tirano, o simplemente una mentalidad perturbada con la información adecuada, podían someter el mundo.

			Cielo santo, todo aquello era tan grande, tanto, que resultaba tan impensable como increíble de asimilar. No es que no lo esperara de algún modo, sería una auténtica necia si no reconociera que nada de todo aquello la tomaba en verdad desprevenida, tal y como podía haber tomado a la inocente Lottie, pues si ella había llevado a cabo la invocación había sido con total y absoluto conocimiento de causa. En el fondo de su corazón esperaba que funcionara. Confiaba en ello. Y funcionó.

			Pero ¡Dios! ¿El siglo XIX? ¿La era victoriana?

			Miró en torno. La habitación que habían dispuesto para ella parecía pertenecer a una antigua casita de muñecas realizada a escala real. Los atributos bella y elegante, e incluso de ensueño, parecían resultar insignificantes a la hora de referirse a aquella estancia que Eloíse tan solo se habría atrevido a asimilar como escenario de una novela o de una película de época. Sin ir más lejos, las dimensiones del tálamo adoselado — ¡Santo Cielo bendito, un tálamo adoselado! ¿Cuándo había visto ella de cerca una cama con dosel?— en el que permanecía acostada resultaban formidables. Podría tumbarse atravesada sobre el colchón y aun así sobraría espacio por ambos lados. Miró sobre su cabeza y quedó prendada del tejido adamascado en tonos rojo y ocre que, entre los claroscuros de la estancia, ornaba el dosel. Al lado de la cabecera, encima de una robusta mesita de madera oscura, un candelabro de bronce de tres brazos iluminaba la habitación, llenando de sombras danzantes las paredes de papel pintado en tonos beige con espigas y florecillas, y los altos techos de madera surcados de gruesas vigas y rosetones.

			A los pies de la cama, ocupando buena parte de la pared posterior, un robusto tocador de palisandro parecía invitarla a sentarse sobre su elegante taburete tapizado para disfrutar de las fruslerías que exhibía sobre el tablero.

			Recostada sobre los almohadones Eloíse meneó la cabeza, incapaz de dar crédito a todo cuanto la rodeaba. No era capaz de cerrar la boca, abierta como la de un pasmarote a causa de la impresión, ni de apartar la vista de aquel magnífico atrezo digno de un period drama maravilloso. Descendió la mirada y se observó a sí misma bajo las sábanas color crema, ribeteadas de blonda. Lottie le había entregado un precioso camisón blanco con lazadas de raso para ceñir el escote, plagado de encajes y puntillitas por doquier, largo hasta los tobillos, y de ese modo ataviada se sentía más cerca que nunca de la sensación que debe experimentar una auténtica princesa en su lecho. 

			Y así, observando y deleitándose con cada detalle de todo cuanto la rodeaba, gastó buena parte de la noche. La mitad de ella creyéndose parte de un sueño, la otra mitad temiendo despertarse.

			Se levantó cuando las primeras luces de la alborada descendieron de forma oblicua hasta el interior de la habitación, escabulléndose a través de las minúsculas aberturas que formaban los pliegues de los cortinajes. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para conseguir descorrer aquella gran cantidad de pesada tela burdeos. Cuando las ventanas quedaron libres de sus veladuras, el exterior recién desperezado que se reveló ante los maravillados ojos de la joven le quitó la respiración.

			—¡Dios bendito! —murmuró fascinada.

			Frente a la ventana un amplio pasillo verde parecía dar la bienvenida a la mirada embelesada de la joven y se hacía escoltar en ambos márgenes por enormes macizos de lavanda en flor que pincelaban tan hermosa acuarela de un pintoresco tono violáceo. Un poco más allá, los macizos floridos daban paso a compactas plantas de boj que habían sido podadas de tal modo que formaban enormes bolas verdes. Una, dos, tres…y hasta cuatro esferas en cada margen del sendero formando una tupida muralla vegetal. Siguiendo el propósito de aderezar el jardín con distintos ornamentos, más allá se elevaban estilosos arbustos coniformes que se apiñaban, del mismo modo que los bojes, a ambos costados del camino formando un peculiar ejército de alfiles verdes. A lo lejos surgían enormes paredes de seto que pretendían tal vez proporcionar intimidad al lugar, alejando aquella maravilla natural de la mirada curiosa de quien no supiera apreciarla. Más allá de las tapias verdes Eloíse pudo apreciar las numerosas copas de los árboles que asomaban por encima del tabique de ramaje, anunciando sin duda la proximidad de un bosque.


			Tan embelesada se encontraba en la contemplación del jardín que no se percató de que Lottie acababa de entrar en la estancia sosteniendo con ambos brazos un pliegue grande de ropa.

			—¡Buenos días, señorita Harley! —saludó en tono amigable, efectuando al tiempo la consabida reverencia. Gesto que fascinaba a Eloíse sobremanera y a lo que, al parecer, debería empezar a acostumbrarse—. Espero que haya podido descansar, yo por el contrario no he podido cerrar ojo en toda la noche.

			—Pues ya somos dos, Lottie —admitió con un suspiro—. Y, por cierto, no me llames señorita Harley. Nunca nadie me ha llamado así antes, ¿sabes? Suena demasiado… —Arrugó la nariz sin saber cómo continuar.

			—No puedo creerlo, ¿cómo se dirigían a usted entonces?

			Eloíse arqueó las cejas y se encogió de hombros, conteniendo a duras penas las ganas de reírse… por no llorar.

			—Llámame Eloíse, solo Eloíse.

			—Pero yo no…; resulta impropio… —principió a protestar.

			Eloíse la interrumpió.

			—Te lo pido. —Se acercó a ella y la asió de las manos en un rapto de intimidad y ternura que tomó a la joven totalmente por sorpresa—. Por favor, solo Eloíse.

			La doncella inclinó la cabeza en un asentimiento dudoso y exhaló en profundidad.

			—Está bien, solo Eloíse.

			Eloíse volvió sobre sus pasos para inspeccionar lo que la doncella había dejado sobre la cama. Los ojos se le abrieron como platos cuando descubrió aquel enorme montón de ropa aguardando por ella.

			Una camisa suelta, un desvaído corsé color salmón con forma de reloj de arena, una enagua fina, calzón, medias con liguero y el tan exagerado armazón metálico del polisón debían complementar un vestido de dos piezas formado por una falda rígida de un gris muy oscuro y una blusa del mismo tono con la pechera plagada de encajes negros.

			—Es lo más oscuro que he encontrado en mi guardarropa, supuse que le agradaría, teniendo en cuenta el color del atavío con el que llegó aquí. —Lottie inclinó la cabeza para ocultar una mirada rebosante a partes iguales de aflicción e impotencia—. Lamento que tenga que conformarse con las vestiduras de una doncella, su atuendo era de buena calidad, pero se encontraba bastante echado a perder y… —estiró los labios en una sonrisa indecisa, trémula y modesta— me temo que desentonaría un poco, señorita.

			Eloíse dio un paso hacia ella y la acarició con ternura el antebrazo.


			—Eres muy amable por compartir tus mejores ropas conmigo, Lottie, te lo agradezco de corazón.

			Esas palabras parecieron bastar para confortar el semblante y los ánimos apesadumbrados de la joven doncella.

			—Además, bajo su falda resultaría imposible de acomodar el polisón —farfulló apretando los labios para contener la risa nerviosa que ya sacudía su pecho—. ¿Cómo consigue moverse con una caída tan estrecha? ¿No se le enreda la tela entre las piernas al caminar? ¿No se encuentra… demasiado desnuda sin enaguas? ¿Y dónde están sus pololos, señorita Eloíse? ¡No debería andar sin pololos!

			Eloíse quiso contestar, pero, como carecía de argumentos que la joven doncella pudiera asimilar con facilidad, se limitó a boquear y permitir que el silencio imperara. ¡Si Lottie supiera que ella en su época era un auténtico bicho raro por ataviarse con faldas largas y estética antigua cuando lo que se llevaba era una cuarta de tela cubriendo apenas las partes pudendas! 

			Dedicó una última y prolongada mirada al ajuar que esperaba sobre la cama y suspiró con largueza. Polisón, enagua, corsé, pololos… 

			Adoraba la estética victoriana, de hecho, le encantaba vestirse incluyendo detalles de esa época a su atavío gótico habitual. Los corsés le eran familiares y las vestiduras largas también, pero jamás había experimentado con el polisón o la crinolina, tampoco con capas de enaguas y mucho menos con calzones. 

			Suspiró con una profundidad que rayaba en la resignación.

			—¿Crees que pueda al menos conservar mis botas militares?

			No se atrevió a preguntar respecto a sus braguitas.

		

	




		
			5

			Lottie la informó de que el señor Osbourne la esperaba para desayunar, así que la condujo por los amplios corredores hasta una estancia que supuso debía ser el comedor.

			Antes de traspasar el umbral se llevó una mano al talle e inhaló todo lo profundo que pudo y que, por desgracia, no era mucho. Ahora comprendía en firme el asunto de los desvanecimientos decimonónicos. ¡Con aquel endiablado corsé no se podía respirar!

			Los corsés no le eran desconocidos pues de vez en cuando solía usarlos a modo de complemento exterior, pero los ajustaba a conveniencia, lo cual pasaba por delinear un poco la figura sin llegar a experimentar molestias. Aquel, sin embargo, parecía haber sido confeccionado con el firme propósito de reventarle las entrañas; y eso que no le había permitido a Lottie ajustar tanto como la doncella pretendía, de lo contrario no podría ni inhalar. ¡Dios bendito, agarrada a uno de los postes de la cama se había sentido como la propia Escarlata en manos de Mammy!

			El señor Munroe salió presuroso al pasillo para recibirlas antes de concederles la oportunidad de irrumpir en el comedor y ciertamente parecía tan inquieto y preocupado como Lottie. De no ser porque resultaba absurdo pensar en algo así, cabía pensar que ambos parecían dos niños pillados en falta a punto de ser amonestados por un padre excesivamente estricto.

			—Señorita Harley, el señor la recibirá enseguida —anunció Munroe, no obstante, no se movió ni un ápice. Se limitó a mirarla con incómoda fijeza en tanto intercambiaba el peso de su cuerpo de un pie al otro. Parecía sopesar muy en serio lo acertado de hacer pasar a la joven al interior de la estancia o si acaso lo más prudente sería alejarla lo máximo posible de allí. Al cabo de varios minutos, a la vista de que era un sin sentido continuar allí parados, señaló el interior de la estancia con la mano y una leve inclinación de la parte superior de su cuerpo—. Si me acompaña…

			Con la pomposidad de un veterano maestresala giró sobre sus talones y atravesó el umbral. A pesar de todo aquel forzado artificio Eloíse se atrevería a jurar que le vio tomar aire en profundidad antes de entrar.

			Semejante falta de decisión por parte de un hombre que parecía ser regio bastión en aquella casa la hizo sentir a ella misma una grave inseguridad. Miró a Lottie un momento y esta cabeceó su asentimiento, a pesar de mostrar los labios apretados y las manos enlazadas con firmeza frente al talle; los nudillos excesivamente blancos delataban con descaro el estado de nervios de su propietaria. Obviando todas aquellas señales, optó Eloíse por seguir al mayordomo en silencio. 

			El comedor era una estancia amplia, aunque no demasiado apabullante; no obstante, derramaba elegancia y majestuosidad a través de cada uno de los elementos decorativos que la engalanaban. La iluminación principal procedía de una gran puertaventana que ocupaba buena parte de la pared norte. Gruesos cortinajes color burdeos permanecían recogidos por abrazaderas doradas a ambos lados de la puerta, favoreciendo el paso de la luz natural.

			 Eloíse se concedió apenas unos minutos para admirar la belleza de la sala. La mesa de madera maciza ocupaba el centro del comedor y se asentaba sobre una elegante alfombra en tono crudo cuajada de arabescos cuya misión era la de proteger la oscura tabla del suelo, pulcramente barnizada, de posibles roces. Colgaba del techo, sobre el centro mismo de la mesa, una distinguida lámpara de araña. El papel de la pared, en tonos granate, sobresalía sobre un zócalo blanco de madera que se alzaba del suelo a media altura y lucía completamente despojado; tan solo un par de espejos grandes, amén de una coqueta chimenea de mármol blanco, profanaban su integridad.

			Cuando se encontró lo bastante cerca de la mesa como para que resultara imposible obviarlo, pudo distinguir a un caballero sentado a la cabecera. Hojeaba como al descuido la prensa diaria y lucía tan perfecto en su pose que parecía que formara parte del reparto de una película antigua. Vestía chaqueta azul acerado y pantalones de color gris. Calzaba botas negras hasta la rodilla y su cabello castaño, lacio y abundante, reposaba encima de los hombros y sobre la frente inclinada. Sus patillas eran tan generosas que poblaban gran parte de las mejillas.

			Eloíse inhaló profundo, ese gesto la llevó a sentir cómo los pulmones se aplastaban contra las inflexibles varillas del corsé y cómo la persistente sensación de ahogo se incrementaba. ¿Estaba nerviosa? Seguramente sí lo estaba. ¿Pero cómo no estarlo? Aquel desconocido era un auténtico caballero victoriano, uno de aquellos que llenaban las páginas de la mayoría de las novelas románticas y también los fotogramas de sus period drama favoritos. 

			—Señor Osbourne, la señorita Harley, la joven que le mencioné esta mañana.

			El caballero se irguió en el acto para cuadrarse ante ella como una perfecta estatua inanimada. Cuando sus miradas se encontraron en la quietud de la estancia Eloíse quedó sin palabras, sin aliento y casi sin sentido frente a su imponente apostura, mientras experimentaba una potente descarga eléctrica que la sacudió por entero, recorriendo su columna vertebral desde la coronilla hasta el dedo gordo del pie. Era alto, fornido y posiblemente el hombre más impresionante que había visto jamás. 

			Mathew Osbourne, por el contrario, tuvo que hacer acopio de una gran entereza para no doblegarse sobre sí mismo a consecuencia de la impresión que le supuso encontrarse con la mirada de aquella desconocida. Un puñetazo en la boca del estómago no habría resultado más fulminante, y tampoco menos doloroso. De hecho, tuvo que sujetarse al respaldo de la silla con toda la dignidad y todo el disimulo que pudo hallar en su interior en un vano intento de concederse equilibrio y aplomo. Tragó seco y parpadeó con nerviosismo para humedecer las córneas, secas y doloridas a causa de la ausencia repentina de parpadeo que le provocó el pasmo mientras inhalaba breve y profundo por la nariz. 

			Porque allí ante sus ojos, tan real y palpable como últimamente solo lo había estado en sus sueños, se le reveló la imagen de su añorada Hildegard. 

			Sabía que no podía tratarse de ella, o en ese caso estaría perdiendo la razón. No podía ser su Hildegard de ningún modo. No lo era. ¡No! Su cabello se veía mucho más oscuro, los ojos le brillaban con un matiz diferente y eran… ¿verdes? Sí, lo eran con absoluta seguridad. Verdes como la verde campiña que pincelaba de frescura Osbourne House. Aquella no era Hildegard, por más que sus rostros fueran casi idénticos.

			—El carruaje de punto en el que viajaba la señorita Harley fue asaltado la pasada noche, señor, tal y como le referí. —Munroe, tan nervioso como su señor y consciente del estado afectado que la presencia de la joven había provocado a este, intervino para tratar de aligerar la tensión del momento. ¿Pero cómo hacerlo cuando tampoco él daba crédito?

			Mathew se obligó a devolverse a la realidad y, por tanto, a su rol ineludible de señor de aquella casa. Enderezándose con dignidad apartó los dedos del respaldo para ofrecer una reverencia seca y firme a su invitada. Sus pupilas aparecían brillosas, muy seguramente en base a las lágrimas por derramar que pugnaban por manifestarse.

			—Le doy la bienvenida a Osbourne House, señorita… Harley —le costaba dirigirse con un nombre desconocido a un rostro que le evocaba tantísimos recuerdos.

			Tal y como había visto hacer en las películas de época, Eloíse se inclinó para ofrecerle a su vez una reverencia titubeante y seguramente muy superable, pues de tanto inclinarse rozó la tela de la falda con la frente. Cuando se enderezó fue consciente de que se sentía incapaz de mirarlo directamente a los ojos y mucho menos de sostenerle la mirada, por lo que se limitó a deslizarla de forma nerviosa de la alfombra que cubría el suelo bajo sus pies a la magnífica silueta de aquel caballero, nunca franqueando en ascenso la frontera que marcaban sus anchos hombros. Fue consciente al punto del fogonazo en sus mejillas.

			 —Esta mañana, nada más fui informado de su desgraciado incidente —indicó él con una serenidad que no se ceñía a su verdadero estado anímico— envié a algunos de mis mozos en busca del cochero y de sus supuestos compinches, pero no se encontró rastro alguno ni los hombres ni del carruaje por los alrededores.

			Eloíse no supo qué responder y solo atinó a dirigir una mirada apurada al mayordomo, que continuaba enhiesto como un banderín, con la mirada perdida en algún átomo flotante. No estaba siendo de gran ayuda, la verdad. ¿Y Lottie? ¿Dónde se había metido Lottie?

			—Supongo que se sentiría lo bastante repuesto como para proseguir viaje —continuó el señor Osbourne—, aunque, bajo mi punto de vista, resulta altamente sancionable el hecho de partir en ausencia de su pasajera principal. Si me refiere el nombre de la posta, yo mismo escribiré a su administrador para formular una queja al respecto.

			Eloíse abrió y cerró la boca, pero no fue capaz de decir nada. Tampoco de tragar saliva y el hecho de que continuara respirando obedecía tan solo a una función involuntaria de su organismo, de otro modo incluso se hubiera olvidado de llevarlo a cabo. La simple presencia de aquel hombre frente a ella, tan magnífico en su apostura y tan perfecto como un Darcy, había conseguido enmudecerla de golpe. Y encender su rostro como un odioso semáforo en rojo.

			A la vista de la incapacidad de la dama para expresarse y aunque él mismo se sentía flaquear por momentos, Mathew Osbourne, acostumbrado a tomar las riendas en cualquier situación, se obligó a continuar su discurso.

			—Siéntase libre de permanecer entre los muros de Osbourne House todo el tiempo que considere necesario hasta que pueda ponerse en contacto con sus familiares. Es usted mi invitada y como tal puede solicitar a Charlotte —con un gesto de la mano señaló a Lottie, que por lo visto permanecía en alguna parte detrás de ella— o al señor Munroe cualquier cosa que precise. 

			—Es usted… muy… muy amable… señor— tartamudeó, la mirada prendida en el elaborado lazo de seda azul que abultaba en el cuello del caballero.

			 «E increíblemente apuesto…» 

			Mathew estiró los labios en lo que pareció ser una sonrisa rígida. Aunque debido a la fugacidad de la misma, y a la indiferencia que traslucía su gesto, nadie se atrevería a asegurarlo. En realidad, y aunque jamás podría llegar a intuirse, había sido una mueca de dolor, un espasmo ante la incredulidad que sentía frente a aquella dolorosa aparición corpórea.

			—Es propio, señorita Harley. Ahora, si hace el honor de acompañarme —indicó, señalando la mesa con un gesto de la mano y aprestándose como cada día de su vida para afrontar todo lo que fuera presentado—, estaban a punto de servir el desayuno.

			[image: ]

			Una vez hubieron terminado con sus respectivos desayunos sin haber intercambiado ni una sola palabra, —él pareció cómodo ensimismándose de nuevo entre las páginas del diario que releía antes de su aparición y Eloíse, por su parte, se dedicó a lanzarle miradas fugaces por encima de su taza de té—, la joven abandonó la estancia en compañía de Lottie, a quien el señor había designado doncella personal de su invitada durante todo el tiempo que esta permaneciera entre sus muros.

			A solas por fin con su fiel mayordomo, Mathew bajó el diario, que hasta entonces había actuado de oportuno parapeto, para doblarlo y dejarlo olvidado en una esquina de la mesa. 

			Se había mostrado tan horrorosamente agarrotado durante el desayuno, rígido como un palo y tan concentrado en sí mismo que hasta fue consciente de encontrarse controlando la respiración y cada movimiento efectuado, que por fuerza en ese instante consintió en relajarse hasta sentirse superado por el dolor muscular que precede a largos minutos en tensión. Liberó un prolongado suspiro y, sin apartar la mirada de algún punto invisible al frente, murmuró:

			—¿Cómo es posible, Munroe?

			Munroe carraspeó brevemente para aclararse la garganta. Ojalá pudiera aclarar la mente del mismo modo para poder ofrecer alguna respuesta a su señor.

			—No me lo explico, señor —atinó a decir—. Acertijos del destino, supongo.

			Mathew resopló por la nariz y torció los labios en una sonrisa dolorida.

			—Vilezas, diría yo. El destino no puede ser cruel hasta tal extremo.

			Munroe bajó la vista y nada dijo. ¿Qué podía decir cuando era consciente de la turbación que el señor Osbourne debía de estar sintiendo? Él mismo se había quedado helado y sin sangre en las venas cuando la pequeña Lottie condujo a aquella forastera hasta él. ¡Tan joven, tan bonita, tan idéntica a la señora!

			—Que no le falte de nada mientras permanezca en Osbourne House —manifestó con sequedad—, y vea si puede averiguar algo más acerca del coche que la abandonó en mitad de la noche o de los familiares que la esperan en el sur.

			Munroe cabeceó en asentimiento y, antes de que abandonara la estancia con presuroso servilismo, el señor Osbourne se urgió a añadir:

			—Me gustaría otro té caliente, Munroe, si es posible aromatizado esta vez con una pulga de licor —jadeó apenas para el cuello de su elaborado cravat— me temo que me esperan horas de gran agitación en un futuro próximo.

			[image: ]

			Cuando abandonó el comedor, Eloíse fue consciente de la presión que aplastaba sus costillas y le impedía respirar. ¡Y por su vida que no se trataba tan solo del efecto del corsé! 

			Su anfitrión la había impresionado de un modo tan rotundo, ¡tanto!, que se sentía al borde del desmayo. El señor Osbourne era un caballero en el sentido más literal de la palabra. Uno tan regio y de exterior tan apuesto, tan increíblemente atractivo y de ademanes tan impecables, que conseguía acelerarle el pulso y precipitar su corazón al borde del abismo más profundo con una sola de sus miradas. Y además encender su rostro hasta convertirla en un brasero ambulante. Aquello no podía estar pasándole a ella: humilde y sosa cenicienta; no podía encontrarse en una mansión victoriana y en compañía de un caballero tan fascinante como aquel.

			No se habían alejado más de diez pasos del comedor cuando se cruzaron en el pasillo con una mujer de mediana edad ricamente ataviada, enjuta de carnes y de rostro tan severo que helaba la sangre. Se hacía escoltar por una doncella de mirada taimada cuyo rostro y expresión a Eloíse se le antojó la más fidedigna representación de un zorro.

			La dama se detuvo frente a Eloíse, lívida como el mortal que recién acaba de ser sorprendido por una funesta aparición y acto seguido echó mano de la pared más cercana para tratar de sostenerse. Solícita, su afanosa escolta la sujetó de inmediato por los codos mientras dirigía a la muchacha una mirada mezcla de sorpresa y repulsión. Su señora jadeó un instante, tratando de recuperar la presencia de ánimo perdida, los ojos se le desencajaron de las huesudas cavidades que los asilaban y el cuerpo se dobló con levedad sobre sí mismo en el ahogo de un grito. Un grito que no llegó a sucederse a través de los labios pero que se manifestó muy claro a través de las pupilas dilatadas en el espasmo del horror. El vahído no obstante le duró apenas unos segundos pues de inmediato, ayudada por su fiel doncella, se obligó a recomponerse para cuadrarse ante la joven en toda la apostura que propiciaban los voluminosos pliegues de tela de su vestuario. 

			Enhiesta como una esfinge de mármol, aunque todavía lívida y desencajada en su sorpresa, la dama la observó con la condescendencia de la reina que se ve obligada a perdonar la vida a uno de sus miserables súbditos. A aquella miserable súbdita. O con la repulsión que genera tolerar la presencia de una boñiga de caballo en mitad del camino. De su camino. 

			Eloíse sintió cómo la feroz intensidad de su perfume la golpeaba con la rotundidad de una ola al estrellarse contra las rocas. Y como lo soportan las rocas soportó ella el envite, tratando de hacerse fuerte para resistir también la crudeza de aquella mirada y el rictus de labios apretados hasta formar una fina línea roja transversal sobre lo que semejaba una máscara de hielo. ¿Por qué la miraba de ese modo? ¿A qué se debía la repulsión que parecía inspirarle su sola presencia? 

			Durante segundos que parecieron eternos la dama pareció desafiarla a través de sus pupilas de frío acero hasta que, cuando consideró que no debía perder ni un minuto más de su valioso tiempo en aquel corredor y ante aquella funesta aparición, alzó la barbilla para dirigirle una mirada olímpica, rebasarla con altivez y continuar camino. La arrogancia y la afectación con la que la doncella las rebasó imitando a su señora podría catalogarse de ridícula, de no ser porque reflejaba la misma maldad que destilaba su patrona.

			Eloíse se llevó la mano al talle y jadeó. ¿Qué demonios había sido aquello? Creía firmemente en el aura de las personas y la de aquella mujer en concreto era tan oscura y malévola que aterrorizaba.

			—¿Quién es? —preguntó a Lottie en un susurro apenas.

			La doncella exhaló despacio por la nariz y juntó las cejas en una máscara de enojo, mirando por encima del hombro la estela siniestra que la dama había dejado tras de sí, acompañada por el rumoroso frufrú de sus faldas y por la sombra perpetua de su servidora.

			—El demonio de Osbourne House —susurró manteniendo un tono misterioso—, con su inseparable cancerbero.

			Eloíse tragó seco, aunque debía reconocer que experimentó un ligero alivio al comprobar que los demonios que mentaba Lottie no eran tales, sino tan solo una persona de carne y hueso mortal. Si bien en realidad la mayoría de las veces los vivos daban mucho más miedo que los muertos. 

			—¿Por qué se me ha quedado mirando de ese modo? —No entendía nada—. ¡Dios Santo, parecía que me conociera y que mi sola presencia le repugnara! 

			Lottie exhaló profunda y prolongadamente en un intento vano de liberar la presión que parecía a punto de desbordarla. La señorita Harley estaba en su derecho de saber. Y en verdad si iba a permanecer en aquella casa para tratar de ayudarla, merecía saber a qué o a quién se enfrentaba. Con semejante certeza en mente, la tomó de pronto de la mano.

			—Venga conmigo, quiero mostrarle algo —susurró rendida.

			Y ante la mirada perpleja de Eloíse, que la seguía tan aturullada como sorprendida, la condujo a buen paso a través de los corredores hasta detenerse ambas frente a una gran puerta maciza de hoja doble.

			—El despacho privado del señor Osbourne —anunció, echando la mano al picaporte de porcelana lacada. 

			Eloíse se cuadró, afianzándose en el pasillo al sentirse incapacitada para irrumpir en el sancta sanctorum del señor.

			—¿Es correcto entrar sin permiso?

			Lottie la miró fijamente por eternos segundos y elevó los hombros.

			—Necesito que vea algo, señorita Eloíse. —Tragó seco para deslizar el nudo que apretaba su garganta—. Créame, valdrá la pena la intromisión… y de ese modo lo entenderá todo.

			Sin esperar respuesta, y para evitar posibles objeciones, tiró de ella con suavidad hasta obligarla a traspasar el umbral.
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			Obedeciendo a la caballerosidad implícita en su carácter, Mathew se levantó raudo de su asiento cuando Augusta Osbourne irrumpió en el comedor. No obstante, se cuidó de demorar la cortesía más de un par de segundos, tiempo que consideraba suficiente deferencia para aquella dama en particular.

			De nuevo en su asiento, se limitó a continuar degustando el té alegrado con coñac y elevar apenas la mirada en su dirección mientras observaba por encima del borde de la porcelana y sin entusiasmo alguno la entradilla de la mujer.

			Esta vez, no obstante, apreció algo distinto en ella. Augusta no realizó su habitual pausa bajo el umbral, teatral golpe de efecto que ejecutaba cien veces a diario con el inequívoco e ineficaz propósito de captar su atención; y tampoco parecía tan altiva y centelleante como de costumbre. Existía una lividez extraña en su semblante y aunque era usual que empolvara de forma exagerada su rostro con polvos de arroz al estilo arcaico, aquella falta de color no obedecía en modo alguno a la aplicación de afeites. Su mirada se mostraba extraviada y sus labios lucían tan ausentes de tono como el rostro, apretados y tirantes en un rictus de nerviosismo para conferir sin duda mayor severidad a aquel semblante que a él jamás se le había antojado amable.

			Depositó Mathew la taza sobre la mesa con notable parsimonia y se respaldó en su asiento. A juzgar por el tiempo transcurrido desde que la señorita Harley abandonara aquella misma estancia minutos antes y el momento preciso en el que Augusta acababa de hacer su aparición, creía entender la naturaleza del extravío de la mujer.

			—¿Te encuentras bien, Augusta? Cualquiera diría que acabas de toparte con un fantasma en pleno día.

			La rapidez con la que Augusta clavó en él su mirada le dio a entender que sus suposiciones eran acertadas. 

			—¿Quién…? —No terminó la frase, de hecho, hubo de interrumpirse encajando con fuerza la mandíbula y tragando seco. Mathew fue consciente de la forma en la que apretaba su huesudo y menudo puño engalanado de encaje en un gesto que evidenciaba su frustración. ¡Qué humana y vulnerable le pareció entonces aquella diosa intocable, a pesar del pomposo copete de su vestuario y del elaborado peinado que elevaba su melena agrisada hasta el infinito!

			Y aunque era divertido permitirse observar perturbada por una vez a aquella esfinge imperturbable, el asunto no conseguía reportarle a él mismo la suficiente quietud para tratarlo con serenidad. Más bien le alteraba de un modo extraño, removiendo las telarañas que ya empezaban a cuajar sobre los lienzos de sus recuerdos. 

			—Supongo que has visto ya a nuestra invitada —concluyó en tono neutro. Augusta elevó una ceja para mirarle con escepticismo—. La señorita Harley sufrió un pequeño incidente la pasada noche mientras viajaba hacia el sur y se alojará con nosotros hasta que pueda proseguir su camino.

			En un tic nervioso Augusta frunció el ceño apenas unos instantes. Acto seguido se recompuso a medias para elevar la barbilla y encajar la mandíbula.

			—¿La señorita… Harley?

			Al igual que hiciera él mismo, Augusta pareció paladear el nombre muy despacio, como si tratara de asociar semejante identificación con un rostro al que hubieran otorgado una muy diferente.

			—Así es. Llegó a Osbourne House a través de la terrible tormenta que descargó anoche sobre el condado. Al parecer unos maleantes asaltaron su carruaje y le arrebataron todas sus pertenencias.

			Augusta trató de asimilar la información paseándose de forma lenta y cadenciosa —tal y como haría una serpiente alrededor de su presa, consideró Mathew— por la estancia. A pesar del desconcierto que reflejaba su semblante, continuaba tan envarada y exageradamente digna como una figura tallada en mármol.

			—Mathew, querido —principió a argumentar. Ante aquella nota de pretendida intimidad el aludido frunció el ceño, aunque por educación se obligó a escuchar—, no deberías ser tan condescendiente. Tu padre decía a menudo que eras demasiado benévolo, tanto que a veces incluso llegabas a rozar la ingenuidad. —Fue seguramente la mención a su progenitor ausente la que provocó que un músculo facial palpitara en la mejilla de Mathew y que su ceño se frunciera a severidad—. Al fin y al cabo no sabemos quién es ella, ¿verdad? Señorita Harley… ¿y qué más? ¿De dónde viene, hacia dónde va? —Con un gesto de la mano, Augusta pretendió despachar el asunto—. Que escriba a sus parientes y se vaya, a ser posible hoy mismo. No resulta prudente ni sensato en los tiempos que corren recoger en casa a cuanto forastero cruce nuestros muros.

			Mathew encajó la mandíbula. No daba crédito a lo que estaba oyendo. Y tampoco consideraba necesario tener que perder el tiempo ofreciendo explicaciones en su propia casa. No era un niño al que otros pudieran manejar. No era… su padre.

			—Se trata de caridad cristiana, Augusta —cortó tajante. Y no le importó elevar un poco el tono para hacerse entender—. Una joven sola y desvalida que recientemente ha perdido a su padre es para mí el más claro ejemplo de indefensión con el que podíamos toparnos. Y me importa bien poco su linaje o procedencia. Lo único a tener en cuenta aquí es el hecho de que acudió indefensa en plena noche buscando refugio. ¿Y no es acaso nuestro deber ayudar al prójimo desfavorecido?

			Augusta detuvo su errático deambular y se volvió hacia él. Una sonrisa tensa estiraba su semblante. El choque de miradas que tuvo lugar a continuación resultó perturbador.

			—¿Seguro que se trata solo de eso, Mathew: caridad cristiana?

			Mathew cerró las manos en puños a los costados. Se negaba a continuar con aquella conversación, a enfrentarse a aquellas miradas inquisidoras y a semejante sonrisa taimada.

			—Se quedará el tiempo que sea necesario, Augusta, es mi última palabra.

			Y efectivamente fueron sus últimas palabras pues, acto seguido, se forzó a cabecear una cortesía breve antes de abandonar la estancia en apenas unas cuantas zancadas.
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			Un impresionante lienzo de seis pies de alto ornaba la cabecera de aquella majestuosa estancia en semi penumbra que Eloíse ni siquiera se cuidó de analizar a profundidad, pues nada más traspasar el umbral fue aquella magnífica pintura la que atrapó de golpe su mirada y su atención.

			No supo qué fue lo que en primer lugar la subyugó por completo: si el acertado uso de trazos y colores, si el realismo abrumador de la representación o si tal vez la belleza, la elegancia y la majestuosidad que derramaba la figura femenina que las contemplaba a Lottie y a ella misma desde su atalaya de lienzo. 

			Una dama ataviada con un elegante vestido en tono verde musgo de amplio escote que permitía mantener los hombros, las clavículas y buena parte del torso al descubierto, de larguísimos brazos de nieve ornados con brazaletes de oro y un elaborado recogido castaño coronando su cabeza, parecía incapaz de negarles la mirada desde su intocable eminencia. La cintura de breves pulgadas, el señorío que denotaba su pose: apoyada la izquierda sobre una columna de atrezo y la diestra sosteniendo un pañuelo de encaje, provocaba que cualquier espectador la observara con innegable reverencia. Pero fue sin duda su rostro el que provocó que el corazón de Eloíse diera un vuelco y desencadenara aquella aplastante sensación de angustia en su pecho.

			—El parecido es asombroso, señorita Eloíse —comentó Lottie, poniendo en labios lo que resultaba pura evidencia—, le presento a mi querida señora Hildegard Osbourne, señora de Osbourne House.

			Eloíse se sentía incapaz incluso de parpadear. Consciente de la garganta seca y del corazón latiendo a mil por hora, alargó la mano derecha hacia el lienzo, aunque sabía que sería incapaz de alcanzarlo debido a la altura a la que este se encontraba. Acto seguido, aquejada por la imposibilidad de tocar el primero, se contentó con rozar su propio rostro apenas con la yema de los dedos.

			—¿Cómo…? ¿Cómo es posible? —Susurró en un hilo de voz—. Es casi idéntica a mí…

			—En realidad usted es casi idéntica a ella, señorita —apuntó Lottie con sonrisa temblorosa.

			Desvió la mirada Eloíse un instante hacia Lottie para observarla como si aquella fuera la primera vez que la viera.

			—¿Cómo es posible? —repitió—. Es como mirarse a un espejo. 

			Lottie elevó la mirada hacia la representación de su adorada señora y estiró los labios en una sonrisa cargada de añoranza.

			—Es verdad que se parecen mucho, pero fijándose con atención existen algunas diferencias muy claras entre ustedes. El cabello de mi señora era castaño mientras que el suyo es negro como ala de cuervo. Sus ojos eran del azul del océano mientras los suyos son verdes como esmeraldas —suspiró en profundidad—. Por lo demás son ustedes como dos gotas de agua. ¿No se ha dado cuenta de que al señor Osbourne casi le da un síncope?

			Eloíse frunció el ceño y negó con prontitud.

			—¿De verdad? Lo cierto es que no percibí nada fuera de lo normal…

			Lottie sonrió con condescendencia.

			—Puedo asegurarle que así fue. El señor es un ejemplo de compostura y caballerosidad, sin embargo, resultó evidente que el rostro se le desencajó en el mismo momento en el que la vio a usted. 

			Eloíse elevó la mirada de nuevo hacia la dama de lienzo. En realidad, debía de reconocer que eran similares, podrían perfectamente pasar por gemelas, así que la impresión del señor Osbourne, al verla, debió en efecto de haber sido brutal. No obstante, ella se había encontrado tan fascinada deleitándose en la observación de aquel auténtico caballero victoriano que no fue capaz de apreciar cambio alguno, ni para bien ni para mal, en su expresión. 

			Acaso y pese al impacto que debió de sufrir al tenerla delante, ¿no era cierto que había demostrado un temple y una educación tan solo atribuibles a lo que en verdad era: un caballero de pies a cabeza?

			—Siento mucho haber causado al señor Osbourne semejante impresión. Desde luego yo no podía saber de ninguna de las maneras… —Atrapó el labio inferior entre los dientes e inhaló profundo—. La dama del pasillo también debió de apreciar el parecido… —murmuró con la mirada todavía prendida en el retrato.

			—¡Ay, sí! ¿No vio que casi se desmaya del susto? 

			El aire que acababa de retener por segundos en su interior fue liberado lentamente por Eloíse.

			—Lo lamento mucho, Lottie, siento que mi presencia causara tal impacto en todos.

			—¿Sentirlo? —La doncella jadeó para resoplar una risita poco después mientras Eloíse componía una expresión de incredulidad—. ¡De ningún modo, señorita Eloíse! ¡Hubiera sido todo un espectáculo verla desmadejada en el suelo, atrapada entre el batiburrillo de encajes y volantes de sus enaguas y pataleando como un escarabajo patas arriba!

			Y una risita más descubierta secundó de inmediato sus palabras.

			—¿Quién es ella, Lottie? —Preguntó con voz firme—. Y no me sirve la explicación de que es el demonio de Osbourne House. No entiendo qué tiene que ver mi parecido con la señora de esta casa con el hecho de que me haya mirado con semejante odio.

			Lottie se encogió de hombros.

			—Pues es la definición que mejor se adapta a su persona, señorita Eloíse, de hecho, todos en la casa la llamamos de ese modo excepto, por supuesto, su doncella Annie —e hizo un remedo al pronunciar dicho nombre— que es de la misma pasta endiablada que su señora. —Torció la boca en una mueca de desprecio dando a entender la animosidad que sentía hacia la doncella en particular—. Augusta Osbourne es la viuda del difunto Steward Osbourne y, por tanto, madrastra del señor Mathew.

		

	




		
			7

			La cara de Eloíse debía de ser un poema, y así lo entendió Lottie quien, compadecida de los ojos desmesuradamente abiertos de la joven y de sus labios separados en una mueca de gran sorpresa, empezó a relatar la historia que encerraban los muros de Osbourne House.

			—El difunto Steward Osbourne sorprendió a todo el mundo desposándose de pronto y sin previo aviso con Augusta; muy especialmente sorprendió a su hijo, que ni siquiera hubiera podido llegar a sospechar de las intenciones de su padre. De haberlo sabido seguramente le hubiera aconsejado con acierto o al menos le hubiera recomendado un poco más de tratamiento y tiempo antes de comprometerse de una forma tan definitiva con una completa desconocida. —Lottie se expresaba con absoluta sinceridad frente a su entregada, e intrigada, oyente—. El señor contaba con cincuenta y tres años cuando la tomó en matrimonio y enseguida se vinieron a vivir a la mansión junto al joven señor y la señora Osbourne, que llevaban residiendo aquí desde que se casaron apenas un año antes, también por supuesto junto a la abuela y a la hermana del señor Mathew. ¿De dónde salió Augusta? —Lottie se encogió de hombros—. ¡Quién sabe! El señor Mathew preguntó a todas sus amistades, pero nadie la conocía en todo Surrey y tampoco en Londres se sabía de su procedencia. Augusta era tan solo un nombre y un rostro al que ninguno conseguía ubicar. Se llegó a decir que el señor la conoció en un crucero que acababa de realizar por el norte y que ella se las ingenió para engatusarlo en apenas unas pocas semanas. Yo lo que creo en realidad es que esa mala bicha se escapó de los infiernos. —La doncella realizó una breve pausa—. No me mire así, señorita Eloíse, Augusta siempre fue ave de mal agüero, malvada y desagradecida con el servicio, a excepción de con su peculiar cancerbero, que llegó con ella desde donde quiera que ambas hubieran salido. 

			Eloíse recordó su semblante pálido, arrogante y pleno de insultante indulgencia y comprendió que era muy probable que semejante displicencia externa se tradujera en un carácter agrio e intolerante.

			—No era afectuosa con su esposo —continuó Lottie—, de hecho, solía mostrarse desagradable y déspota con él incluso delante del servicio. Lo regañaba constantemente, lo contradecía, rebatía sus opiniones y lo avergonzaba, poniendo en duda su cordura y su sensatez. Todo esto, por supuesto, a espaldas de su propio hijo. El joven Osbourne nunca hubiera consentido semejante trato a su padre, de haberlo sabido.

			—¿Y él, su esposo, consentía que ella lo tuviera en tan baja estima? Al fin y al cabo, no era tan anciano ni se encontraba tan impedido como para consentir semejantes vilezas en su propia casa.

			Lottie meneó la cabeza en negación.

			—¡Oh, señorita Eloíse! Steward Osbourne carecía de la sensatez y la constancia de su hijo. También de su carácter regio, por lo que era incapaz de imponerse. Desde que el joven señor tomó posesión de las propiedades familiares él se dedicó a viajar y a disfrutar de la vida. Cuando dio en la flor de desposarse así de repente a su hijo no le agradó, por supuesto, pero ¿qué podía hacer? Si su padre era feliz…

			»No obstante, dudo mucho que en algún momento Steward Osbourne hubiera alcanzado siquiera una hora de felicidad al lado de Augusta. ¡Si usted viera lo desagradable que se mostraba con él! Quizás en el fondo se engañaba a sí mismo manteniendo la esperanza de que su reciente esposa endulzara el carácter al encontrarse en un ambiente familiar, y por ello se mudaron aquí, con su hijo, su nuera y el resto de la familia.

			—Entiendo que no fue así.

			—¡Ni siquiera hubo tiempo! —Exclamó Lottie—. Pocos meses después de haber contraído matrimonio el señor empezó a achicarse. A nadie le extrañó demasiado pues al fin y al cabo no era especialmente joven y había llevado una vida bastante ajetreada, rodeado de licores y buenos habanos, viajando sin cesar de un lado a otro del mundo cuando la mayoría de sus coetáneos se dedicaban a dejarse mimar por sus hijos y nueras frente a un fuego. Su decadencia se sucedió tan rápido que apenas hubo tiempo a reaccionar. Dos meses después de casarse ya se encontraba impedido en una cama y pocas semanas después falleció.

			—Vaya… 

			—Así es, señorita Eloíse, estando encamado le falló el corazón y ya no se pudo hacer nada por él. —Lottie torció la boca en una mueca de escepticismo—. Poco después de fallecer el anciano, lo hizo la señora Hildegard. Muerte natural, dijeron —resopló, en realidad podría decirse que bufó su desacuerdo—, al igual que sucediera con su suegro a ella también le falló el corazón. En él cabía de esperar debido a su edad y aficiones, pero ya le dije que ella era joven y un ejemplo de salud. 

			Eloíse se llevó la mano al escote y suspiró.

			—¿Otro infarto? —Contuvo un jadeo—. Es una tragedia, Lottie, lo lamento tanto…

			—Esta casa no ha sido en los últimos tiempos un claro ejemplo de alegría ni de felicidad, desde luego —bufó otra vez—. Pero dos muertes en pocos meses, y con el mismo diagnóstico —la doncella se santiguó con prisas— me parece un tanto… dudoso. ¿A usted no?

			Eloíse ladeó el rostro y frunció el ceño en su dirección. Creía entender la dirección que tomaban las palabras de la doncella y tal certeza la puso nerviosa.

			—¿Sospechas de… Augusta?

			Lottie se encogió de hombros, tratando tal vez de quitar importancia a tal sentencia. Aunque a juzgar por su expresión estaba claro que eso era exactamente lo que sucedía.

			—¿Por qué no? Todo sucedió rápidamente desde su llegada…

			Eloíse atrapó el labio inferior entre los dientes y acentuó la sombra de su ceño; la mirada continuaba fija en la muchacha parada a su lado.

			—El hecho de que una persona sea de lo más ruin que existe bajo las estrellas, o de que no goce de nuestra simpatía, no justifica una acusación de asesinato, Lottie, de lo contrario todos estaríamos perdidos.

			Y sonrió con nerviosismo para tratar de enfatizar sus palabras. Lottie, por su parte, estiró los labios en una sonrisa que tampoco alcanzó en modo alguno su mirada.

			—No esperaba que me creyera, señorita Eloíse, solo la abuela Osbourne parece dar pábulo a mis sospechas. Las dos lo hemos hablado a menudo y sabemos que existen muchas casualidades que siguen sin cuadrar. Del mismo modo que existe un único epicentro para todas nuestras sospechas: Augusta —siseó con desdén.

			—Vaya, siendo así y si tan convencidas estáis, deberíais compartir vuestros recelos con el señor. Las autoridades deben ser informadas para poder abrir una investigación formal.

			Lottie meneó la cabeza en negación.

			—El señor no nos creería, o nos tomaría a ambas por locas, lo cual resultaría todavía peor… teniendo en cuenta las circunstancias… —Y se silenció de inmediato, mordiéndose la lengua, como si acabara de darse cuenta de que estaba metiendo la pata y hablando de más. Rápidamente varió el rumbo de su discursiva—. ¿Sabe? Por las noches a menudo sueño con mi señora Hildegard… Creo que de algún modo reclama justicia desde el más allá —al decir esto de nuevo se santiguó—, y merece que se la proporcionemos. Era tan buena…

			Eloíse alzó de nuevo la mirada hacia el majestuoso lienzo para enlazarla con aquellas calmosas pupilas azules que la observaban amigables. Afectuosas. Implorantes. Necesitó boquear a riesgo de ahogarse porque fue consciente de que algo acababa de removérsele por dentro; un cosquilleo atroz que nació en sus entrañas y fue creciendo, bullendo y reptando avasallador hasta alcanzar el pecho y aposentarse en él. Algo que agitó su corazón y oprimió sus pulmones más allá de la opresión del corsé que, en comparación, consideró insignificante. 

			La certeza de un reclamo de justicia. Aquella mujer del lienzo reclamaba en silencio justicia. 

			—Pues entonces es justo que la tenga, ¿verdad? —susurró sin apartar de la dama su mirada de jade.
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			—¿Has visto lo mismo que yo, Annie? —En la intimidad de su alcoba, mientras la fiel doncella situada de pie a su espalda le recolocaba el peinado, Augusta buscaba la mirada de su secuaz a través del espejo. Su rostro reflejaba una severa estupefacción—. ¿Cómo es posible?

			La doncella, afanada en recoger agrisados mechones bajo la presión de preciosas horquillas perladas, encajó la mandíbula y entornó los párpados en su mirada ladina.

			—Se parecen mucho, es verdad —admitió—, pero no es ella, Augusta. Hildegard está muerta y enterrada en el panteón familiar. Junto a tu esposo.

			Semejante confirmación pareció reconfortar a Augusta.

			—Si me la hubiera encontrado en mitad de la noche hubiera creído que era un fantasma. —Con la mirada ida en el reflejo del espejo, sus siguientes palabras sonaron a continuación como un susurro desvaído—. Un fantasma que busca venganza…

			Annie acarició con ambas manos las sienes de su señora en un gesto de afecto que pretendía a su vez acomodar cualquier hebra de plata que pretendiera salirse de su cuidada colocación.

			—Los fantasmas no existen, Augusta —susurró, la mirada firme en la mirada de la dama, encontradas ambas en el espejo del tocador—. No debes preocuparte por eso. La señorita Harley es tan solo una pobre incauta que, por azares del destino, se parece demasiado a la difunta. A veces el universo puede resultar caprichoso, pero eso es todo.

			—Pues ya es bastante casualidad, son como dos gotas de agua.

			Annie reposó las manos en los huesudos hombros engalanados de gasa y encajes de su señora.

			—Semejante coincidencia no supondrá para nosotras ningún impedimento, aunque para ella puede acabar suponiendo una auténtica maldición.

			Augusta elevó la comisura derecha en una sonrisa lobuna.

			—¿De verdad lo crees, mi querida Annie?

			Annie sonrió a su vez, confiriéndole a su rostro y más que nunca la apariencia de un zorro.

			—Si acaso la muy necia consiente en interponerse en tu camino, Augusta, así será. —Annie desvió por instinto la mirada hacia el ramillete de flores azules que, dentro de un hermoso jarrón de porcelana china, adornaba como cada día la pequeña cómoda al lado de la cama—. Una muchachita joven y en apariencia frágil podría acarrear problemas de salud que ninguno de nosotros hubiera llegado siquiera a sospechar, ¿verdad? No sería la primera vez que sucediera en esta casa.

			Por respuesta, Augusta elevó la diestra para aposentarla en un gesto de intimidad sobre la mano de Annie, que todavía reposaba leve sobre su hombro.
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			El resto del día se sucedió con agradecida tranquilidad. Eloíse se dedicó a hacer tiempo hasta la cena explorando los corredores de la mansión mientras lo observaba todo con insaciable curiosidad y creciente admiración. Los muebles, los numerosos lienzos que engalanaban las paredes, los pesados cortinajes, los rosetones labrados del techo, el gres tipo mosaico que vestía los suelos… nada de todo aquello era una recreación. Se encontraba de verdad en el siglo XIX, en una auténtica mansión victoriana que probablemente continuara existiendo en su siglo, aunque a saber en qué estado de conservación. 

			Semejante certeza le puso la piel de gallina. ¡Sus botas militares compradas en Candem Town[2] pisaban en esos momentos corredores que contaban con más de dos siglos de antigüedad! Ninguna pupila coetánea había enfocado aquel lugar en su actual estado. Ninguna podría percibir con la misma nitidez la belleza real de todas aquellas estancias. No se encontraba en un escenario cinematográfico, tampoco en una recreación de época. Aquello era tan real como la vida misma, tan real como lo era la magia que corría por sus venas.

			Trató de hacer memoria y poner a trabajar los engranajes de su cabeza, pero no recordaba haber leído nada acerca de Osbourne House, en el condado de Surrey, aunque, por supuesto, no tenía constancia de todas las residencias señoriales que salpicaban la campiña. ¡Había muchísimas!

			Mientras deambulaba por aquellos largos pasillos pudo sentir el frío del primer día de enero y la soledad envolvente que siempre creyó debía acompañar a los moradores de las magníficas casas de la campiña. Entre aquellos muros, desde aquella elegante atalaya y a través de los enormes ventanales que recorrían con ella aquella ala de la residencia contempló a placer la vastísima propiedad de su anfitrión y se sintió, como no podía ser de otro modo, pequeña e insignificante como una hormiga. ¿Todo aquel terreno verde, hermosamente engalanado, pertenecía a un solo hombre? 

			Jamás, pese a haberlo leído en cientos de novelas románticas y observado en muchas series perfectamente documentadas de la BBC, consideró la magnitud verdadera de dicha realidad. Creyó que tal vez entonces se exageraba en pos de tratar de mostrar a un caballero fascinante, digno de cuento de hadas. En esos momentos que la realidad se mostraba ante sus ojos, se sentía tan abrumada como asustada.

			Mathew Osbourne era una especie de Darcy, alguien cuya renta anual, a juzgar por lo que veía ante sí, haría empalidecer a Elizabeth y empequeñecer al señor de Derbyshire. Y que, por supuesto, le hacía sentirse a ella infinitamente insignificante a su lado.

			 Aquella misma tarde quedó constancia de nuevo de la insignificancia de su persona al lado de un caballero de la talla de Mathew Osbourne pues Lottie le anunció la llegada de una conocida modista del condado, enviada por orden del señor Osbourne con el propósito de confeccionarle un atuendo adecuado para su estadía en Osbourne House. ¡Jamás hubiera esperado semejante deferencia y jamás hubiera imaginado que un caballero —o que alguien en realidad— la vistiera de pies a cabeza de un modo por completo altruista! Empezaba a sentirse como una auténtica cenicienta y temía con horror el momento de las campanadas de medianoche.

			—El señor ha debido de comprender que esta ropa, pese a tratarse de lo mejor de mi arcón, no le hace justicia, señorita Eloíse —comentó Lottie divertida, ocultando su sonrisa detrás de la mano.

			—¿Por qué dices eso, Lottie?

			—¡Ay, va a verse usted tan bonita con vestidos confeccionados a medida! —Lottie continuaba divagando, soñando en voz alta, tan emocionada como si los atuendos que estaban por coserse fueran para ella en lugar de para otra persona—. Puede pedirle a la modista que los confeccione en negro, si tanto le agrada ese color, pues he visto en su maleta muestras de un terciopelo negro azulado de ensueño.

			Eloíse suspiró. Adoraba el terciopelo, pero su elevado sentido de la humildad la obligaba a sentirse apabullada. Lottie debió de comprender su apuro, evidenciado a través del ceño fruncido y de la forma nerviosa en la que la joven atrapaba el labio inferior entre los dientes.

			—Es usted demasiado hermosa como para vestir los trapillos de una simple doncella, señorita Eloíse… —Sus palabras pretendían confortarla. Las que sucedieron a continuación, por el contrario, ensortijaron en cruel apretón las tripas en su vientre y aceleraron su corazón como un bólido de carreras ante las luces de salida de Fórmula 1—. Y desde luego mi señor no es ciego.
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			Le sorprendió que Mathew Osbourne en persona la estuviera esperando en el umbral del comedor, deferencia que sin duda evidenciaba su buena educación y su evidente caballerosidad. Y el caprichoso deseo del universo de situarla al borde de un infarto.

			No habían coincidido durante el almuerzo puesto que, según más tarde la informó Lottie, el señor había salido a visitar a unos arrendatarios. Tampoco Augusta Osbourne tuvo a bien compartir mesa con ella en dicha ocasión y en ese caso consideró Eloíse que por gran fortuna para ella. 

			Lottie argumentó que seguramente tuviera miedo de que se le atragantara el estofado de ternera al verse en la obligación de intercambiar una sola mirada con una desconocida que tanto le evocaba a Hildegard Osbourne. Aprovechó la doncella para ponerla al tanto también de la extraña animadversión que la agria señora había manifestado por la joven señora durante el breve periodo en el que ambas se vieron en la necesidad de convivir. Y semejante inquina resultaba del todo incomprensible puesto que Hildegard había sido una mujer excelente y de gran corazón, incapaz de despertar malquerencia en ningún alma honesta. Con ello quedó Eloíse debidamente prevenida de la mala relación que Augusta había mantenido tanto con su esposo como con la que fuera su nuera política: Hildegard.

			—He sido informado de que la señora Green, la modista, se ha pasado a primera hora de la tarde. —Después de una maravillosa reverencia que Eloíse fue incapaz siquiera de aproximar, fue Mathew quien inició la conversación, expresándose con voz pausada e incapaz de apartar la mirada de aquel rostro que tantas cosas le evocaba—. Espero que los diseños presentados hayan sido de su agrado.

			Eloíse lo contempló magnífico en su apostura con esa cabeza que le aventajaba de altura, elegante como un príncipe de cuento esperándola a ella, en lugar de a una princesa, como cabría de esperar, y no pudo evitar sonrojarse. Otra vez. La sola presencia de él conseguía ponerle la piel de gallina. Con una sola de sus miradas se sentía sacudir por dentro como si un rayo la atravesara desde la coronilla hasta el dedo gordo del pie y su voz… su voz varonil, baja y grave, conseguía que sus intestinos se retorcieran como una boa constrictor alrededor de una rama presta a quebrarse. Y que se pusiera colorada como un tomate.

			—Respecto a eso… me siento nuevamente en deuda con usted, señor Osbourne. —Los dedos enlazados frente al talle se retorcían con nerviosismo, tal y como lo hacían las tripas bajo las capas de tela—. No sé cómo podría agradecerle tanta generosidad. Ha sido usted mi ángel de la guarda.

			Él meneó la cabeza en negación y al hacerlo su abundante cabello castaño ondeó, deslizando un par de finos mechones sobre la frente. 

			—Me he limitado a hacer lo que cualquiera con posibles haría en mi situación, señorita Harley. Resultaría imperdonable dejar desatendida a una dama disponiendo de todos los medios necesarios para socorrerla. —De nuevo Eloíse se sonrojó, y con mayor vehemencia esa vez. Aquella voz, aquella voz grave y serena, cargada de melancolía… Descendió la mirada justo cuando el caballero murmuraba las siguientes palabras—. Además, y pese a que dice mucho de su nobleza de carácter, me temo que el atavío de nuestra Charlotte no resulta lo más apropiado para una señorita, ni es capaz de hacerle justicia a usted.

			«“Es usted demasiado hermosa como para vestir los trapillos de una simple doncella, señorita Eloíse… y desde luego mi señor no es ciego.»”

			Eloíse alzó las pupilas para encontrarse con la penetrante mirada azul del caballero. Ciego. ¿Ciego? ¿En qué modo podrían mostrarse ciegos aquellos ojos que eran capaces de trasmitir tanto a pesar del silencio? ¿Cómo podrían serlo, cuando ella misma estaba convencida de que el universo entero cabía en aquellas pupilas de suave azul, tan preñadas de melancolía, tristeza y soledad que el alma se sentía encoger tan solo mirándolas?

			Mathew, por su parte, sentía su mirada prisionera de aquel rostro que le recordaba a aquel otro que tanto había amado en el pasado y que en el presente se dedicaba a rememorar con nostalgia y dolor. No obstante, con cada segundo de observación, más se convencía de las sutiles diferencias. Los ojos de la señorita Harley poseían el verde vívido del musgo humedecido por el rocío de la mañana, su cabello negro brillaba como el terciopelo y los rubores que encendían constantemente sus pómulos recordaban a dos amapolas alegremente desperezadas al sol. Aquellos rubores de muchachita tímida provocaban una ternura infinita en él y despertaban en su interior la necesidad de ofrecerle continua y constante protección.

			—¿Ha escrito a sus familiares? —Se obligó a preguntar, liberándose del estado hipnótico que lo había mantenido cautivado por demasiado tiempo en realidad—. Si necesita que llevemos cualquier carta al correo no tiene más que entregársela a Munroe.

			Eloíse encajó la mandíbula y tragó seco. Nunca se le había dado bien mentir. Y por más que entre Lottie y ella idearan charada tras charada, más o menos convincentes todas ellas, acabaría por descubrirse que no existía ningún familiar ni ningún destino real al que debiera dirigirse. Además, no quería mentirle a él. Avergonzada, descendió la mirada al tiempo que hundía la cabeza entre los hombros y exhalaba en profundidad.

			—Me temo que le he mentido, señor Osbourne —susurró en un hilo de voz. 

			Él frunció el ceño. Pese a componer semejante gesto de desconcierto continuaba apareciendo simplemente perfecto, pensó Eloíse. El chaleco brocado en tonos burdeos destacaba sobre su amplio torso y el corte impecable de la chaqueta se asentaba sobre sus hombros a la perfección. Un auténtico caballero. Uno de verdad. Uno al que estaba engañando vilmente.

			—¿Me ha mentido? —preguntó él con voz calmosa. Sus ojos le hacían daño de tan dulces y apacibles como se mostraban a pesar de saberse engañado—. ¿Con relación a qué concepto, señorita Harley?

			Eloíse inhaló una amplia bocanada y se aprestó para ofrecer algún tipo de explicación. La mirada permaneció inclinada y huidiza, anclada en las punteras perfectamente lustradas de las Hessian del caballero.

			—No me espera ningún pariente en el sur —suspiró—. En realidad, no me espera nadie en ninguna parte, señor. —Elevó los ojos un instante para encontrarse con aquella mirada que la sostenía con fijeza. Semejante firmeza consiguió desestabilizarla y obligarla a descenderla de nuevo—. No cuento con familia en el mundo y solo dispongo de una buena amiga que en estos momentos se encuentra muy lejos —susurró pensando en su añorada lady Coverdale—. Demasiado lejos, en realidad.

			Durante breves segundos ninguno de los dos dijo nada. Eloíse se sentía temblar como una vara verde, una vara insignificante a punto de doblegarse frente al más vigoroso vendaval. Sus manos se retorcían con nerviosismo frente al talle y la sangre pulseaba en sus sienes con rudeza, azuzando los nervios que amenazaban con devorarla. Podría echarla. Y seguramente lo hiciera, por mentirosa y desagradecida. Y ella no podría alegar nada en su defensa porque explicar que acababa de llegar desde un futuro muy lejano no resultaba viable en modo alguno. Podría echarla. Y lo haría. Y ella tendría que inclinar la mirada, tragarse los rubores y las lágrimas y abandonar la mansión. ¿Y hacia dónde iría?

			Fue Mathew quien nuevamente, y tras evaluarla durante largos minutos a través de una mirada calmada, tomó la iniciativa:

			—¿Hacia dónde se dirigía entonces, sola y en mitad de la noche, señorita Harley?

			Eloíse abrió mucho los ojos y esta vez se atrevió a mirar al caballero directamente. Aquellos apacibles océanos en calma poseían al tiempo la facultad de desestabilizarla y sosegarla; si el desequilibrio venía provocado por el hecho de que Mathew Osbourne era un auténtico príncipe, el sosiego obedecía al hecho innegable de que sus ojos le recordaban a otra mirada del mismo azul que tanto había amado por años y que ejercía sobre ella un efecto calmante. Aquellos ojos, aquella mirada serena y nostálgica… le recordaban mucho a…

			Dudó, por un instante dudó. No quería mentir mucho más, pero tampoco resultaba factible revelar toda la verdad. Nadie en su sano juicio la creería. Nadie salvo una joven sirvienta que, lo mismo que ella, era capaz de abrir portales temporales y rasgar el velo de los mundos.

			—Simplemente huía tratando de buscar una vida mejor —soltó de carrerilla, sosteniendo la mirada invariable del caballero. Al fin y al cabo, en eso no mentía.

			—¿Puedo preguntarle de qué o de quién huía?

			Eloíse jadeó brevemente. Y en esa ocasión se vio en la necesidad de variar el rumbo de su mirada para extraviarla por todas partes. Por el vestuario impecable del caballero, por las paredes engalanadas con papel pintado, por la alfombra de seda trenzada que cubría el pasillo bajo sus pies…

			—De todo… y de nada —murmuró, satisfecha de poder mostrarse del todo sincera frente a él—. Es probable que en realidad tan solo pretendiera huir de mí misma.

			Aunque ella le negaba la mirada, Mathew la observaba con fijeza, como si de algún modo pretendiera leer en su interior. Como si deseara descubrir su alma a través de aquellos iris de jade que antaño había conocido azules.

			—¿No dispone de ningún familiar que vele por usted? ¿Hermanos? ¿Tíos? ¿Primos lejanos?

			Eloíse negó con la cabeza. 

			—La única que se ha preocupado por mí durante los últimos años ha sido esa buena y querida amiga que acabo de mencionarle.

			—¿Desea entonces que le hagamos llegar algún mensaje a ella? Ya le he dicho que no tiene más que entregar a…

			—Me temo que no va a ser posible, señor. —Eloíse sonrió de forma fugaz con esa sonrisa que jamás alcanza la mirada—. Se encuentra demasiado lejos, como le dije. 

			Mathew la sondeó unos segundos. Si tan solo contaba con esa amiga en el mundo, ¿qué tan lejos podía encontrarse como para no poder enviarle algún mensaje? Intuyó que no iba a conseguir más información por ese lado así que varió por completo el rumbo de sus pesquisas.

			—Me gustaría preguntarle algo más, el período de duelo por su padre, ¿tampoco era cierto?

			Eloíse jadeó. Se estaba revelando como una mentirosa absoluta ante aquel hombre bueno que no había dudado en ofrecerle asilo y abrigo. Se estaba ganando a pulso que la echara a patadas y que aquellos ojos de cielo la miraran, pero esa vez con una rabia infinita. ¿Por qué vistes de negro, Eloíse? ¿Por qué sientes tu alma henchida por completo de ese tono, sin dar cabida a ningún otro?

			—Mis padres fallecieron siendo muy niña, señor Osbourne. En realidad, me temo que llevo de luto desde entonces —murmuró bajito, y en aquella ocasión tampoco mentía. 

			Mathew continuó mirándola con fijeza. No desconfiaba de ella. A pesar de que acababa de confesar haber mentido en al menos dos ocasiones en poco menos de un día, no era capaz de mirarla con desconfianza o resentimiento. No podía. Esa misma mañana, Augusta había intentado mostrarla como una amenaza, pero algo en el interior de su alma le decía que Eloíse Harley no era ese tipo de persona. Una viajera indefensa tan solo, una muchacha desvalida sin nada a lo que aferrarse en el mundo…

			Suspiró. 

			Una mujer cuya sola presencia era capaz de despertar todo cuanto permanecía dormido en el interior de un hombre triste y solitario.

			—Está bien, señorita Harley, me alegra que se haya sincerado conmigo —comentó él con tranquilidad—, y es más, creo que entiendo su postura. En alguna ocasión todos hemos sentido la necesidad de huir, de romper con todo y desaparecer… —Fue consciente Eloíse del momento en el que Mathew experimentó una mayor tensión, a juzgar por el músculo que palpitó en su mejilla—. En el fondo la envidio sinceramente por haber tenido el coraje de intentarlo.

			Ella no supo qué contestar y tampoco se atrevería a hacerlo de contar con algún tipo de respuesta, porque la mirada del caballero acababa de velarse con una bruma turbia, reflejo de una tristeza tan abrumadora y terrible que sintió Eloíse encogerse el alma hasta contenerse en el tamaño de un botón.

			—Resulta lamentable ver el horizonte despejado ante ti y no sentir el menor deseo de correr hacia él…

			Eloíse no se atrevería a jurarlo, pero tales fueron las palabras que a ella le pareció que brotaron de los labios del caballero, suaves y etéreas como el amago de un suspiro y en un tono tan bajo que parecían simplemente retazos de pensamientos revelados sin permiso.

			Transcurrieron infinitos segundos hasta que la realidad pareció recobrar las riendas y Mathew le ofreció el brazo para invitarla a acompañarlo al interior del comedor.

			—Solo le pido una cosa, señorita Harley.


			Ella lo miró interrogante mientras descendía la mano sobre la manga del caballero. Sus dedos apenas rozaban la suave tela gris de la chaqueta y pese a tan mínimo roce había sido perfectamente consciente del calambrazo que sacudió toda la extremidad.

			—En el futuro no me mienta más.

			Eloíse sintió el corazón pulseando en la garganta. No podía prometer algo así porque su sola presencia en aquella casa tan solo podría justificarse con una mentira. Una lágrima solitaria osciló en la cuna de sus pestañas, presta a descender y a delatarla. Por fortuna Mathew decidió variar al ciento por ciento el rumbo de la conversación.

			 —Me temo que cenaremos solos —anunció, y no pareció que la noticia le entristeciera especialmente—. Augusta parece ser que sufre de jaqueca y… —se silenció de golpe, porque de pronto cayó en la cuenta de que se había olvidado de un encargo reciente y sumamente importante—. ¡Qué negligencia la mía, señorita Harley! Acabo de recordar que hace apenas media hora me han solicitado encarecidamente contar con su presencia después de la cena.

			Eloíse ladeó el rostro en un gesto de desconocimiento.

			—Mi abuela, lady Osbourne, se encuentra recluida desde hace días en sus aposentos aquejada de un ataque de reuma, y ha insistido en conocerla. Hace tiempo que no contamos con visitas en Osbourne House y es posible que se alegre de recibir una cara nueva. —Estiró los labios en lo que pretendió ser una sonrisa y que no obstante no pasó de un extraño tic. De nuevo se obligó a silenciarse y desviar la mirada al frente al ser consciente del contrasentido de sus palabras. Porque era cierto que Eloíse Harley era una recién llegada a la mansión, pero su rostro era el calco perfecto de otro rostro que ya se había paseado por aquellos muros varios años antes.
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			Fue Mathew en persona quien la acompañó hasta los aposentos de lady Osbourne. Apenas hablaron durante el trayecto desde el comedor a la planta alta y tampoco durante la cena mantuvieron precisamente un intercambio prolífico. Sosteniendo en alto y frente a los dos la lámpara de aceite con la que iluminaba el camino, avanzaron en silencio el uno a la par del otro, compartiendo el mismo espacio y probablemente idénticos latidos presurosos en ambos corazones.

			Mathew había buscado su mirada de forma constante durante la cena, pero siempre procurando que ella no se percatara de sus intenciones ni fuera consciente de tan obsesivo escrutinio. Como un necio pretendía encontrar en aquellas verdes pupilas algún sentido al hecho innegable de que aquella joven se parecía a Hildegard más de lo considerado sensato y oportuno para el bien de su salud mental. No obstante, solo lograba encontrar una timidez innata y un halo de misterio que lo fascinaba. Ninguna cabida para sus esperanzas. 

			¿Y por qué debían existir esperanzas? 

			Aquella joven, por más que se asemejara, no era Hildegard.

			Eloíse, por su parte, se sentía tan atribulada como inquieta, aunque ligeramente aliviada de haber contado la verdad a medias. O al menos toda la verdad que Mathew Osbourne podría asumir y comprender. Las mejillas le dolían de tan encarnadas como las sentía, pero al menos había conseguido que no la odiara… siquiera por el momento.

			—No se sienta intimidada, señorita Harley, mi abuela es una mujer de gran corazón y una excelente conversadora —comentó una vez se detuvieron ambos frente a una puerta de roble con entrepaños verticales y horizontales ricamente tallados—. Por desgracia lleva varios días recluida a causa de sus dolores reumáticos y eso la hace sentirse un tanto aburrida. Seguramente querrá indagar todo lo que le sea posible acerca del resto del mundo en general y sobre su persona en particular. —Mathew habló en su habitual tono apacible justo antes de llamar a la puerta. Poco después una voz femenina concedió su permiso del otro lado—. Pese a ello, no permita que la interrogue en demasía, lady Osbourne es muy dócil, pero puede resultar una ancianita sumamente curiosa.

			Mathew abrió la puerta ante ella y permaneció detrás mientras Eloíse, ligeramente cohibida, traspasaba el umbral en solitario.

			El propio Mathew le había dicho que su abuela deseaba reunirse a solas con ella, por lo que su silueta majestuosa quedó atrás en el pasillo cuando cerró despacio la puerta tras de sí.

			[image: ]

			Pese a que la estancia permanecía envuelta en la calmosa claridad anaranjada que brindaban dos candelabros, sumida en claroscuros y sombras danzantes que emergían en cada ángulo, Eloíse pudo apreciar la habitación que poco a poco se revelaba ante sus ojos. 

			Se trataba de una estancia amplia y de dimensiones cuadrangulares. Una cama enorme destacaba en su centro. El cabezal del lecho resultaba impresionante, muy alto y robusto, tallado ricamente en madera oscura. La pared que cerraba la cabecera se ornaba con dos enormes cortinajes en tono grana, a juego con la colcha, que aparecían recogidos a ambos lados del cabezal; en esa ocasión y en lugar de mostrar un ventanal, tal y como se hubiera esperado, mostraban el lienzo de dos querubines jugueteando en un lecho de nubes. La alfombra que cubría todo el suelo y el papel adamascado de la pared compartían el mismo tono púrpura que engalanaba toda la estancia.

			Eloíse divisó a una mujer recostada en el lecho, ligeramente sentada sobre el mismo y recostada en un mar de almohadones que parecían ir a engullirla de un momento a otro. Los claroscuros de la estancia le impidieron conferirle rostro a aquella figura pequeña y redondeada que asomaba entre las mantas. En la distancia solo pudo apreciar un chal blanco cubriendo los hombros y una cofia plagada de enormes volantes adornando una cabeza que se coronaba de bucles grises.

			—Adelante, querida…

			La voz se le antojó familiar, quizás debido al tono apacible y afectuoso que la envolvía. Avanzó despacio para acercarse al lecho y divisó enseguida un butacón en el costado derecho del colchón. Hacia allí se dirigía cuando la cercanía le permitió al fin distinguir perfectamente a la anciana y fue en ese preciso instante de percepción que el corazón se le paró y la garganta se le secó.

			—¿Lady Coverdale? 
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			—Coverdale era mi apellido de soltera —aclaró con suavidad la anciana, esbozando una sonrisa que ensanchaba su rostro redondo surcado de arrugas—, hacía mucho tiempo que en esta casa nadie me llamaba así. 

			Eloíse boqueaba, parpadeaba y jadeaba, todo a un tiempo, sin acabar de dar crédito a lo que veían sus ojos. Abrazándose a sí misma en un intento de sostenerse, se pellizcó el antebrazo para descubrir si se encontraba en medio de una alucinación. Tal vez la cena contuviera algún tipo de alucinógeno que…

			Pero no. Aquella ancianita no era una ilusión y tampoco producto de una droga ingerida, era su querida lady Coverdale, ataviada con un camisón blanco repleto de lazadas, un chal de lana beige sobre los hombros y un gorro de dormir de algodón, plagado de volantes y encajes. Su rostro continuaba tan amigable, sonrosado y tierno como lo recordaba, sus ojos azules derramaban la misma apacibilidad que siempre había conseguido calmarla, aun en sus peores horas. Y entonces recordó que recientemente había descubierto otra mirada similar capaz de ejercer el mismo efecto tranquilizador sobre ella. Tal comprensión la llevó a boquear como pez arrojado fuera del agua.

			—¿Cómo…? ¿Cómo es posible? —jadeó, temblando como un junco a merced del viento. Las manos volaron a los labios, el corazón se desbocaba en su garganta.

			Lady Coverdale se removió levemente entre las mantas, tratando de enderezarse sobre el mullido respaldo de almohadones.

			—Creí que había quedado claro que nada es imposible, querida niña, después de lo que conseguiste la pasada noche —comentó sin abandonar su sempiterna sonrisa amable—. Me alegra que pudieras llegar sana y salva, querida Eloíse.

			Eloíse se obligó a avanzar hasta situarse a un costado del colchón y aunque su ceño permanecía fruncido en un gesto que denotaba incredulidad y temor a partes iguales, poco a poco fue relajando la tensión del rostro en base a la confianza que le inspiraba la figura adorada de su querida y buena amiga. La única en el mundo, en realidad.

			—Lady Coverdale… ¿Cómo? —nuevo jadeo. Mano revoloteando a la garganta en un intento de insuflarse ánimo—. ¿Por qué está aquí? Quiero decir… ¿Cómo ha llegado usted a esta época y a este lugar?

			La anciana de sonrosados mofletes y mirada cristalina como mar paradisíaco, ladeó el rostro para observarla con ternura al tiempo que alargaba hacia ella una mano huesuda y plagada de manchitas propias de la edad. Aunque dudó apenas una fracción de segundo, Eloíse tomó aquella mano conocida entre las suyas para cobijarla con afecto y enseguida sintió el brasero en su corazón. Tan tibia, suave y pequeñita como recordaba.

			—Mi querida y dulce Eloíse, este es mi sitio, siempre ha sido mi sitio —susurró en medio de su sonrisa—, es en tu siglo donde soy forastera.


			Eloíse meneó la cabeza con nerviosismo para tratar de sacudirse de encima la incredulidad.

			—¿Cómo es eso posible? —farfulló.

			La anciana liberó el pulgar para acariciar con cariño las manos que abrigaban la suya mientras continuaba mirándola con ternura.

			—¿Y cómo sabía que yo iba a llegar precisamente aquí, a esta mansión y a esta época concreta? ¡El hechizo podía haberme remontado a cualquier otra parte del planeta!

			—No, mi querida, tú siempre debiste llegar a Osbourne House porque así estaba dispuesto desde el principio. Todo estaba preparado para que fuera de este modo.

			—¿Usted lo preparó?

			Por respuesta una sonrisa y un cabeceo de asentimiento.

			—¿Por qué, lady Coverdale?

			La anciana asomó a su semblante una repentina máscara de angustia.

			—Porque necesito tu ayuda, mi querida niña. —Y sus pupilas cristalinas en verdad semejaban implorantes.
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			—¿Mi ayuda? —Jadeó con impotencia—. ¡Yo solo soy una pobre huérfana de aspecto extraño que cree en la magia! ¡Usted mejor que nadie lo sabe, lady Coverdale, yo… no valgo nada! ¡No soy nada!

			Lady Coverdale negó con la cabeza.

			—Tu sola presencia, querida niña, es toda la ayuda que preciso. Tú eres la llave.

			Eloíse inhaló profundo, sin acabar de comprender y le dirigió a su amiga una mirada sesgada.

			—Cuando me habló de la posibilidad de abrir portales espacio temporales y viajar a través de las dimensiones, usted sabía perfectamente de lo que hablaba, lo sabía con certeza.

			No era una pregunta. Lady Coverdale cabeceó.

			—Así es. Yo misma he viajado a través del portal en numerosas ocasiones. Llevo dos años haciéndolo, de hecho. De ese modo pude viajar hasta tu tiempo. Y encontrarte.

			—Encontrarme… —Eloíse jadeó—. Santo Dios, esto suena a ciencia ficción. ¿Fue usted quien le dio el grimorio a Lottie?

			De nuevo un cabeceo de asentimiento.

			—Charlotte es una buena chica; no posee ningún tipo de habilidad en el campo paranormal, pero quería muchísimo a Hildegard y está dispuesta a darme una mano, sin preguntas ni desconfianzas. Además, y conforme he podido ir conversando con ella, me he dado cuenta de que ambas coincidimos en nuestros pensamientos: existen determinadas casualidades en las que nos cuesta mucho creer.

			Eloíse se obligó a enviar saliva a una garganta de pronto tan seca como un cauce desértico. Sabía a lo que se refería: ambas consideraban a Augusta sospechosa, o directamente culpable, de asesinato. ¡De dos asesinatos!

			—Desde este lado Charlotte, animada por mí —continuó la anciana—, abrió el portal al mismo tiempo que lo hacías tú; de ese modo yo me aseguraba de que llegaras, de una forma o de otra. Si tú no lo hubieras iniciado, Lottie te hubiera traído igualmente.

			Eloíse se miró durante silenciosos minutos en los ojos de la anciana. Ella le concedió tiempo y espacio y respetó ese silencio, necesario para asimilar poco a poco semejante información.

			—Usted lo había organizado todo. —Eloíse trataba de componer a través de sus labios las piezas de aquel extraño puzle que se había formado en su cabeza—. Usted me convenció de que viajar a través del velo sagrado era posible. De hecho, me animó a hacerlo…

			—Efectivamente, necesitaba que viajaras a esta época. A mi época.

			—¿Cómo me encontró? No lo entiendo. Nos separan océanos de tiempo, resulta impensable imaginar que viajó hasta mi época con el único propósito de encontrarme. 

			—Pues así mismo fue, querida niña.

			Eloíse tragó seco para descender el nudo que atoraba su garganta. Las manos que sostenían aún la mano cálida y suave de la anciana principiaron a temblar.

			—¿Y cómo es posible? —repitió—. ¡Es que no lo entiendo! En mi época usted era tarotista, leía las manos y las cartas. No me diga, lady Coverdale, que posee también la facultad de ver a través del tiempo.

			Lady Coverdale acercó las manos de Eloíse a los labios para depositar un beso sobre el dorso. Semejante gesto, tan frecuente entre las dos, pareció sosegar el ánimo apurado de la joven.

			—Yo no, pero mi nieta sí. 

			Eloíse frunció el ceño a severidad.

			—¿Su… nieta?

			Desconocía que su querida amiga tuviera una nieta. En realidad, desconocía que tuviera familia. Siempre había creído que, al igual que ella, estaba sola en el mundo. Semejante creencia sin duda había fortalecido entre las dos unos lazos que habían traspasado ya la frontera de la amistad.

			—Seline, la hermana de Mathew. —Eloíse contuvo un jadeo cuando la realidad que hasta el momento había obviado la golpeó de pronto. ¡Mathew Osbourne era su nieto! ¡El señor de Osbourne House era su nieto! ¡Pero por supuesto! ¿Cómo no había caído en la cuenta? Ella, lady Coverdale, era la abuela Osbourne, la matriarca de una familia. Unos hermosos ojos azules se presentaron en su mente y entonces entendió la sensación de intimidad que le produjo aquella hermosa mirada azul, tan henchida de melancolía, que poseía el caballero. ¡Era la mirada de lady Coverdale, la misma que en los últimos dos años ella había amado con absoluta devoción!—. Desde muy pequeña es médium psíquica. Ella es capaz de ver más allá del alcance de la percepción cotidiana, puede conectarse tanto con los espíritus que han cruzado como con los que aún permanecen entre nosotros.

			Eloíse abrió los ojos como platos. Siempre se había sentido una privilegiada por el simple hecho de tontear con hechizos o ser consciente del poder de las plantas y las piedras, pero lo que lady Coverdale contaba se encontraba a otro nivel. Aquello era fascinante.

			—Seline posee lo que en el mundo de la clarividencia se denomina visión remota y puede localizar a personas a través del espacio y del tiempo. De ese modo te encontramos a ti.

			—¡No puedo creerlo, lady Coverdale! ¡Semejante facultad resulta maravillosa! —Jadeó en verdad fascinada—. No he tenido el placer de conocer a Seline y le aseguro que sería un honor poder conversar con ella y ser partícipe de tales conocimientos.

			Por un momento los ojos de la anciana se empañaron con el velo de la tristeza.

			—Me temo que tal asunto va a resultar un tanto complicado, querida. Seline lleva dos años internada en un sanatorio. 

			Eloíse se envaró y contuvo un hipido.

			—Seline siempre fue considerada una muchacha extraña. Mi hijo Steward, el padre de Mathew y de Seline, hizo venir desde su más tierna infancia a decenas de médicos de renombre para que trataran de ofrecer un diagnóstico a lo que sucedía en la cabeza de la niña. A menudo la pequeña hablaba sola por los rincones o extraviaba la mirada en el frente sin ver nada en realidad. Steward, que en verdad siempre fue un hombre de mentalidad simple, creyó que su hija padecía algún tipo de demencia. Y en efecto todos los médicos que por aquí pasaron consideraron que la criatura sufría alguna clase de alteración mental, extraños delirios que acabarían por convertirla en incompetente para la vida familiar. Solo cuando ella se hizo muchacha y consideró sincerarse conmigo, ambas comprendimos la magnitud y la realidad de su poder. No estaba loca: simplemente poseía un don desconocido para la mayoría de los mortales.

			»Steward, que desde la muerte de su esposa siempre fue bastante negligente en lo que a la crianza de sus hijos se refería, no la importunó demasiado durante los últimos años. Después de ceder toda la autoridad, y la consiguiente responsabilidad, a Mathew, se dedicó a viajar y a desentenderse de todo. Se le daban bien ambas cosas. De ese modo Seline gozó de cierta tranquilidad en esta casa, pues tanto Mathew como Hildegard la amaron siempre de forma incondicional, respetando sus rarezas, que en realidad resultaban inofensivas para el resto del mundo.

			»Una vez mi hijo regresó a casa después de una ausencia de meses, la calma terminó para mi pobre nieta. Los médicos empezaron a venir de nuevo pues, persuadido esta vez con mayor ahínco por esa arpía del demonio, Steward consideró que Seline podría terminar convirtiéndose en un peligro para todos, y especialmente para sí misma. 

			—¿Arpía del demonio? ¿A quién se refiere, lady Coverdale? —preguntó por inercia y apenas en un siseo; sospechaba perfectamente a quién se refería.

			Un rictus severo en el rostro de la anciana tomó la forma de sonrisa.

			—A Augusta, desde luego.

			Eloíse jadeó. Augusta, ¿quién sino? ¡Siempre se trataba de Augusta! ¡Al final iba a ser verdad que ambas mujeres la consideraban el epicentro real de todos los males! 

			—Y su nieto, Mathew, ¿permitió que encerraran a su hermana así sin más?

			—Después de perder a su esposa el mundo pareció dejar de existir para Mathew. Durante semanas se encerró en su habitación y se desentendió de todo y de todos. De esa manera, y aprovechando tanto su ausencia como su debilidad, Augusta presentó un documento en el que por lo visto su esposo, ya fallecido, reflejaba el deseo de internar a Seline de por vida en un sanatorio, siempre apelando por supuesto al bien de la seguridad física y mental de su hija. 

			»En la actualidad, Mathew está intentando anular dicho documento y liberar a su hermana, aunque no resulta tan sencillo como parece. Seline es mayor de edad, pero los médicos que la tratan consideran que no está capacitada para desenvolverse en el mundo y con semejante excusa la mantienen retenida. Estoy convencida de que Augusta tiene mucho que ver en todo ello.

			Eloíse no pudo evitar poner los ojos en blanco ante la reiterada mención a Augusta, pero la anciana obvió su gesto y continuó.

			 —Antes de que se la llevaran, Seline te vio a través de las brumas del tiempo. Me habló de ti, de lo mucho que te parecías a Hildegard… y de ese modo crucé el portal para encontrarte. 

			Eloíse exhaló muy despacio, tratando a su vez de permitir que retazos de aquella conversación se filtraran en su mente poco a poco. Había mucha información que asimilar, en efecto, aunque todo parecía derivar siempre en un único punto final y aunque sabía que una sola persona era capaz de encerrar grandes dosis de maldad en un único sayo mortal —y aquella dama a la que se referían poseía un aura tan negra que perfectamente podría dar cobijo en su alma a dosis ingentes de malignidad, así como a todos los sapos y culebras del caldero de todas las brujas del mundo—, le costaba creer que pudiera conducirse con la frialdad necesaria para destruir a toda una familia. 

			A su propia familia, pues al fin y al cabo ella había entrado a formar parte de la misma a través de los lazos del matrimonio.
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			Mathew se acercó al elegante buró de caoba que ornaba la pared lateral de su alcoba; mueble macizo de estilo directorio que destacaba sobre el fondo beige salpicado de florecillas violeta que estampaban el papel pintado de la pared. Dejó el candelabro en una esquina y, tras tantear el bolsillo de su chaleco y extraer de su interior una minúscula llave plateada, abrió un cajón al que solo podía accederse desplazando hacia un lateral una pequeña pantalla grabada. No le hizo falta rebuscar demasiado pues lo que pretendía era el único objeto que reposaba dentro del pequeño cajón. 

			Se trataba de una pieza ligeramente oval, forrado su exterior de terciopelo azul. Mathew la sostuvo un instante en la diestra mientras la observaba con dolorosa contrición. Se había prometido a sí mismo no volver a acceder a ella porque sabía que hacerlo suponía exponerse a un insoportable dolor inmediato. Sostenerla en las manos y consumirse en su observación podía compararse a introducir los dedos en una herida que jamás termina de sanarse.

			Pero como el ser humano a menudo se comporta con cierto inexplicable ensañamiento hacia sí mismo, Mathew no se contentó con sostener el objeto en su mano si no que, desoyendo su cordura y la promesa que se había hecho a sí mismo en numerosas ocasiones, presionó uno de los bordes, consiguiendo en el acto que la pequeña pieza se separara en dos partes y se revelara como un hermoso guardapelo. La imagen de su adorada Hildegard surgió de nuevo entre el maremágnum que conformaba sus recuerdos, unida a aquel hermoso mechón de cabello que parecía burlarse de su soledad tras el grueso cabuchón de cristal que lo amparaba; mirando de hito en hito aquel doloroso pedacito de ella, encajó la mandíbula hasta que los molares restallaron y un fogonazo agonizante se instaló en su pecho. La recordaba con absoluta nitidez, pese a que dos años habían transcurrido ya desde su ausencia, y aunque había asumido su pérdida con resignación, continuaba sintiéndose impotente por no haber podido salvarla. Por no haber podido anticiparse a la fatalidad. El sentimiento de culpa se anteponía siempre, siempre, a todo lo demás.

			Sin embargo y en esta ocasión el doloroso escrutinio de Hildegard lo condujo a derroteros bien distintos, pues mientras observaba aquel rostro en tono sepia que lo miraba a su vez y sonreía, la imagen que se formó en su cabeza no fue la de su difunta esposa… si no que correspondía a una joven de mirada verde y cabello negro. 

			—No es ella, Mathew, no lo es —perfiló una última vez con la mirada aquel rostro que tantas veces había besado a través del cristal del portarretratos justo antes de suspirar y cerrarlo de nuevo con un único y raudo movimiento.

			Y acto seguido afloraron a sus labios, como doliente susurro, sus pensamientos más íntimos:

			—No puedes pretender que sienta lo mismo que tú estás sintiendo, porque ella no es Hildegard… 

			Suspiró con largueza y cerró los párpados, aplastando bajo su peso cualquier pensamiento que, en referencia a tal punto, tratara de adueñarse de sus resquicios de sensatez.

			—Eloíse Harley… se hospeda en tu casa, es tu invitada y está de paso. No le des más vueltas.

			 Acto seguido devolvió la reliquia a su refugio del cajón, pasó la llave y ocultó su emplazamiento corriendo la pantalla de madera. 

			Un nuevo suspiro, antesala de una prolongada exhalación, resonó en la enorme y solitaria alcoba. Con la diestra aflojó el nudo del cravat en un frustrado intento de relajo físico y mental. No iba a ser posible semejante dicha puesto que cientos de pensamientos revoloteaban en su cabeza como bandada de estorninos asustados. Ante el acoso impío de los mismos frunció el ceño en tanto se dejaba caer hacia atrás sobre el magnífico lecho adoselado que se encontraba a su espalda.

			—Y si no es ella, y si solo es una viajera desconocida… ¿a qué se debe este anhelo, esta necesidad constante de verte en sus ojos… aunque sean otros?
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			Augusta procuró levantarse bien temprano a la mañana siguiente, por eso apenas despuntaban de forma oblicua las primeras luces del alba cuando ya se encontraba acicalada y bien dispuesta para bajar al comedor, perfectamente escoltada por Annie, su fiel y devota escudera.

			Necesitaba encontrarse a solas con Mathew. Sabía que la vieja se hallaba recluida en sus aposentos, impedida por un ataque de reuma que el clima húmedo y frío de la estación ayudaba a incrementar y mantener. ¡Vieja reumática del demonio, ojalá les hiciera un favor a todos y se muriera de una buena vez! Pero era dura y enhiesta como una roca y pese a contar ya con siete décadas a su espalda no parecía albergar la menor intención de abandonar el mundo de los vivos. Su hijo al menos había sido más considerado en ese aspecto.

			Al pensar en él una mueca de repulsión curvó sus labios hacia abajo, gesto que se incrementó cuando extendió sus pensamientos hacia cierta inoportuna forastera. Annie la había informado de que la mujer permanecía aún entre los muros de Osbourne House, señal inequívoca de que Mathew se había mostrado tan bobo como había aparentado el día anterior, durante la breve charla intercambiada. Además, y según Annie había podido averiguar, aquella entrometida de Lottie había sido designada su doncella personal. ¿Quería eso decir que la intrusa tenía pensado alargar su estancia por un tiempo indefinido? 

			Apretó las manos en puños a los costados. No podía consentirlo. Si no lo hubiera tolerado con cualquier otra, mucho menos con una que se presentaba como un calco de la difunta esposa. ¿Qué extraña brujería era esa? 

			—Vamos, Annie —reclamó la presencia a su lado de su sempiterno cancerbero—. Necesito anticiparme o es más que probable que todo aquello por lo que he luchado se vaya al traste.

			La doncella, quien tenía mucho que perder, secundó:

			—No podemos consentirlo, Augusta.

			[image: ]

			Mathew removía su té con pretendida parsimonia, una y otra vez, mientras cada tanto levantaba la mirada de la hermosa porcelana y de su agitado contenido ambarino para enfocarla a cierta distancia. Sus ojos llevaban un buen rato realizando el mismo trayecto: de la taza a la puerta, esperando ver aparecer a la señorita Harley. Esperando ver aparecer aquellos ojos de náyade que no podía quitarse de la cabeza desde que recibiera a su propietaria en la mansión. 

			Podía parecer desesperado pero lo cierto era que observarla de forma furtiva le procuraba una inesperada satisfacción. Se sentía como el soldado herido al que conceden una nueva esperanza cuando todo lo creía perdido ya. Contemplar su cabello, a pesar de ser este negro en lugar del tono miel que tan bien conocía, perfilar con la mirada sus delicadas facciones de nieve, sus labios llenos y esas pupilas de primavera, le confortaba. De algún modo le confortaba. Despertaba en su interior una ilusión desconocida. En él, un hombre que había perdido toda ilusión. ¿No resultaba del todo absurdo?

			Y aunque reconocía que la impresión primera había sido nefasta —un jarro de agua helada derramado sobre su cabeza no hubiera resultado más paralizante— lo cierto era que sus ojos volaban hacia ella cada vez que hacía acto de presencia, y cuando no, se descubría buscándola como un bobo. Le gustaba mirarla. Mucho. Hacerlo era como remontarse a otra época de su vida en la que había sido feliz.

			Por eso cuando en lugar de ver aparecer bajo el umbral a la joven dama, apareció Augusta, tan enhiesta como el estandarte de un regimiento, se sorprendió a sí mismo encajando la mandíbula con fuerza hasta que los molares restallaron. Un ramalazo de decepción cruzó su pecho con la fuerza rotunda del rayo que cae estrepitoso en mitad de un bosque.

			Augusta se mostró ante él estirando los labios en una sonrisa zalamera. Como solía, se había acicalado a conciencia, elevando su peinado hasta el infinito a base de postizos imposibles y blanqueando el rostro con polvos de arroz, tal y como acostumbraba a hacerse durante el Barroco. ¡Pobre mujer, había llegado un siglo tarde en lo que a estilo y moda se refería! 

			Mathew se levantó en un gesto de cortesía, como era habitual en él, y como era habitual también tratándose de Augusta se sentó apenas media fracción de segundo después, sin mirarla siquiera.

			—Buenos días, querido —saludó ella, ocupando la cabecera opuesta de la mesa. Mathew frunció el ceño. Detestaba que se dirigiera a él con semejante familiaridad cuando jamás habían tenido una relación afectuosa ni cercana. De hecho, Hildegard le había prevenido mil veces respecto a ella. Acostumbraba a decirle que aquella mujer poseía un aura extraña, un halo de maledicencia tal vez que obligaba a mirarla con desconfianza. Y ciertamente Augusta no despertaba ni el más ínfimo grado de cordialidad en él. La respetaba porque era la viuda de su padre, y hasta ahí llegaba toda llaneza entre los dos.

			—Espero que hayas dormido bien, Augusta —fue su única observación antes de dirigir su atención a la taza de té y enviar un trago demasiado largo. Su tono sonó tan hastiado e indiferente que bien podría haber comentado cualquier cosa acerca del tiempo o el estado de los caminos.

			Augusta decidió aprovechar aquella breve introducción para deslizar su pulla.

			—Todo lo bien que podría descansar sabiendo que en esta casa se hospeda una extraña. 

			Aunque Mathew arqueó una ceja decidió no entrar en el juego de la mujer. Continuó bebiendo su té, que ya empezaba a enfriarse, y esta vez se entretuvo además mordisqueando un delicioso scone[3] relleno de uvas pasas y arándanos. Augusta no se rindió a pesar de ser consciente de que su apunte había sido por completo ignorado. Mientras era servida por un lacayo, dirigió la mirada al frente para apacentarla en la figura magnífica de aquel Osbourne y continuar con sus puntadas.

			—¿Se ha sabido algo de su familia? ¿Cuándo tiene pensado partir la señorita Harley? Pronto dejará de llover y los caminos volverán a encontrarse transitables, por fortuna.

			Mathew continuó sin responder, y aunque podía parecer que hacía caso omiso de las pullas de Augusta, en el fondo empezaba a ser consciente del bullir en sus entrañas de la caldera de la antipatía. Borboteo que fomentaba la propia Augusta con cada uno de sus apuntes pues jamás había sido santo de su devoción. No se trataba solo de la intuición de su querida Hildegard: su abuela nunca había aceptado a Augusta de buen grado en el seno de la familia. Y ella en realidad tampoco había hecho grandes esfuerzos, o siquiera alguno, para ser merecedora de ningún tipo de afecto. Desde el primer momento se paseó por Osbourne House con ridículos aires de supremacía, manifestándose como dueña y señora del lugar, sin comprender quizás que ya existía una matriarca legítima entre aquellos muros, amén de otra señora Osbourne.

			Intuía que Augusta había seducido a su padre con el propósito de asegurarse el futuro bajo un techo honorable y de ese modo vivir bien por el resto de sus días. Él jamás hubiera dado su visto bueno a un matrimonio tan precipitado de haber sido informado al respecto. Pero su padre, después de una ausencia de meses, apareció un buen día ya desposado con aquella mujer y ninguno tuvo opción a decir u opinar en relación a semejante disparate. En privado, por supuesto, hubieron de censurar semejante inconsciencia.

			—No me parece necesario que continúe hospedándose con nosotros sin un motivo convincente. ¿Que ha sufrido un desafortunado accidente? —Se encogió de hombros con displicencia mientras se servía un par de huevos benedictinos—. Una lástima, desde luego —nada en su tono evidenciaba que en verdad creyera lo que sus labios transmitían—, ya le hemos ofrecido asilo, que era lo esperado, pero a estas alturas no abrigamos la obligación de seguir haciéndonos cargo de ella, ¿verdad? —continuó apuntando, ajena a las tribulaciones de su interlocutor. 


			Mathew no pudo dejarlo pasar por más tiempo. Hacía ya un rato que la caldera había revertido.

			—Se quedará el tiempo que sea necesario, Augusta —cortó con parquedad.

			Augusta se enderezó ligeramente, pero decidió no acusar la impugnación. Estaba acostumbrada a los obstáculos del camino y no iba a aflojar por una pequeña piedrecita que confiaba en alejar.

			—¿No has pensado qué dirán las malas lenguas? Ya las estoy escuchando por todo el condado, santo Dios, ¡una señorita hospedándose en la residencia de un viudo!

			Mathew arqueó una ceja.

			—Tú también vives en esta casa, Augusta… con un viudo.

			A la aludida se le atragantaron el bagel, el tocino y el huevo en el gaznate. Apenas pudo farfullar su estupefacción, seguramente también su indignación, a través de los dientes apretados.

			—Nosotros somos familia, Mathew.

			Él la miró muy serio.

			—¿Lo somos?

			Augusta frunció el ceño. No iba a consentir que lo dudara. No a esas alturas. No después de llegar adonde había llegado.

			—Lo que queda de ella, al menos —matizó, fingiendo un repentino ataque de aflicción. Una mano revoloteó al cuello, la otra apoyó el dorso en la frente mientras entrecerraba los párpados. Un suspiro lánguido huyó de sus labios—. ¿O acaso lo pones en duda? Nosotros tenemos la obligación de mantenernos unidos, querido Mathew —emuló un sollozo—, porque solo nos tenemos el uno al otro. Ya lo sabes.

			Por un instante terrible Mathew sintió el peso de aquellas palabras en su pecho: aplastantes y eficaces como la losa del sepulcro que cierra la eternidad a las pobres almas mortales, sin conceder opción a nada más. Pero no era del todo cierto: él tenía a su abuela, a quien amaba con locura. Y a Seline, aunque por desgracia ya no viviera bajo su mismo techo. Posiblemente la única desprovista de afecto fuera en realidad la propia Augusta.

			Por fortuna una aparición repentina bajo el umbral proporcionó un soplo de aire fresco a su alma. Raudo como el viento se levantó para ofrecer una cortesía a la recién llegada.

			—Buenos días, señorita Harley, ¿nos acompaña durante el desayuno?

			Eloíse esbozó una sonrisa breve y caminó vacilante, sin dejar de observar de reojo a la dama de cabello gris que ostentaba la cabecera. En apenas dos días había escuchado tantas cosas, y todas tan nefastas, acerca de ella y, aunque quisiera mantenerse de momento neutral, era tan oscura la energía que manaba de su persona…

			La dama, por el contrario, no se volvió ni siquiera para mirarla. Sí apreció Mathew, no obstante, cómo la mujer cerraba en puños sobre la mesa las manos enguantadas. Y de algún modo saberla contrariada, y molesta, le agradó.

			Mathew señaló la silla a su lado y retiró el respaldo para invitar a Eloíse a ocuparla. Augusta siguió su recorrido sin volver la cabeza, permitiendo que tan solo el rabillo del ojo acompañara a aquella forastera hasta su asiento y, mientras lo hacía, oprimió todavía más los puños hasta tornar blancos los huesudos nudillos. Cierto que ella ocupaba en la cabecera el lugar destinado a Hildegard, pero el hecho de que Mathew acomodara a su costado a aquella extraña le revolvía las tripas. 

			—Augusta, creo que no te he presentado todavía a nuestra invitada, la señorita Eloíse Harley.

			Eloíse volvió el rostro con precaución en su dirección e inclinó la cabeza, tal y como había visto hacer tantas veces en películas de época a modo de cortesía. Por respuesta Augusta se levantó arrastrando la silla tras de sí debido al brío impuesto a su movimiento y, tras arrojar la servilleta sobre la mesa sin ningún atisbo de cortesía o siquiera contención, farfulló:

			—Con tu permiso, Mathew, creo que me retiraré a mi alcoba. —Una mirada furibunda fue dirigida a la joven ataviada de oscuro—. Acaba de atragantárseme el desayuno.

			Y se retiró sin conceder opción a réplica, perdiéndose entre el exagerado frufrú de sus faldas.

			[image: ]

			—¿He hecho algo que pudiera disgustar a la señora? —preguntó Eloíse con timidez. Necesitaba que el caballero arrojara algo de luz referente a aquella dama, necesitaba escuchar otra versión.

			Mathew permaneció unos segundos en silencio, perdido en la profundidad de aquellos dos lagos de agua selvática, perdido por un instante en la profundidad todavía más insondable de sus propios pensamientos.


			—En absoluto; Augusta posee un carácter un tanto… complicado, le cuesta a menudo canalizar sus arranques de mal genio, eso es todo —excusó, esbozando una sonrisa breve—. ¿Ha descansado bien, señorita Harley?

			Eloíse inclinó la mirada y sintió el calor de dos rosas en sus mejillas. Había empezado a asumir que tal coloración sucedía cada vez que Mathew Osbourne la miraba con semejante intensidad. Y semejante intensidad acontecía siempre que la miraba. Aquella mirada azul podría fácilmente derretir los casquetes polares.

			—Estupendamente, señor Osbourne, muchas gracias.

			Mathew cabeceó su asentimiento y procuró normalizar los latidos de su corazón, desde hacía unos segundos, ligeramente taquicárdicos.

			—¿Qué tal ha ido con mi abuela? ¿Ha resultado demasiado inquisitiva?

			—En absoluto. —«Recuerda que le prometiste no mentir. Recuérdalo…»—. Lo cierto es que ha sido… lo más parecido a una reunión entre amigas. Lady… —se silenció a tiempo de meter la pata al llamarla por su apellido de soltera, en realidad el único con el que la había identificado hasta el momento— lady Osbourne es una ancianita muy amable y afectuosa.

			—Me alegra que piense de ese modo. Yo francamente la adoro. Es una mujer muy fuerte y valiente. —Mathew estiró los labios en una sonrisa tirante—. La suya no ha sido una vida fácil, pese a lo que pudiera parecer debido a su posición.

			Eloíse frunció el ceño en un ademán que denotaba curiosidad. Lo cierto era que nunca había sabido gran cosa del pasado de lady Coverdale, acababa de comprobarlo al descubrir de golpe que su única amiga, a quien había considerado un alma solitaria, contaba con dos nietos y hasta hacía pocos años también con un hijo. ¡Qué negligente había sido en su relación! Creyendo que ambas se encontraban solas en el mundo se aferró a su compañía sin preocuparse de nada más, quizás incluso conforme y satisfecha de solo tenerse la una a la otra.

			Como vio que Mathew Osbourne no parecía ir a contar mucho más y ella jamás se hubiera atrevido a preguntar directamente, se limitó a degustar el té humeante que acababan de servirle mientras barruntaba sentimientos de culpa.

			—Disfrute del desayuno, señorita Harley. Después, si le apetece, puedo enseñarle los exteriores de la propiedad. Ha dejado de llover y estoy convencido de que los jardines, a pesar del letargo obligado del invierno, resultarán de su agrado.
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			Mientras esperaba en el hall a Mathew Osbourne, cuya presencia había sido requerida por el mayordomo minutos antes, Eloíse se entretuvo rememorando la conversación con su querida y vieja amiga; una forma como otra cualquiera de aligerar la presión de ser consciente de estar esperando al caballero seguramente más apuesto de toda Inglaterra; uno que había decidido dedicarle una parte de su ocupada mañana, ¡a ella, modesta cenicienta!, para mostrarle sus dominios.

			La breve información que lady Coverdale le había dispensado le había sabido a poco. Albergaba muchas preguntas en realidad, que esperaba pudieran ser respondidas con prontitud. Quería saber más acerca de Seline, por supuesto, pero le urgía mucho más comprender el papel que ella representaba en aquella historia, y especialmente descubrir por qué la necesitaban para tratar de esclarecer las sospechas que tanto su amiga como Lottie albergaban acerca de las últimas muertes acaecidas en Osbourne House. Ella no era ninguna perspicaz señorita Holmes, ni mucho menos; jamás se le habían dado bien los acertijos y, en las novelas de Agatha Christie, nunca atinaba con el asesino hasta que aparecía desvelado en bandeja de plata, al final de la lectura.

			—Me siento muy incómoda, lady Coverdale —le había confesado durante la insuficiente charla—. No sé cómo voy a poder justificar mi presencia en esta casa por más tiempo. La historia que Lottie y yo inventamos ya no tiene sentido. El señor Osbourne, su nieto, ya sabe que no me espera nadie en el sur. Ni en el norte, ni en ninguna parte del mundo en realidad.


			—Algo se nos ocurrirá, querida. Tu presencia nos es muy necesaria, como te digo. 

			—Pero sigo sin comprender en qué modo podría yo servir de ayuda…

			—Tú en ti misma eres todo lo que necesitamos, créeme. —La anciana suspiró—. Lo único que necesitamos en realidad. La llave.

			—No sé, no comprendo…

			—Pronto lo entenderás. Confía en mí.

			—Señorita Harley, ¿preparada?

			Eloíse dio un respingo cuando en medio de la atribulada marejada de pensamientos y recuerdos surgió la voz grave, siempre amable y varonil, de Mathew Osbourne. Por respuesta, en realidad porque no atinaría a ofrecer nada más, se limitó a una reverencia apresurada. Las rosas escarlatas de sus mejillas, siempre tan oportunas como delatoras, no se demoraron en darle al caballero un recibimiento de lo más esclarecedor.


			Caminaron el uno a la par del otro un buen tramo, quebrantándose el silencio que había cuajado entre los dos, como copo de nieve recién caído, cada vez que Mathew, al descubrir la mirada fascinada de su acompañante, ofrecía una explicación acerca del entorno o la construcción que pudiera llamar su atención de pronto. Efectivamente, Eloíse lo observaba todo con la mirada preñada de embeleso de quien contempla por vez primera las siete maravillas del mundo, todas ellas reunidas en un mismo emplazamiento. Descubrió encantada los setos perfectamente podados del jardín para concederles formas caprichosas, a veces simplemente geométricas y en ocasiones con la artística apariencia de algún bello animal. Observó las elaboradas fuentes de granito con sus múltiples peanas y el elegante chorro superior que brotaba a veces del mohín de un gran pez o del ánfora que sujetaba un querubín alado, también los estanques que surgían en algunos rincones más apartados y en cuyas superficies aquietadas destacaban los coloridos nenúfares, observó las numerosas estatuas de ojos ciegos que representaban alegres ninfas o ángeles majestuosos, o simplemente doncellas que parecían caminar etéreas sobre la verde y aún frondosa superficie del jardín, con su cesta de flores ceñida al costado.

			Hacía frío, el frío esperado en un enero que se había iniciado lluvioso, por ello tal vez densas vaharadas surgían a cada paso de los labios entreabiertos de los paseantes. Eloíse se abrazó a sí misma presa de un repentino escalofrío. El chal de lana que le había prestado Lottie, pese a ser grueso, resultaba insuficiente. Mathew fue consciente del gesto de su acompañante.

			—¿Tiene frío? Podemos regresar…

			Eloíse negó con la cabeza.

			—No, por favor —pidió—. Estoy disfrutando mucho con el paseo. Es… —deslizó la mirada en derredor y sonrió— como encontrarse dentro de un lienzo maravilloso del que no apetece despedirse.

			Mathew exhaló lentamente y forzó una sonrisa. Caminaba con los brazos rígidos a ambos lados del cuerpo y los puños apretados, como si permaneciera preso de una grave tensión.

			—Lo mismo solía decir mi esposa… —confesó en un susurro.

			Eloíse, abrazándose con mayor fuerza, ladeó el rostro para mirarle un instante. No pretendía evocar recuerdos dolorosos en el señor Osbourne, aunque en realidad sabía que su sola presencia suponía acercar a la superficie, como maraña de algas flotantes que emergen desde las profundidades, la imagen de Hildegard.

			—Lo lamento. —Frunció el ceño y tragó seco, porque por un momento no supo si se refería a haber evocado el recuerdo a través de sus palabras o a ser consciente de lo que su simple existencia, aun sin pretenderlo, debía de suponer para él. 

			—No lo lamente —murmuró Mathew. Y una sonrisa forzada iluminó por unos segundos su rostro—. Ha pasado tanto tiempo desde que recorrí estos jardines por última vez que me alegra poder hacerlo de nuevo… en su compañía.

			Y mientras Eloíse trataba de asimilar aquellas palabras, el caballero se desprendió de su gabán para colocárselo amablemente a ella sobre los hombros.

			Eloíse se estremeció al sentir el agradable peso de aquella prenda sobre su cuerpo. Resultaba maravilloso descubrir que Mathew Osbourne disfrutaba de su compañía, por supuestísimo, aunque por algún motivo le dolía pensar que el disfrute procedía tan solo del hecho de que se parecía mucho a su desaparecida esposa. Ella no era Hildegard, y resultaba bastante triste imaginar que Mathew Osbourne jamás sería capaz de verla de otra forma: tan solo como un recuerdo viviente de otra persona.


			Estorbada por tan cenagosos pensamientos, también por la circunstancia de casi pisar el abrigo masculino que tan generosamente le había sido dispensado, no pudo evitar trastabillar al enredarse su bota en un pequeño saliente de tierra. Por poco pierde el equilibrio hasta el punto de ponerse en peligro, pero Mathew fue más rápido. La sujetó por el codo con una mano, la otra voló rauda al talle. Sus miradas se encontraron a medio camino.

			—Tenga cuidado, ha llovido mucho y la tierra se encuentra bastante movediza —susurró sin apartar de ella aquella mirada de mar en calma. Nadando todavía entre sus apacibles olas, Eloíse se obligó a recomponerse despacio.

			—Gracias… —susurró. 

			Mathew le ofreció un golpe de cabeza seco y firme y de inmediato un severo fruncimiento de cejas consecuencia de su turbación interior. ¡Si Eloíse supiera todos los pensamientos que se atropellaban en esos momentos dentro de su sesera! Acto seguido adelantó hacia ella el brazo.

			—Utilice mi brazo como apoyo, no podría perdonarme que volviera a tropezar y acabara lastimándose.

			Eloíse dudó un instante, pero, a la vista de que él continuaba con el brazo suspendido hacia ella en gentil ofrecimiento, decidió reposar la mano sobre el maravilloso soporte dispensado. No era que no lo deseara, en realidad nada como ese gesto y semejante acompañante para sentirse como una princesa de cuento, o como la enamorada reina Victoria caminando al lado de su Alberto. 

			Aunque ella no fuera su Hildegard, sino una humilde Eloíse Harley.

			Prosiguieron camino en silencio. Un silencio tal vez más aplastante y delator que el primero que los acompañara al inicio del paseo. Cada uno permanecía imbuido en sus propios pensamientos; los de Eloíse eran sin duda tristes, cargados de gran impotencia al sentirse del todo insuficiente. Los de Mathew conseguían provocarle un terrible conflicto interno, una tempestad de emociones en lo profundo de su ser capaz de desestabilizarlo por completo.

			Al cabo de unos minutos de silente avance Eloíse descubrió en un altozano apartado una pequeña construcción rectangular en la que destacaba un muro a media altura y una cubierta transparente formada por arcos metálicos y cristal que la recorría de delante a atrás. Su curiosidad ganó a la melancolía que la acompañara durante los últimos minutos.

			—¿Qué es aquello? —preguntó. Mathew elevó la mirada en su dirección y frunció el ceño. Su rostro era una máscara de completo desinterés.

			—Es el invernáculo privado de Augusta —explicó sin más—. Pero en realidad no sé lo que cultiva en su interior pues tan solo ella tiene acceso. Nada más instalarse en la casa pidió que lo construyeran para su uso personal. Por lo visto es toda una entendida en botánica. —Mathew se encogió ligeramente de hombros, pues nunca le habían interesado las aficiones de su madrastra—. Los mozos de establo dicen haber visto un sembrado de pintorescas flores azules a través de los cristales, poco más puedo decirle.

			Eloíse permaneció un tiempo observando en la distancia aquella construcción. Por algún motivo la observación la obligó a fruncir el ceño y tragar seco. Un escalofrío la recorrió por entero, sacudiéndola de arriba abajo tal que si le hubieran arrojado una jarra de agua fría por la columna vertebral. Y ese frío extraño, estaba convencida de ello, esta vez no obedecía a cuestiones de temperatura ambiental. Mathew percibió el temblor de su acompañante.

			—Regresemos, el sol todavía no ha descendido sobre esta parte del jardín y la humedad acabará entrándole poco a poco en los huesos. Resultaría imperdonable que se resfriara por haberla obligado a pasear conmigo.

			Eloíse se dejó conducir de vuelta hacia la mansión, aunque en su interior bullía aún un extraño desasosiego que no fue capaz de atribuir a nada en concreto. Aquel lugar, simplemente, le había puesto la piel de gallina.
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			—Todavía tiembla. Escribiré ahora mismo a la señora Green. Resulta inconcebible que no haya entregado ya al menos un atuendo completo —protestó Mathew mientras atravesaban ambos el hall. Su rostro permanecía ceñudo y tenso, pero no por ello menos hermoso a los ojos que lo miraban.

			—No se preocupe, señor Osbourne. —Eloíse trató de quitar importancia a algo que para ella no la tenía en absoluto y que, para su anfitrión, por el contrario, parecía tener demasiada. Era cierto que se había destemplado de repente, pero estaba segura de que tal circunstancia no obedecía a factores climáticos—. Me siento más que agradecida y en deuda eterna con usted por el hecho de haberme ofrecido asilo en su residencia. Tanta generosidad de su parte es algo que jamás podré olvidar. —Una sonrisa de sincera gratitud curvó sus labios—. Créame, la ropa que Lottie me ha prestado es para mí más que suficiente.

			Y en verdad lo era. Ella nunca había tenido nada y por ello siempre se había conformado con poco. Mathew la miró un instante y su ceño pareció aligerarse un tanto.

			—No, no lo es —sentenció él—. Necesita ropa de abrigo y de buena calidad para que pueda pasear con absoluta seguridad por los exteriores de la mansión. El terreno está constantemente húmedo en el campo y el frío cala en los huesos hasta bien avanzado el meridiano del día. A menudo una helada aguarda por la siguiente, por eso un chal no resulta suficiente, señorita Harley. —La miró con tal fijeza que las rodillas de la joven se doblaron cual si de dos piezas de mantequilla se trataran—. Nunca podría ser suficiente.

			Eloíse sintió que podría quedarse pasmada durante horas y horas escuchándolo hablar en ese tono grave y viril suyo tan característico, utilizando un vocabulario y un saber estar que jamás esperaría escuchar en un hombre del siglo veintiuno. Tan embelesada se encontraba que no percibió la mirada de él descendiendo hasta… sus botas.

			—Tampoco estoy seguro de que ese calzado suyo resulte apropiado —comentó Mathew, y esta vez el ceño volvió a juntarse sobre su mirada azulina—. ¿Dónde lo ha encargado? No resulta en absoluto elegante para una señorita, ni aparenta ser demasiado cómodo. —Mathew ladeó el rostro para un atento y severo escrutinio de aquellas botas de mediacaña, puntera cuadrada y numerosas hebillas metálicas laterales—. Me recuerdan en realidad a las botas de nuestro jardinero.


			Decir que Eloíse empalideció de pronto, que las cejas se elevaron en un gesto de sorpresa hasta rozar el nacimiento de sus brunos cabellos, que los ojos se abrieron como platos y que la mandíbula se descolgó en el ahogo de un balbuceo mudo, resultaría una descripción bastante parca. Aquellas botas eran de una marca muy conocida dentro de la estética gótica que ella utilizaba y le habían costado los ahorros de dos meses de trabajo en la tiendecita de lady Coverdale, que por cierto era la abuela del señor. 

			No eran finas, no eran estilosas y la altura venía proporcionada por una cierta plataforma. Pero eran cómodas y toda una seña de identidad para ella. Por alguna razón se sentía segura calzándolas, se sentía constantemente pisando terreno firme y le encantaba el sonido tintineante que producían las hebillas a cada paso.

			—Son calentitas, señor Osbourne, y más cómodas de lo que puedan parecer —protestó bajito, componiendo sin querer un mohín casi infantil—, y me gustan mucho. Si no le incomoda me gustaría continuar usándolas, no estoy segura de querer ni necesitar unas nuevas.

			Mathew enarcó las cejas.

			—Si usted lo dice —concedió—. En verdad que utilizan atuendos caprichosos de donde usted procede, que era, ¿por cierto…?

			—Londres, señor.

			Mathew asintió. Con semejante información lo entendía todo.

			—En la capital siempre se mantienen fieles a las modas, aunque no estoy muy seguro de que estas nuevas tendencias sean las acertadas. —Una nueva mirada fugaz a aquellas punteras cuadradas que él desconocía que estuvieran reforzadas en acero—. Si me dispensa, señorita, debo atender unos asuntos. Espero verla durante el almuerzo.

			Y un cabeceo elegante y firme se sucedió a modo de cortesía. Por respuesta Eloíse le ofreció una reverencia tosca y demasiado rápida cuya torpe ejecución Mathew obvió con una sonrisa leve.

			Se había alejado tan solo unos pasos cuando algo obligó al caballero a detenerse de golpe y volverse despacio en su dirección.


			—Por cierto, no tenga prisa por marcharse, señorita Harley —comentó con aire distraído, eterna seña de identidad de aquel rostro hermoso de mirada melancólica—, mi abuela me ha insistido en que trate de convencerla para que nos acompañe por un tiempo. Por lo visto le ha caído usted en gracia y desea contar con su compañía. —Una sonrisa tibia y con cierto aire de travesura torció hacia arriba los labios de Mathew—. La mía parece resultarle insuficiente y en realidad no cuenta con ninguna otra presencia que merezca la pena aquí en Osbourne House.

			Eloíse replegó los labios al interior de la boca y contuvo la sonrisa en tanto el caballero se daba de nuevo la vuelta para retomar camino. La buena lady Coverdale, u Osbourne, como debía acostumbrarse a llamarla en público, se había salido con la suya.

			 Esta vez la risita traviesa se escapó con suavidad por entre los labios replegados. ¡Menuda era su vieja amiga! Pero al menos había encontrado la excusa perfecta para justificar su presencia en aquella casa… por un tiempo.
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			—A estas alturas no sé cómo debo dirigirme a usted: ¿lady Coverdale? ¿Lady Osbourne…? —Eloíse hablaba suave mientras sostenía a la anciana del brazo y la ayudaba a caminar por la alcoba. Su querida amiga había asegurado sentirse un poco más aliviada de sus dolores reumáticos y le había pedido que le sirviera de apoyo para empezar a moverse por la estancia. 

			Pasitos cortos primero y breves paseíllos a continuación desde el lecho hasta la amplia cristalera que ofrecía una magnífica vista de los jardines delanteros. En esos momentos, en los que por fin su amiga y aliada se encontraba en Osbourne House, la anciana ya no se sentía tan desprotegida, por lo que deseaba abandonar la alcoba cuanto antes para participar de todo lo que sucedía en la planta baja. Cierto que siempre había podido confiar en la buena de Lottie, pero aquella niña era tan ingenua y simplona que seguramente resultaba tan vulnerable como la propia anciana.

			—Cuando estemos solas puedes seguir llamándome lady Coverdale, querida mía, pues sigo siendo la misma de siempre —comentó, aferrando con fuerza la mano de Eloíse, que a todos los efectos se había convertido en un devoto bastón humano.

			Eloíse la contempló con su camisón largo, sus pantuflas de borreguillo, su chal de angora sobre los hombros y aquel gorro de dormir ribeteado de encajes que la hacía parecer más entrañable y amorosa de lo que ya era.

			—Se equivoca. Ya no es usted tan solo lady Coverdale, la querida tarotista que me enseñó todo lo que sé acerca de la magia —sonrió la joven con afecto—. Acabo de descubrir que además es toda una viajera del tiempo. 

			Lady Coverdale se detuvo frente a la ventana manteniendo su habitual pose encorvada. La mano artrítica se sujetaba con firmeza a la mano pequeña y dócil que la sostenía con cariño. 

			—También tú lo eres ahora, querida Eloíse. —La aludida la observó con fijeza mientras la anciana deslizaba la mirada por la extensa parcela verde que se prolongaba allá abajo, del otro lado de los cristales, hasta más allá de donde alcanzaba la vista. Percibió Eloíse la mirada de pronto acuosa de la anciana y la viva emoción que hacía temblar sus labios durante tan devota contemplación y no pudo evitar acompañarla en la dirección que tomaron sus ojos azules—. Lamento no haber podido contarte nada de todo esto durante los dos últimos años. Tenía miedo de que te asustaras. Temí que me tacharas de loca y te apartaras de mí.

			Eloíse, con la mirada perdida al frente, sonrió de nuevo.

			—Bueno, mucha gente nos consideraba ya un poco excéntricas a usted y a mí, lady Coverdale —le recordó—. La bruja de Candem High y su extraña aprendiz gótica. Una vez incluso nos hicieron una pintada en la pared exterior de la tienda, ¿o acaso lo ha olvidado?

			La anciana cabeceó mientras sonreía.

			—Eres una buena chica, Eloíse Harley, siempre lo has sido; espero que puedas perdonarme por haberte mantenido oculta la verdad —dirigió esta vez hacia ella una mirada penetrante y profunda como mar tropical—. Espero que puedas perdonarme por haberte hecho venir en contra de tu voluntad.

			Eloíse de dejó envolver por las aguas mansas que le eran destinadas y sonrió mientras palmeaba la huesuda mano con cariño.

			—No ha sido totalmente en contra de mi voluntad, lady Coverdale, las dos lo sabemos —confesó—. Yo deseaba empezar de cero, de ahí a que me animara a conjurar el hechizo aquella noche; deseaba una nueva vida, me daba lo mismo el lugar —se encogió de hombros—, y me daba lo mismo la época. Usted era en realidad lo único que me ataba al presente y… bueno, está conmigo también aquí. ¿Qué más puedo pedir?

			—No te imaginas lo feliz que me hace tenerte aquí —dirigió una mirada rápida al escote velado de la joven—. ¿Llevas contigo la piedra lunar que te regalé?

			Eloíse asintió.

			—Siempre la llevo encima desde que me la dio. 

			—Buena chica.

			—Es un colgante precioso y me encanta.

			—Y un potente amuleto protector, no lo olvides. Perteneció a mi familia durante muchas generaciones. Jamás te separes de él, pues no te vendrá mal un poco de protección extra entre estos muros.

			Eloíse se llevó la mano al escote y acarició por encima de la blusa la piedra de luna engarzada en plata que reposaba sobre su pecho, redonda como la propia Selene en su fase plena. Mientras la acariciaba, sus pensamientos volaron hasta la imagen agria de Augusta, a quien consideraba la única amenaza real en aquella casa.

			—No me da miedo Augusta; lady Coverdale, ella es… solo una mujer. 

			—No menosprecies a esa arpía, querida. En su alma encierra mucha maldad. Veo que también llevas el anillo de amatista —apuntó la anciana, observando con cariño la mano de la joven. Un anillo relucía efectivamente en el dedo índice de la mano derecha como única pieza de joyería. Poseía una piedra amatista grande con forma de lágrima, engarzada en un voluminoso armazón de plata elegantemente tallada—. El poder de la amatista es grande. Es una piedra curativa, querida niña, te servirá para centrarte emocionalmente mientras permanezcas en esta casa. No debes dejar que la maldad ajena te desestabilice.

			Eloíse estiró los labios para regalarle a su amiga una sonrisa precavida y de nuevo devolvió la mirada a aquella vasta extensión verde que se prolongaba ante sus ojos como magnífica alfombra forestal. Protección y desbloqueo emocional. Sospechaba que existían en aquella preciosa mansión grandes sombras que despejar. Sombras que tan solo habían empezado a asomar desde los ángulos más oscuros. ¿Resultarían tan grandes y peligrosas como parecían?

			—No se preocupe por mí, lady Coverdale —comentó—. Siempre he nadado contracorriente y en soledad, se me da bastante bien cuidar de mí misma. Y repito: Augusta no me da miedo.

			—Lo sé, mi pequeña, has conocido mucho y malo de la vida desde muy niña. Pero ahora deja que sea yo la que cuide de ti como en los últimos tiempos. Sabes que siempre has sido como una nieta para mí.

			—Y usted la familia que nunca he podido tener.

			La anciana besó la mano de la joven.

			—Solo deseo ver cumplidos mis sueños antes de morirme, querida niña. —La voz suave y agradable de lady Coverdale la trajo de vuelta a la realidad. Cuando le regaló la mirada descubrió de nuevo a la anciana contemplando embelesada los vastos dominios de los Osbourne—. Quiero ver a mi querido Mathew sonreír de nuevo, necesito saberlo feliz tal y como lo era antes. —La tristeza se había adueñado de pronto de su tono—. Ahora tan solo es una sombra lánguida deslizándose por los pasillos de esta casa. 

			Eloíse sintió una punzada en el pecho. Angustia, tristeza, compasión.

			—Quiero morirme sabiendo que Seline estará bien, que podrá llevar una vida dichosa y plena, sin censuras, sin cuchicheos a su espalda… y a ser posible cerca de su familia.

			—Usted no se va a morir, esto es solo un ataque de reuma que se ha incrementado debido a la humedad del invierno; nadie se muere de un ataque de reuma, lady Coverdale.

			Pero la anciana parecía poco dispuesta a participar de los intentos de ánimo de su querida amiga.

			—Quiero que tú puedas al fin alcanzar la paz de espíritu que llevas toda la vida buscando, querida Eloíse, quiero que encuentres tu lugar en el mundo.

			Eloíse sintió un terrible picor tras los párpados, prueba evidente de que las lágrimas pugnaban por salir.

			—Quiero que las almas de Steward y de Hildegard obtengan justicia, mi niña, y quiero irme tranquila sabiendo que podré concedérsela. 
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			—He sabido que ha pasado usted buena parte de la mañana acompañando a mi abuela. —Sentado en la cabecera de la mesa a la hora del almuerzo, Mathew se expresaba con afabilidad—. Se lo agradezco mucho, señorita Harley, está siendo usted una gran compañía para ella.

			Eloíse, por supuesto tan encarnada como acostumbraba a mostrarse delante del caballero, inclinó la mirada sobre su servicio y trató de atemperar unos nervios que ya amenazaban con desbocarse. El corazón… ¡santo Cielo! ¿Resultaría perceptible su loco palpitar bajo los plisados encajes de la pechera? ¡Por fuerza tenía que ser así cuando Eloíse era tan consciente de su feroz retumbar en la carcasa del pecho! Elevó la mirada de forma fugaz hacia su acompañante y encontró el brillo plácido que asomaba a sus ojos. ¿Podía alguien resultar más hermoso y fascinante? No, sin duda no podía. Nadie. Ningún hombre. Jamás. Y había tenido que burlar los designios temporales del universo para conocer uno así, más de cien años antes de su propio nacimiento.

			—Por nada, señor Osbourne. Lady Cov… —Se silenció de golpe al percatarse de lo cerca que había estado de meter pata—. Lady Osbourne es una mujer encantadora y corre el serio peligro de convertirse muy pronto en una gran amiga para mí. —Mathew asintió, encantado—. Soy yo la que debe mostrarse agradecida por tanto como me está siendo ofrecido.

			—Es un placer. —Y la mirada inamovible y penetrante, tan azul como un cielo despejado y ausente de nubes, insinuaba que en efecto lo era—. Y lo mínimo que podría hacer por usted después de conseguir levantar los ánimos de mi querida abuela. Dígame, ¿cómo la ha encontrado? ¿Más animada?

			—Creo que sí, ya no padece tanto dolor, al menos; entre hoy y mañana considera que se encontrará en condiciones de abandonar la alcoba.

			—¡Pero esa es una gran noticia!

			—¿De qué noticia hablas, Mathew? 

			La voz agria y seca de Augusta irrumpió de pronto en el comedor rompiendo en mil pedazos la dulce burbuja de apacibilidad surgida en torno a Eloíse y Mathew. Este se levantó del asiento para ofrecer una desganada reverencia a la recién llegada y, tal y como tenía por costumbre, sentarse inmediatamente después.

			La mujer, demasiado atildada como para permitir que la indiferencia del caballero hiciera mella en su vanidad, cruzó arrolladora avanzando pretendidamente despacio, como si aquellas imponentes faldas de un frío color metálico pesaran demasiado como para permitirle caminar con mayor agilidad. La barbilla se mantenía en alto y la mirada olímpica de párpados entornados evidenciaba tanto su arrogancia como un sempiterno sentimiento de supremacía. Ocupó el asiento en la cabecera opuesta a la que ocupaba Mathew después de eternos segundos acomodando las faldas en derredor. Una diosa en su trono jamás se mostraría tan digna. 

			—No sabía que nos acompañarías a almorzar, Augusta —comentó el caballero con indiferencia—, esta mañana decías sentirte indispuesta.

			—Y así era, algo debió efectivamente de sentarme mal. —Augusta estiró los labios en una sonrisa forzada y por vez primera desde que entrara a la estancia dirigió a Eloíse una mirada implacable disfrazada de cordialidad—. Lamento no haber podido acompañarlos durante el desayuno, señorita Harley, para poder presentarme y conocerla en profundidad.

			Eloíse elevó las cejas y abrió mucho los ojos a causa de la sorpresa de saber a Augusta dirigiéndose a ella por vez primera desde su llegada. Boqueó, pero ninguna palabra fue capaz de abandonar los labios.

			—Le doy la bienvenida a nuestra casa, señorita Harley.

			Esta vez las cejas de la joven se aproximaron a causa del pasmo que le provocó la intencionalidad de posesión mostrada por Augusta al referirse a Osbourne House como nuestra casa. 

			—Es muy amable de su parte, señora —fueron las únicas palabras que pudo pronunciar. Después de todo lo que había escuchado sobre Augusta, y a la vista de la frialdad que derramaban su mirada y sus ademanes, sabía que debía conducirse en su presencia con suma precaución. De forma sistemática la mano diestra revoloteó al pecho para buscar bajo la blusa el tacto y la protección de la piedra lunar. 

			Por fortuna Augusta no la torturó mucho más tiempo con su atención. 

			—Y bien, Mathew, ¿cuál era la noticia tan grata de la que hablabas? 

			Mathew, que había presenciado el breve intercambio verbal con gran escepticismo —¿Augusta mostrándose afable con la misma invitada a quien hacía escasas horas había pretendido despachar sin el menor miramiento?—, se expresó con su calma habitual.

			—Lady Osbourne parece encontrarse bastante recuperada de su reuma —anunció—, muy pronto abandonará su habitación para unirse de nuevo a nosotros.

			Augusta tomó la copa de vino de su servicio con suma delicadeza y dio un sorbito a su bebida. La mueca de desagrado que compuso a continuación no la provocó precisamente la aspereza del licor.

			—Ah, ¡qué bien! —comentó con indolencia, mirando hacia otro lado—. En efecto es una gran noticia, querido.

			Molesto una vez más ante aquel tratamiento íntimo que Augusta parecía empeñada en otorgarle, Mathew abandonó su sempiterna cordialidad para acidular ligeramente el tono.


			—Lo es, estoy deseando de hecho que la matriarca de la familia y señora de esta casa —procuró sin duda, y era más que obvio, enfatizar el tratamiento legítimo de la anciana— pueda honrarnos otra vez con su presencia y compañía.

			 Augusta depositó la copa sobre la mesa y con un golpe seco y firme de muñeca estiró la servilleta sobre el regazo. 

			—Todos hemos notado su ausencia, desde luego —murmuró sin ocultar la mueca que enturbiaba su semblante.

			—Desde luego —con un gesto de la mano el señor de Osbourne House solicitó a los lacayos que comenzaran a servir el almuerzo—. Y todo el mérito de su pronta recuperación pertenece a la señorita Harley, nuestra gentil invitada está ejerciendo un maravilloso efecto rehabilitador sobre ella.

			Augusta fulminó a la mentada con su mirada afilada.

			—¡Vaya, desconocía que tuviera usted conocimientos de enfermería! —comentó con acritud.

			Eloíse balbució.

			—No, en realidad yo…

			Mathew, por vez primera, interrumpió la titubeante justificación de su invitada.

			—No en ese sentido, Augusta, pero debemos reconocer que existen almas capaces de sanar a otras ánimas lastimadas con su sola presencia. —Augusta encajó la mandíbula y se forzó a tragar. A aligerar el nudo que atoraba su garganta. Ardía de rabia. ¿A quién demonios pretendía referirse Mathew: a la vieja o a él mismo?—. La señorita Harley ha conseguido levantar el ánimo de lady Osbourne hasta el punto de ayudarla a recuperar la salud. —La mirada de cielo despejado de Mathew se deslizó cadenciosa hasta Eloíse, prendiéndose en su persona de forma tan penetrante que la joven se sintió derretir como la manteca bajo el inclemente sol de agosto—. Ningún médico había conseguido hasta el momento semejante mejoría de un modo tan rápido y efectivo. Es por ello que me siento en deuda con ella y le he solicitado que permanezca entre nosotros todo el tiempo que considere oportuno. De hecho, creo que su presencia en esta casa será un gran bálsamo para todos.

			Eloíse, encarnada como amapola, esbozó una sonrisa tímida.

			Augusta, por el contrario, achicó la mirada hasta reducirla a dos ínfimas ranuras transversales. Sus acompañantes no podían saberlo, pero en ese momento tragó seco. Y áspero. Bilis en estado puro. Sus manos permanecían cerradas en puños bajo el mantel.

			—¡Oh, por supuesto, Mathew, es un gran gesto de tu parte! —murmuró entre dientes. Y su mirada taimada se deslizó hacia la joven—. Confío entonces que su compañía pueda ejercer sobre mí el mismo efecto revigorizante que el ejercido sobre lady Osbourne, señorita Harley, ¡hay tantos temas acerca de los que podríamos conversar…!

			Eloíse estiró los labios en una sonrisa forzada.

			—Será un placer, señora Osbourne —comentó.

			«Cuando las ranas críen pelo, desde luego…»

			La dama pareció darse por satisfecha puesto que respondió con un cabeceo agradecido que, no obstante, no agitó ni una fibra de su estático peinado. Por dentro, en realidad, se encontraba maldiciendo todo el árbol genealógico de Eloíse Harley, así como los cientos de inconvenientes que su presencia en aquella casa iba a suponer para completar sus propósitos.
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			Desde su posición en la mesa deslizó Eloíse la mirada muy lentamente por las figuras del resto de comensales que, tan silenciosos como ella misma, atendían al contenido de su servicio. La que más tiempo retuvo tanto su mirada como su atención fue sin duda Augusta, la dama de hielo. La sombra funesta de aquella casa. ¡Santo Dios, ¿acaso estaba contagiándose de la aversión de Lottie y lady Coverdale?


			«¿Eres acaso tan malvada como te presentan? ¿Tan fría y despiadada como muestran tus ojos de hielo? Las preguntas revoloteaban en su cabeza mientras su mirada continuaba fija, entre bocado y bocado, en la dama de cabello gris y rostro avinagrado. ¿Serías capaz de asesinar a dos personas y continuar caminando por la vida como si nada, hasta el punto de convivir con el resto de la familia y permanecer inmune a la ley de los hombres? ¿Cómo podrías haber propiciado tú esas muertes, Augusta? »

			Odió poseer una mente tan simple y tan poco dada a resolver encrucijadas. A pesar de haber visto todas las temporadas de CSI y a ser una apasionada de series relacionadas con homicidios y crímenes sin resolver, descifrar incógnitas no era lo suyo. Tal vez porque su mentalidad no era tan retorcida como alcanzar determinadas conclusiones.

			Deslizó entonces la mirada hacia aquel caballero que se sentaba a su lado y el corazón, en un gesto involuntario, galopó como yegua desbocada en plena naturaleza.

			«Mathew, es tanta la tristeza que derrama tu mirada que me duele el alma solo de mirarte. Dime, ¿en el fondo de tu corazón albergas las mismas sospechas? ¿Desconfías de esta mujer? ¿Fue ella la culpable de la pérdida de tu padre y de tu esposa?»

			En ese instante, y como por obra de encantamiento, la mirada de Mathew se alzó de su plato para detenerse un instante en los ojos anhelantes de Eloíse. Fue el momento exacto en el que todos los relojes del mundo se detuvieron para conceder tan solo flujo de vida a aquellas dos almas cercanas en la distancia y alejadas por abismos de tiempo.


			Por respuesta una sonrisa mohína estiró los labios del caballero y Eloíse se obligó a descender la mirada para ocultar el pesar que asomó de pronto a sus pupilas.
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			Después de una comida en la que la tensión pudo cortarse en el ambiente como la manteca en pleno invierno —tan solo el sonido de los cubiertos sobre la vajilla quebrantó el silencio imperante—, Mathew se excusó alegando que tenía asuntos a los que dedicar tiempo en su despacho. 

			Eloíse, después de observar embelesada el golpe de cabeza que les dispensó a ambas a modo de cortesía y tras contemplar la ancha silueta de su espalda perderse bajo el umbral, consideró que lo más oportuno por su parte sería retirarse a su habitación para reposar a solas sus emociones; también podía hacer compañía a lady Coverdale o buscar a Lottie para entretenerse con sus ocurrencias. Salir al jardín resultaba otra opción tentadora, pero después del frío que había pasado esa mañana, y en ausencia de un abrigo idóneo, acabó por desechar la idea. En aquella época no existían estufas que permitieran calentarse de inmediato y tampoco secadoras para enjugar la humedad de la ropa.

			¡Pero cuál no sería su sorpresa cuando, al traspasar el umbral del comedor en clara intencionalidad de huida, Augusta se acercó para retenerla enlazando un brazo con el suyo! 

			—Acompáñeme, querida —comenzó diciendo mientras esbozaba una sonrisa aranera—, no hemos tenido el placer de tratarnos y creo que resultaría interesante conversar un rato. Al fin y al cabo, lleva muy poco tiempo con nosotros y si Mathew desea que permanezca en esta casa me gustaría saber más cosas sobre usted. Creo que es justo. —Tiró de ella con fingida suavidad—. Vamos, paseemos por el corredor.

			Eloíse comprendió que no se trataba de una invitación y tampoco de una petición, si no de una orden velada que no admitía contradicción. Y aunque una repentina piel de gallina vistió todo su cuerpo a modo de sistema de alerta ancestral, accedió a acompañarla. Caminaron unos segundos en silencio por el largo pasillo, escoltadas a ambos lados por los numerosos lienzos y retratos que ornaban las paredes. Eloíse podría haber disfrutado del paseo y también de la elegancia que destilaba semejante escenario, de no ser porque se sentía como el ratoncito que viaja en compañía de una serpiente que pretende devorarlo al menor descuido. Aquella mujer desprendía en efecto una energía oscura y peligrosa.

			—¿De dónde ha salido usted? —Así, de sopetón y sin paños calientes, reveló la serpiente sus afilados colmillos.

			Eloíse quedó de piedra y no pudo evitar detenerse de golpe. Volteó el rostro para mirar a su acompañante con incredulidad e indignación. Había leído mucho acerca de las formas y la excelsa etiqueta imperante en el XIX, pero también estaba informada de la hipocresía y la maldad disfrazadas de corrección que gastaban algunas damas. Y aquella en concreto rebosaba hipocresía y perfidia a raudales.


			—¿Disculpe?

			Augusta estiró los labios con insidia y tiró de ella para obligarla a continuar el paseo. Eloíse trató de zafarse de la sujeción de la dama, que en ese punto resultaba poco menos tirante que el nudo de una constrictor cerrando sobre su presa. Por tanto, la liberación fue imposible.

			—No se haga la ofendida, señorita Harley, sé perfectamente quién es usted y lo que pretende.


			Eloíse tragó seco. ¿Lo sabía? No era posible. Estaba tirándose un farol. Tan solo lady Coverdale y Lottie conocían su verdadera identidad, así como su estrambótica procedencia. 

			—Siempre se ha dicho que todos tenemos un doble en alguna parte del mundo. No sé quién la habrá asesorado a usted en ese aspecto pero desde luego lo ha hecho muy bien. Posee usted la oportuna dicha de ser una gota de agua idéntica a otra gota que ya se ha secado entre estos muros. ¿Quién le ha hablado de esta casa? ¿Quién le ha aconsejado venir a este lugar?

			Eloíse decidió abandonar toda contención y liberarse del agarre con un brusco tirón porque estaba claro que aquella mujer no se merecía ni un atisbo de deferencia.

			—No sé qué pretende insinuar, señora Osbourne, ni a dónde quiere llegar con sus suposiciones…

			—¿Suposiciones? —interrumpió, indignada—. ¿En verdad se trata solo de eso, señorita Harley: de suposiciones? ¿Qué y cuánto espera conseguir? ¡Dígamelo! ¿Cuántos miles de libras pretende meterse en el bolsillo?

			Eloíse jadeó su indignación y negó con la cabeza.

			—Se equivoca completamente, no sabe de lo que está hablando…

			—¿En verdad cree que no sé de qué estoy hablando?


			Augusta avanzó un paso hasta situarse al costado de la joven, tan cerca que la vaporosa tela plateada de sus faldas invadió el espacio personal de Eloíse, eclipsando por completo su discreto atuendo gris oscuro. Con la mirada lejos de su interlocutora siseó al oído de la muchacha, como la serpiente que se posiciona al lado del ratoncito para aterrorizarlo con su sola presencia.

			—Quiere engatusar al señor Osbourne aprovechando la feliz, para usted, casualidad del parecido con su difunta esposa. —Eloíse boqueó, llevándose ambas manos al talle—. ¿Me equivoco, señorita Harley? 

			Lejos de achantarse, tal y como Augusta hubiera pretendido, Eloíse se cuadró, mirada también al frente, y se aprestó para la batalla.

			—Totalmente. Usted ni siquiera me conoce, señora.

			Augusta sonrió. Si acaso una cobra es capaz de sonreír.

			—Pero conozco a las de su calaña. —Eloíse abrió los ojos hasta que las córneas se resecaron—. Aparecen con aires de criaturitas desvalidas solicitando la protección de un caballero tan noble que sea incapaz de negársela. —En un acto reflejo la joven oyente cerró las manos en puños a sus costados. ¿Qué tan censurable resultaría regalarle una bofetada a aquella mujer insufrible?—. Puede que haya engañado a la vieja loca, pero a mí no me engañará, pequeña cazafortunas. 

			Eloíse giró el rostro muy despacio para encararla. Augusta hizo otro tanto. Y así durante unos segundos ambas se sostuvieron la mirada en silencio. 

			Eloíse no pudo evitar estremecerse ante la malicia que percibió en aquellas pupilas oscuras e insondables. ¡Dios, cuánto empatizó entonces con los pensamientos de Lottie y de lady Coverdale! Aquella mujer no solo sería capaz de matar con sus propias manos, sino que continuaría caminando por el mundo de los vivos con la misma arrogancia y altivez de siempre. 

			—No le consiento que me falte al respeto…

			Augusta sonrió ladina y le impidió continuar.

			—Y sí: Mathew es tan bobo que probablemente acabará subyugado ante usted a poco que se esfuerce. Pero no lo olvide: no es a usted a quien ve cuando la mira… —siseó despacio—, sino a su esposa muerta.

			—¿Preferiría tal vez que la viera solo a usted? —Espetó con brusquedad—. ¿Se trata de eso, Augusta? ¿Tiene miedo de que le robe protagonismo?

			La esfinge de hielo tragó seco y afiló la mirada, que ya de por sí resultaba lo bastante cortante. Aquella estúpida criatura se había atrevido a usar su nombre de pila. Encajó la mandíbula y elevó la barbilla. Si los ojos literalmente pudieran despedir centellas, aquella joven insensata se encontraría ya fulminada.

			—Aléjese de esta casa, señorita Harley, si en algo estima su vida.

			Eloíse no podía creer lo que oía.

			—¿Es una amenaza?

			—Tómelo como un consejo a considerar, niña absurda —pronunció a través de los dientes apretados—. Siga su camino, hay muchos solteros disponibles a lo largo y ancho del país, olvídese de Mathew Osbourne, de esta casa y de todos los que vivimos aquí.

			No aguardó respuesta. No la necesitaba y tampoco deseaba escucharla. Manteniendo la barbilla en alto y la mandíbula firmemente encajada, Augusta continuó sola el tramo restante de pasillo hasta desaparecer de la vista de aquella joven que no pudo hacer otra cosa más que observar petrificada —pasmada sería la palabra más acorde a su condición— cómo la atildada dama se alejaba de ella. 
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			Eloíse entró de forma precipitada en la habitación, cerró tras de sí y se dejó caer de espaldas contra la puerta, permitiéndose cerrar los ojos un instante y exhalar profundo. Una, dos, tres veces…

			¡Ay, madre, lo que le había dicho aquella mujer! ¡Ay, madre, todos los sapos y culebras que había expulsado por su boca!

			Cuando los abrió de nuevo descubrió a Lottie junto al guardarropa colocando en los estantes distintas piezas de su vestuario. Al ver entrar de forma tan atropellada a la señorita Harley y encontrarla con semejante presencia de ánimo, la doncella se quedó parada, mirándola como un pasmarote. 

			Fue entonces cuando Eloíse recuperó de nuevo tanto el control de su respiración como de la realidad, de ese modo salvó corriendo la distancia que las separaba para tomar a la doncella de las manos; las suyas estaban heladas y temblaban.

			—¡Lottie, no te imaginas lo que acaba de suceder ahí fuera!

			La doncella abrió mucho los ojos y la boca. 

			—¡No me diga que…!

			Se silenció de golpe. A la vista de los acontecimientos más recientes sus pensamientos volaron enseguida hacia la idea de fantasmas, apariciones y magia, en todo caso. ¿Y cómo no hacerlo cuando ella misma, persuadida por la anciana matriarca, había tratado de invocar a la difunta patrona? A esas alturas y después de haber recibido en su habitación, no a un espíritu amable sino a una viajera procedente del futuro, no podía pensar en otras cuestiones. 

			No obstante, Eloíse, cuyos pensamientos resultaban por el contrario más terrenales, enseguida la sacó de dudas:

			—¡Augusta me ha invitado amablemente a marcharme de esta casa! —Jadeó su indignación—. Me ha llamado cazafortunas, ¿te lo puedes creer?

			Lottie frunció el ceño en tanto componía una mueca de disgusto y cerraba la boca para encajar la mandíbula. Al menos no era asunto de aparecidos, aunque la protagonista fuera sin duda el peor de los demonios.

			—¡Claro que me lo creo! ¿Qué se puede esperar de un asno, señorita Eloíse, más que una patada? —comentó con desagrado—. ¡Esa mujer carece totalmente de vergüenza, ya se lo he advertido! —Gruñó en voz alta su desespero, gesto que provocó sorpresa en su interlocutora—. Pero no se preocupe, señorita, ella no tiene potestad legal ni moral sobre Osbourne House, así que ella no puede echarla… —torció la boca en una sonrisa suficiente— y el señor no le haría caso ni aunque primero se hubiera bebido todo el Oporto de su bodega. 

			Eloíse, a pesar de la indignación que la devastaba, no pudo evitar replegar los labios al interior de la boca en la contención de una risita.

			—Además, aquí la única cazafortunas ha sido ella —concluyó Lottie, toda henchida de razón—. Augusta es un auténtico cuervo, señorita Eloíse, todo han sido desgracias desde que puso pie en esta casa. Ya se lo dije.

			Eloíse exhaló despacio, deseosa de liberarse de la carga que aplastaba su pecho.

			—¡Pero si ni siquiera habíamos intercambiado media docena de palabras antes! 

			Lottie se encogió de hombros. Muchas preguntas y todas ellas con sencilla respuesta.

			—Está claro, señorita Eloíse: Augusta la considera una rival, como seguramente también consideró en su día a mi señora Hildegard. Y dado el caso, después de la señora, usted es una rival por cierto muy poderosa. Debe andarse con cuidado.

			—¿Una rival? —Nuevo jadeo de incredulidad—. ¿En qué podría rivalizar yo con ella si ni siquiera sé realizar correctamente una reverencia? ¿Qué daño le hago en esta casa?

			Lottie curvó los labios en una sonrisa torcida.

			—Yo creo que le gusta el señor Osbourne. —Eloíse elevó las cejas hasta que los oscuros arcos rozaron el nacimiento de su cabello—. Creo que siempre le ha gustado, desde que cruzó el umbral. 

			Eloíse aspiró una inmensa bocanada de aire mientras formaba una O mayúscula con los labios.

			—¿Lo dices en serio?

			—Ajá. Es posible que ahora que ambos están libres, ella espere y confíe en casarse con él.

			—¿Con su hijastro? ¡Qué horror!

			Lottie compuso una mueca de asentimiento.

			—Bueno, el señor es joven, muy apuesto y tremendamente rico. Sería la mejor forma de asegurarse un nivel de vida exquisito para el resto de sus días. Y desde luego no es un arreglo tan descabellado. Muchos hombres toman por esposas a las viudas de sus hermanos o sus parientes cercanos para no dejarlas desamparadas ante un futuro incierto.

			Eloíse negó con la cabeza. La sola idea de aquella mujer agriada, de aspecto severo y porte arrogante desposada con un caballero de la talla de Mathew Osbourne, tan perfecto y hermoso, dueño y señor de una mirada tan triste y cargada de melancolía, se le antojaba, simplemente, horrorosa. 

			—No puede ser en serio, no puede pretender…

			—Pues yo creo que es así, señorita Eloíse. 

			La joven liberó despacio las manos de la doncella, que aun sostenía entre las suyas, y perdió la mirada en algún invisible átomo flotante. Se sentía pasmada. Atónita. Alucinada.

			—Ande con cuidado, señorita Eloíse; Augusta es negra sombra.

			La joven llevó una mano, helada como la de un muerto, a la frente y resopló. O bufó en realidad.

			—Voy a matar a lady Osbourne por haberme metido en este lío, te lo aseguro.
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			Los días fueron sucediéndose en relativa calma. Seguramente en esa calma funesta, pesada y gris que pronostica una segura tempestad, aunque a simple vista nadie considere siquiera esperarla.

			Después de aquel amenazante intercambio en los corredores, asunto referente al cual Eloíse guardó por prudencia completo silencio frente a lady Coverdale, pues sabía de la animadversión que la anciana profesaba a su nuera, y viceversa, Augusta no los incomodó demasiado con su presencia; si bien cada vez que coincidían en estancias comunes se las ingeniaba para lanzar pullas a discreción o dispensar miradas que cortaban como puñales. El centro de su descortesía era sin duda Eloíse. El hacha de guerra había sido desenterrada y permanecía en alza.

			 En alguna ocasión preguntó abiertamente a la joven si ya había escrito a su familia o si consideraba abandonar pronto el condado, a la vista de que la climatología parecía haber mejorado conforme avanzaba el mes de enero. No le importaba mostrarse incluso impertinente, y sin duda lo estaba siendo en cada nuevo interrogatorio, pues lo único que deseaba en realidad era incomodar a la joven hasta el punto de inducirla a abandonar la mansión. 

			Eloíse no respondía a los ataques, en realidad porque no le daba tiempo pues Mathew lanzaba a su madrastra miradas admonitorias tan letales que conseguían silenciarla por un tiempo; aunque con absoluta certeza al día siguiente la dama volvía a la carga con mayor empeño, buscando nuevos ramales para molestar a la joven o ponerla en un aprieto frente a su anfitrión.

			Tal y como estaba previsto, lady Coverdale abandonó sus aposentos para interactuar con su nieto y con su querida amiga durante lo que resultaron jornadas entrañables y apacibles. En aquellas ocasiones en las que por necesidad coincidía con Augusta la tensión entre ambas mujeres podía cortarse como si de enormes bloques de hielo se tratara. Por fortuna no fueron muchos los instantes compartidos pues Augusta alegaba a menudo jaquecas o indisposiciones varias para permanecer lejos de aquella horrible estampa de tres.

			No obstante, a Eloíse todavía le costaba verla en la piel de una asesina. Que era terrible estaba claro, que su alma era de la esencia más negra existente bajo las estrellas, también; pero de ahí a reflejar indicios de una naturaleza homicida debería haber un mundo. Y de hecho Eloíse no pudo apreciar en ella visos de semejante natural y sí una perfidia que metía miedo.

			Al cabo de algunos días la modista hizo llegar a la mansión un montón de paquetes entre los que se repartía el nuevo vestuario de Eloíse. Mientras abría uno a uno la joven no pudo evitar sentirse como la niña que desembala emocionada sus regalos el día de Navidad. No es que conociera en profundidad esa sensación puesto que en el orfanato en el que había pasado gran parte de su vida los obsequios eran pocos y bastante humildes.

			Un par de vestidos trotteur de color negro azulado provistos de solapas y cuello, otro vestido de dos piezas con falda y corpiño de fondo negro listado en blanco, una capellina gruesa de pesado terciopelo del color del firmamento y la consabida ropa interior. Eloíse se sentía en la gloria y no pudo evitar romper a llorar como una magdalena mientras, de rodillas en el suelo en medio de los envoltorios desgarrados de papel, las cajas forradas de colores, el bramante y las telas que se derramaban a su alrededor, lo observaba todo con la devoción de esa niña bendecida por las ofrendas de Santa. No podía sentirse más feliz ni más agradecida y por ello no dudó en salpicar de besos el rostro de lady Coverdale, abrazar a Lottie en medio de las risas y el llanto, y agradecer con absoluto corazón, y el consabido rubor que ya jamás la abandonaba, su gentileza al señor de aquella casa. 

			Por supuesto Augusta no dudó en arrugar la nariz cuando observó a la joven con su nuevo vestuario, confirmación para ella más que evidente de que su estadía en Osbourne House pretendía prolongarse todavía más. Y de que Mathew, efectivamente, era idiota. 

			Comprendió la atildada dama que ya había sido demasiado permisiva. La señorita Harley llevaba ya un par de semanas en la mansión, lo cual resultaba por completo intolerable, y a poco que se descuidara podía acabar por desbaratar sus planes. Se había esforzado demasiado como para que una niña estúpida lo echara todo a perder.


			Por ello, cierta tarde que consiguió sorprenderla a solas en la sala de estar, sin la compañía de aquella vieja odiosa ni de la entrometida alcahueta de Lottie, Augusta se acercó a ella desde atrás. 

			La joven, con su vestido nuevo de terciopelo negro azulado, permanecía de pie frente al ventanal cuyos cortinajes se encontraban descorridos y que de ese modo ofrecían una hermosa vista de los jardines delanteros y del amplio atrio vestido de grava. Augusta encajó la mandíbula. Había empezado a fraguar, muy despacio y con macerado sentimiento, una aversión genuina hacia aquella entrometida.

			—Una visión tentadora, ¿no es cierto? 

			Eloíse no pudo evitar dar un brinco en su posición a causa de la sorpresa. Teniendo en cuenta la persona de la que procedía el comentario, se abstuvo de responder y tan siquiera de volverse. Ya no tenía sentido fingir ni rebajarse a mostrarse tan hipócrita como solía Augusta. Entre las dos no existía posibilidad de entendimiento y era más que obvio que su presencia estorbaba a la dama.

			—Veo que no ha tenido a bien considerar mi consejo, señorita Harley —continuó Augusta, obviando la indiferencia que Eloíse le brindaba—. Entiendo que Osbourne House resulta lo suficientemente atrayente como para permitirse dudar, pero le aseguro que los perjuicios que acompañan este lugar pueden acabar siendo tan grandes como los beneficios que se insinúan.

			La joven suspiró. 

			—¿De nuevo me amenaza, Augusta?

			La aludida sonrió.

			—Solo aconsejo, querida, solo aconsejo.

			Eloíse inhaló profundo por la nariz y durante unos segundos retuvo el aire en los pulmones permitiendo que el corsé lastimara ligeramente su pecho.

			—No tengo pensado partir por el momento, Augusta —murmuró despacio y sin volverse—. Lady Osbourne estima mi compañía, le hace bien, así que permaneceré aquí tanto tiempo como ella y el señor deseen.

			Augusta apretó los puños. Se moría de ganas de agarrar por el pelo a aquella estúpida y arrastrarla a sus pies.


			—¿Es su última palabra, señorita Harley?

			Eloíse volvió el rostro en su dirección. Procuró no mostrar en su gesto ninguna emoción, pero sí firmeza.

			—Lo es, sí señora.

			De forma inesperada Augusta estiró los labios en una sonrisa y ofreció una inclinación de cabeza a su interlocutora a modo de despedida. 

			—Sea pues su voluntad.

			Sin decir más se retiró, tan silenciosa como había llegado, para dejar de nuevo a la joven a solas con sus pensamientos.
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			No podía dormir.

			Solía pasarle a menudo. Desde la adolescencia sufría de insomnio recurrente y con el paso de los años podía decirse que no había mejorado en ese aspecto. Muy al contrario: su sempiterno estado de soledad y la certeza de que esta acabaría incrementándose hasta volverse insoportable con el correr de los años, la mantenía en un constante estado de angustia diurna y, por lo tanto, de obligada y molesta vigilia nocturna.

			El hecho de haber viajado más de cien años atrás en el tiempo no había mejorado la situación. Que Augusta Osbourne se erigiera de pronto como una enemiga a tener en cuenta, una por cierto tan incansable como peligrosa, tampoco. Y la certeza de sentirse tan increíble y perdidamente atraída por Mathew Osbourne no ayudaba precisamente a aliviar la situación, ni sus nervios, ni aquel endiablado insomnio.

			Barrió las mantas a un lado y abandonó el lecho. Permanecer tumbada boca arriba mirando los artesones del techo era algo que no podía soportar y que la agobiaba hasta el delirio. Durante la noche, en estado de desvelo, la mente acostumbra a desviarse hacia derroteros peligrosos e inducir a las almas mortales a lo peor; así que la mejor solución pasó en ese instante por salir al exterior y permitir que el fresco nocturno despejara esa mente tan presta al pesimismo. De haberse encontrado en su apartamento de Candem hubiera encendido la tele para tratar de coger el sueño viendo los anuncios de la teletienda. Pero en 1880 algo así quedaba totalmente descartado.

			Si algo bueno tenía aquella época era la seguridad nocturna, máxime en las zonas rurales. No corría mayor riesgo de que la importunara un zorro o un tejón. Además, antes de acostarse había comprobado a través de la ventana que la noche había sido agasajada con una helada de órdago, por lo que el cielo se vería despejado y cuajado de estrellas. 

			Ese punto sin duda fue el que la animó definitivamente a cubrirse con su capellina nueva y salir al exterior. 

			Un cielo maravillosamente libre de contaminación, con cientos de millones de estrellas salpicando el brillante manto del firmamento cual pintoresca tela lumínica debía de ser sin duda algo digno de contemplar y que le había estado vetado en su Londres del siglo XXI.

			Tal y como había esperado hacía mucho frío. Densas vaharadas huían de sus labios entreabiertos mientras cruzaba el jardín abrazándose a sí misma por encima de la capa en tanto elevaba al cielo unos ojos anhelantes. Ojos sin duda fascinados ante la mágica belleza que el firmamento concede a aquellas almas sensitivas que desean percibirla. 

			Un silencio puro, sin ruidos de motores de coches, sin alarmas sonando a lo lejos, sin voces de reyertas ni cristales rotos distorsionando la quietud del momento. Paz al fin.

			Cerró los ojos, inhaló profundo hasta que el frío provocó un dolor lacerante, aunque soportable, en sus fosas nasales y sonrió. Podría acostumbrarse a aquello.

			¿Podría?

			Jadeó sorprendida por el rumbo que de pronto habían tomado sus pensamientos y, alentada por ellos, por un instante se atrevió a soñar despierta lo que no alcanzaba a recrear dormida.

			 ¡Por supuesto que podría acostumbrarse a aquella época! ¡De hecho aquella época la había fascinado desde la adolescencia!

			Un suspiro fruto de una vigorizante ensoñación brotó de sus labios para desvanecerse en la gélida atmósfera nocturna. Sabía que era increíble lo bien, lo fácil y lo rápido que había encajado en aquella época; probablemente porque en realidad jamás había terminado de encajar en la suya.

			El corazón empezó a bombear con fuerza en el pecho cuando una ineludible certeza tomó forma en su cabeza. Dios, Dios de los cielos, ¡cuán maravilloso sería poder pertenecer a un lugar concreto al fin cuando jamás nunca había pertenecido a ningún sitio! ¡Cuán maravilloso sería saberse tan fascinada por ese lugar que el deseo de no abandonarlo jamás se impusiera al resto! ¿Y no era acaso eso lo que estaba sintiendo? ¿Acaso no experimentaba un arraigado instinto de permanencia, una angustia brutal provocada por el temor de no poder continuar, por el motivo que fuere, en aquel escenario? ¿Por qué no habría de ser Osbourne House ese lugar definitivo en el que prendieran sus raíces? 

			Todas las niñas soñaban en algún momento con ser princesas —aunque a aquella niña de tez pálida y cabello negro el sueño se le había esfumado demasiado pronto en aras de la cruel realidad—; todas soñaban con dejar a un lado la zapatilla de esparto para calzar el zapatito de cristal, todas deseaban su carroza de oro en lugar de la humilde calabaza. 

			En aquel cuento en el que ella, humilde cenicienta, había aterrizado como por arte de magia —en realidad impulsada por un hada madrina peculiar—, Osbourne House se presentaba como lo más parecido a un castillo maravilloso con sus elevadas cumbres, sus enormes ventanales y sus numerosas alas. Y su propietario como un auténtico príncipe encantado. Uno de verdad. Atractivo, apuesto, galante y en disposición de un aire de eterna melancolía que lo volvía fascinante.

			Un sonido leve a su espalda la sobresaltó. Sonó como un crujido apenas audible en la hierba barnizada por la impía helada que lo vestía todo de un blanco etéreo. Si bien no se sintió en realidad amedrentada, pues era consciente de que no podía tratarse más que de una pequeña alimaña, se giró en aras de la curiosidad mientras continuaba abrazada a sí misma. Su ceño fruncido en base a tratar de enfocar en la oscuridad se aligeró.

			Una sombra alargada e imponente asomó entonces entre las elegantes thujas azuladas, avanzando sinuosa y lánguida entre los claroscuros de la noche.

			A Eloíse la boca se le secó en el acto al darse cuenta de a quién pertenecía dicha sombra.
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			Todavía se demoró unos segundos Mathew en reaccionar para poder ejecutar una cauta y seguramente cohibida, por inesperada, reverencia. La de Eloíse se sucedió tan torpe y atropellada como ya tenía por costumbre.

			¿Y cómo podría ser de otra forma cuando el elegante y apuesto príncipe que hacía apenas unos segundos ocupaba sus pensamientos surgía de la oscuridad de la noche ataviado con un abrigo con el que cubría una liviana camisa blanca desabrochada hasta la mitad del esternón?

			 La visión de aquel torso amplio y ligeramente velludo al descubierto, del revuelto cabello color miel y de aquella pose tan lánguida como despreocupada doblegó las rodillas de Eloíse, que en ese punto parecían haber tornado de gelatina. Alto, formidable, con los puños blancos sobresaliendo desceñidos bajo las mangas del abrigo, ataviado con pantalones de color marrón y botas altas, ausente de su vestuario todo protocolo… y pese a ello igual o más cautivador que nunca. Más cercano sin duda y quizás también más accesible, menos endiosado tal vez, a pesar de su innegable apostura de Apolo trajeado.

			Maldijo el momento Eloíse, pues era consciente de no encontrarse en igualdad de condiciones delante de aquel hombre magnífico. A ella la informalidad no le sentaba precisamente tan bien como a él. 

			El cabello recogido en una trenza lateral, por cierto que bastante deshecha en base al desvelo nocturno y a los múltiples cambios de posición llevados a cabo en el lecho, el flequillo en estado desastroso sobre la frente y envuelto el cuerpo en un camisón amplio que no había sido concebido precisamente para realzar la belleza femenina, aunque por fortuna este permanecía oculto bajo la elegancia de la capellina nueva; sin duda hubiera sido preferible que la tierra se abriera en ese instante bajo sus pies y la engullera entera. Por supuesto tal cosa no sucedió, así que continuó allí de pie, tiesa e inamovible como un pasmarote, abrazada a sí misma mientras Mathew Osbourne la miraba con inquietante fijeza.

			—Buenas noches, señorita Harley —fue Mathew el primero en hablar. Su voz sonó tan suave y varonil como siempre. 

			Eloíse balbuceó algo, aunque no pudo precisar qué fue exactamente lo que salió de sus labios. En realidad no era capaz de apartar la mirada de aquel amplio triángulo velludo que asomaba en el pecho del caballero, fascinada por los rizos dorados que asomaban incitantes. 

			—Nos ha sido concedida una noche estupenda, a pesar del frío —continuó él, desviando la mirada un instante al cielo estrellado—. Al menos ha dejado de llover—. Sus ojos azules se prendaron de nuevo en el rostro de la joven. Se notaba a leguas que la presencia de Eloíse en el jardín le había tomado tan por sorpresa como a ella y, del mismo modo, en aquellos momentos no sabía ni qué decir. Sin embargo, como el caballero que era, no podía permitir que un silencio incómodo se asentara entre los dos, así que dejó que sus labios expresaran sus pensamientos, por más simples que estos resultaran—. He decidido salir a pasear puesto que no podía dormir.

			El suspiro que secundó las palabras de él la impresionó.

			—Yo… yo tampoco —se apresuró a apostillar. Y agradeció la impresionante helada nocturna, con sus consiguientes bajísimas temperaturas, pues de ese modo el rubor que por norma caldeaba sus mejillas en presencia del caballero no resultaría tan perceptible. Ni tan vergonzante.

			Una chispa de inquietud brilló en las pupilas de Mathew.

			—¿No le agrada su habitación? ¿Se encuentra incómoda en ella o acaso nota demasiado el frío?

			Eloíse jadeó.


			—No, no se trata de eso, señor —balbuceó—. La habitación es maravillosa. Es solo que… a veces me cuesta conciliar el sueño.

			Mathew estiró los labios en una sonrisa liviana. ¡Y qué tristes y desangelados le semejaron entonces a Eloíse, y más que nunca, aquellos ojos de cielo!

			—A mí también —apuntó. «¡Maldita sea!, ¿a quien pretendes engañar? Hace dos años que eres incapaz de dormir más de cuatro horas seguidas.» Se silenció un instante, tragó seco y volvió a adquirir un cierto dominio sobre sí mismo—. No es bueno que permanezca en el jardín con este frío, señorita Harley, puede acabar agarrando una pulmonía. Nos encontramos en el mes más álgido de la estación.

			Eloíse fue más consciente todavía del desamparo de su atuendo y de la precaria apariencia que debía de mostrar delante de él. Por ello se arrebujó con más fuerza, confirmando, sin pretenderlo, las palabras del caballero.

			—¿Puedo invitarla a una taza de té caliente? —dijo él de pronto.

			Eloíse abrió mucho los ojos y separó los labios para deslizar entre ellos un jadeo. ¿Le estaba proponiendo una cita? ¿Mathew Osbourne, perfecto caballero victoriano, le estaba proponiendo una cita? 

			Sacudió la cabeza y también los pensamientos que pesaban dentro. Seguramente se equivocara y la propuesta obedeciera tan solo a la gentileza de un anfitrión preocupado por su invitada, pero aquella sugerencia era lo más parecido a lo que en su época se consideraría una cita. ¡Un té caliente! ¡Los dos solos! 

			La única respuesta que fue capaz de ofrecer fue un cabeceo nervioso.

			Mathew, liviana sonrisa en ristre, alargó el brazo frente a él para invitarla a acompañarlo. Y sí, aunque nerviosa y acobardada, aunque envuelta en la hipnótica fantasía de una cita, Eloíse lo siguió con gusto y con el corazón zumbando sin mesura en el pecho… porque empezaba a ser consciente de que lo seguiría con los ojos cerrados a cualquier parte del mundo.
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			Sentados en la cocina bajo la palpitante luz de un candelabro de bronce de cuatro brazos, Mathew y Eloíse degustaban sendas tazas de té que el propio caballero se había encargado de preparar para los dos. De ese modo demostraba no ser tan solo un caballero de exterior magnífico sino que también sabía manejar una tetera y las hierbas necesarias para preparar un delicioso té.

			Eloíse estaba segura de que aquel escenario y aquel momento eran simplemente perfectos. El efecto confortante que ofrecía aquella taza que abrazaba con ambas manos, sumado al delicioso aroma del té de hierbabuena, la transportaban al paraíso. A un pararíso en el que no podía faltar el ángel. El silencio de la noche, las sombras crecientes que se derramaban alrededor y la cercanía entre ambos, sentados uno frente al otro en la pequeña mesa de la cocina donde acostumbrada a comer el servicio, propiciaban además una intimidad adorable. Ninguna fastuosa cena en un elegante restaurante londinense podría aparecer en su pensamiento como una opción comparable. Ningún caballero que se paseara por St. James podría lucir tan apuesto y magnífico como Mathew Osbourne en abrigo y camisa.

			—¿Qué le impide a usted conciliar el sueño, señorita Harley? —Mathew se expresaba con suavidad, abrazando su propia taza—. Dígame, ¿qué le preocupa hasta el punto de conseguir mantenerla en vilo?

			Eloíse lo miró fijamente y sin responder. El corazón dolía y hacía daño de tan fuerte como pulseaba en su pecho.

			—¿Qué la asusta?

			Ella suspiró en profundidad, pero el corazón continuaba galopando imperturbable. Feroz. 

			—La soledad —confesó. Y era totalmente cierto—. He estado sola toda mi vida. Me asusta la soledad y me angustia la certeza de no poder cambiar esta situación jamás.

			Mathew sostuvo su mirada con firmeza. Un pequeño músculo empezó a palpitar en su mejilla a causa de la presión ejercida por la mandíbula al cerrar con fuerza.

			—En verdad debe ser una sensación terrible. —Su cabeza y su mirada descendieron entonces al líquido humeante de la porcelana—. Similar sin duda a la sensación de haberlo tenido todo solo para perderlo de golpe después. 

			La joven enarcó las cejas para componer una expresión compasiva. Aún sin mirarla, Mathew intuyó el sentimiento que acababa de despertar en ella y tal conocimiento le lastimó.

			—No me compadezca, señorita Harley —murmuró con sequedad—. No necesito ni deseo la compasión de nadie.

			Eloíse contuvo un hipido.

			—Yo no…

			—Prometió no volver a mentirme, ¿recuerda? —Sin levantar la cabeza, alzó la mirada para prenderla en la joven que tenía delante. Percibió su desasosiego, su inocencia y su timidez; y el instinto de protección que siempre germinaba en su presencia acabó por imponerse al orgullo lastimado, así que el repentino ceño fruncido optó por suavizarse. Decidió sonar más condescendiente a continuación—. No se angustie por mí, señorita Harley, uno acaba por acostumbrarse a aquello que le es designado por el destino, por la vida, o por quien quiera que maneje los hilos —dijo, mostrándose más sincero de lo que se había mostrado jamás ante un tercero desde hacía años—. Y si está escrito que no debe haber nadie al otro lado del hilo rojo que pende de mi meñique, estará bien. 

			Pero Eloíse no podía sentirse conforme. ¡No, no podía estar bien! ¿Cómo iba a estarlo? Mathew Osbourne era un hombre torturado, un hombre que sufría su dolor en silencio, dejándose consumir mientras cargaba con resignación todo el peso de sus emociones. Se lo decían su mirada eternamente melancólica y aquel aura lánguida que siempre rodeaba su persona. ¡Y no era justo! ¡No era justo! Por ello, y aunque no lo pretendiera, no podía evitar empatizar con él y desear con desesperación aliviar su pena. Ojalá pudiera aliviar su pena. Ojalá pudiera encontrar el extremo de ese hilo rojo que entonces flotaba suelto y atarlo a su propio corazón.

			—¿Y a usted? —se atrevió a preguntar sacando arrojos de quién sabía donde—. ¿Qué le impide conciliar el sueño a usted, señor Osbourne?

			Mathew sostuvo la mirada de ella por largos minutos, adorando entretanto el modo en el que las mejillas femeninas escarchaban en dos rosas escarlata. Fue consciente también del doloroso pulsar de la propia sangre en las sienes y del modo atroz en el que había empezado a galopar su corazón. 

			—Las viejas heridas —comentó muy bajo, prendida la mirada aún en los verdes jades que lo observaban sin parpadear—. El ser consciente de su existencia o el hecho de rememorar el motivo por el cual están ahí. —Suspiró lento y profundo—. Es cierto que ya no sangran, que el paso del tiempo cerró por fuerza la carne viva — continuó—, pero a veces aún duele la cicatriz, especialmente cuando se toca.

			Percibió Eloíse la mueca extraña que formó la sonrisa del caballero al tratar de reflejar una serenidad que no sentía y supo entonces con absoluta certeza que era ella quien tocaba, aun sin pretenderlo, dicha cicatriz al ser la imagen andante de Hildegard Osbourne. Un intenso picor empezó a fraguarse detrás de sus párpados, preámbulo innegable del llanto que pugnaba por manifestarse.

			—Lo siento —tales palabras brotaron de sus labios de forma instintiva—. ¡Lo siento tanto!

			 Apretó con fuerza la taza entre sus manos y tragó áspero para deslizar el nudo de aflicción que oprimía su garganta. La barbilla principió a temblar. El llanto se anunciaba inminente.

			Mathew la miró con fijeza.

			—¿Se disculpa? ¿Por qué?

			Eloíse ahogó un sollozo. La respiración surgió a continuación a trompicones, llevándola a hipar bajito.


			—He visto el cuadro de su despacho —fue cuanto pudo decir antes de aspirar una gran bocanada y tratar de asimilarla en el interior de los pulmones.

			Mathew recibió el impacto de aquella confesión como quien recibe un puñetazo en la boca del estómago. Contraído por el tormento que provocaban sus pensamientos, sus recuerdos y el insoportable sentimiento de culpabilidad e impotencia que siempre le acompañaba cual sombra impía, sostuvo la mirada de la joven con tal fijación que una insoportable picazón acabó por obligarlo a desviarla y descenderla hasta un lugar seguro, como la porcelana que cobijaba en las manos. El corazón, no obstante, no podía huir y por tanto continuaba en feroz galope atrapado dentro del pecho.

			—La ha visto a ella… —murmuró, inmerso en sus sentimentos.

			—Mi sola presencia ha de resultar una tortura para usted, señor Osbourne, soy consciente de ello. ¡Lo sé y lo siento! —continuó Eloíse, tan torturada ella misma que no era consciente del dolor que consumía a su interlocutor—. Y bien sabe Dios que lo último que deseo es ocasionarle cualquier tipo de sufrimiento. —Inclinó la mirada en tanto retorcía con nerviosismo las manos frente al talle—. No quiero lastimar sus cicatrices, señor Osbourne, de verdad que no quiero…

			Las azules pupilas se alzaron de golpe. Y durante los eternos segundos en que se sostuvieron la mirada dijeron tanto los ojos de ambos en ausencia de palabras, se comprendieron tan bien aquellas dos almas en medio del silencio, que el corazón de Mathew consintió en abandonar el desbocado galope de semental enloquecido para empezar a sosegarse muy lentamente, forzándose a entrar en razón al comprobar que no existía peligro alguno en los alrededores. 

			—Usted por sí misma no promueve mi sufrimiento —suspiró, desviando la mirada hacia ninguna parte. Y aquel suspiro conllevaba la asimilación real de sus propias palabras.

			Eloíse lo miró con ceño. 

			—De hecho he tardado semanas en comprenderlo —suspiró, hablando en realidad consigo mismo y con nadie más. Al cabo de un rato su atención volvió a enfocarse en Eloíse. Una sonrisa forzada estiró sus labios—. Usted no es la causa de este dolor que arrastro desde hace tiempo.

			No, no lo era, no podía serlo. 

			 —Su presencia no tiene nada que ver con esta letanía eterna que me acompaña sino que en realidad se trata de todo lo contrario. —Hablaba con cierto sofoco, como si supusiera un gran aliciente dar crédito por fin a lo que él mismo decía—. En realidad no se imagina lo gratificante que resulta poder despertar después de haber permanecido dormido por tanto tiempo, señorita Harley.

			Eloíse liberó un gemido débil, tan solo por ella perceptible, y supo que el corazón continuaba contraído, aunque esta vez presa de una emoción diferente.

			—Permítame que la acompañe hasta su alcoba —dijo de pronto Mathew, huyendo a propósito de la idílica burbuja en la que ambos permanecían abstraídos para levantarse y situarse al costado de la mesa. Su cuerpo en sí mismo se transformó de golpe en una muralla infranqueable. Había hablado demasiado, se había expuesto más de lo considerado aceptable… y no podía consentirlo—. Es tarde y debería intentar dormir un poco. Y yo no debo entretenerla más.
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			Annie encontró aquella noche a Augusta encorvada sobre el tocador de palisandro, ataviada con su bata de seda y el largo cabello plateado atado en una trenza floja sobre la espalda. Parecía tremendamente enfrascada en cualesquiera que fuera la labor en la que se encontraba concentrada. Cuando la doncella se acercó a ella desde atrás y descubrió los guantes de piel que cubrían sus manos, comprendió el motivo de semejante concentración.

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó, inclinándose sobre su hombro para observar de cerca la labor. 

			Augusta sonrió al tiempo que le dispensaba una mirada afectuosa.

			—Ya casi he terminado, querida Annie —respondió— unas cuantas filigranas más de hilo de plata y estará lista. 

			Annie asintió.

			—Siempre se te han dado bien las labores de artesanía, eres una auténtica maestra.

			Augusta aceptó el cumplido con una sonrisa.

			—Bueno, toda dama que se precie debe ser capaz de elaborar sus propios adornos, ¿verdad?

			—Cierto es, señora Osbourne. —Dotando sus movimientos de una intencionalidad conocida, Annie reposó la mano sobre el hombro de Augusta, acariciando con la yema de los dedos la huesuda forma que se modelaba bajo la seda hasta rozar la clavícula desnuda. Desvió la mirada un instante hacia la brillante joya—. Esta me recuerda a otra pieza muy parecida, si mal no recuerdo…

			Augusta respondió ladeando el rostro para asentar la mejilla un instante sobre el conocido dorso. Aquel que siempre encontraba cuando era requerido. El contacto no obstante fue breve pues de inmediato enderezó la cabeza para contemplar satisfecha la pieza que reposaba sobre la toilette. 

			—Recuerdas bien, querida Annie, porque es similar a la que mencionas. Sin duda mi obra maestra. —Inclinó la cabeza hacia atrás y volvió la cara hacia arriba para encontrarse con la mirada y la sonrisa de su amiga—. Necesitaré que entregues la caja en mi nombre —murmuró bajito, zalamera y embaucadora.

			Annie se inclinó del todo para depositar un beso en la curva que formaba el cuello de Augusta y aspirar de paso el aroma floral que la mujer derramaba. Desvió la mirada un instante hacia los pétalos azules que engalanaban la pieza plateada en la que la dama había permanecido ocupada y sonrió sagaz.

			—Será un placer servirte, Augusta, como siempre.

			Y continuó deslizando un reguero de besos suaves sobre la curvatura del hombro, alentada por los suspiros de complacencia de la dama.
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			Tumbada boca arriba en el lecho, con las manos cruzadas sobre el embozo de las sábanas y la mirada perdida en algún invisible átomo flotante entre los claroscuros de la alcoba, Eloíse era consciente de que no podría dormir en lo que restaba de noche.

			Había contado todas y cada una de las campanadas que llegaron a sus oídos desde alguno de los numerosos relojes de la casa y sus ojos continuaban tan abiertos como lo habían estado desde antes de acostarse. ¡No! A decir verdad desde que regresara a la alcoba escoltada por su anfitrión, toda esperanza de descanso había quedado por completo anulada.

			Suspiró tan largo y profundo que temió por un instante no poder permitirse parar.

			Echaba de menos algunas cosas de su antigua vida. Especialmente las concernientes a la comodidad y a la posibilidad de evasión. El cine, por ejemplo. Las películas de Tim Burton, su director fetiche, y el sabor de las palomitas de mantequilla. El refresco de cola, las gominolas de mora de zarza y el esmalte de uñas negro.

			Pese a la consciencia de tales añoranzas, pese a la certeza de todas las incompetencias de las que se rodeaba, y que como siempre eran muchas, sabía que deseaba quedarse en aquella época. 

			Una lágrima solitaria asomó intrépida y descarada para temblar un segundo en el arco de ébano de sus pestañas y deslizarse después por la mejilla. Y en ese instante se sintió tan fría y sola, tan perdida y vulnerable como el difunto olvidado en su sepulcro.

			Sabía que deseaba quedarse allí, en 1880, con los Osbourne.

			Con Mathew. 

			Y besar cada día del resto de su vida aquellas cicatrices que desfiguraban su corazón y dolían y ahogaban sus pupilas azules en una tristeza intolerable. 

			Deseaba atar a su meñique el hilo rojo que pendía suelto del dedo del caballero.

			Suspiró. Otra vez. Y mil veces más de ser necesario. De hecho estaba convencida de no haber suspirado tanto en su vida como lo había hecho aquellas semanas entre los muros de Osbourne House.

			¿En qué momento había abierto por fin los ojos? 

			¿En qué momento, Eloíse?

			Tal vez cierto día, semanas atrás, durante su paseo matutino por los jardines, cuando Mathew le cedió galantemente su abrigo y ella se sintió la mujer más feliz del mundo. Puede que aquella misma noche, mientras tomaban té en la cocina y Mathew sostuvo el corazón herido en una mano y el alma desnuda en la otra para mostrarse más cercano que nunca. Más herido que nunca. 

			O muy probablemente durante cada día de aquellas semanas mientras compartían pequeños retazos de tiempo, a menudo en silencio, casi siempre tratando de mantener una pequeña y necesaria distancia entre los dos, pero siempre conscientes el uno de la presencia del otro. Siempre pendientes de cada movimiento, de cada gesto, aunque ninguno de los dos fuera consciente de la intensidad de la mirada del otro ni de la necesidad con la que ambos se buscaban. 

			—Estás perdida, Eloíse...

			Desesperada, muy seguramente también frustrada consigo misma, se giró en el lecho mediante un brusco viraje para ocultar la cabeza bajo la colcha. 

			—Y no solo en el tiempo...
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			Mathew permanecía sentado de medio lado en el alféizar de la ventana de su alcoba, contemplando cómo las primeras luces de la alborada se desplegaban sobre sus dominios como la gasa de un liviano vestido de tarde enredándose sutil entre la vegetación.

			En ese momento y a solas con sus pensamientos, era más que consciente de sus debilidades. Y su debilidad más grande, quizás una de las pocas permitidas en los últimos tiempos, revelaba que se sentía tan atraído por aquella joven que le daba miedo. Sí, sentía miedo. 

			Miedo a entregarse, miedo a sentir, miedo a ofrecer el alma y miedo a perderlo todo después. No podía volver a pasar por eso. No podía albergar esperanzas o ambiciones. Él no era digno, no lo era…

			Eloíse Harley era demasiado hermosa. Demasiado joven. Demasiado tímida y dulce. Y al mirarla no podía obviar el hecho de que los recuerdos de antaño, las evocaciones de los meses más felices de su vida, acudían a su mente con la fuerza y la rotundidad de aquellas primeras luces del alba asomando sobre el horizonte frente a su ventana al escarchar el día para recordarle todo lo que había tenido y perdido después, como puñado de arena entre los dedos.

			Aquellas luces tempranas parecían capaces de rasgar de un zarpazo las brumas cenagosas que velaban su alma. Aquellas luces que llegaban alborozadas y urgentes escoltando a Eloíse para llenar su vida de claridad, la misma claridad que ya conociera tiempo atrás. La misma que no podía dejar entrar de nuevo hasta el fondo de su oscuridad.

			—No eres digno de ella, Mathew, no lo eres, ¿es que acaso no te das cuenta? —Susurró al alba, prensada su alma por un sinfín de emociones encontradas y por el sempiterno sentimiento de culpa que pesaba sobre él como losa maldita—. No eres capaz de cuidar y proteger a los que quieres, careces del valor necesario para ello, así que no permitas que esa muchacha sufra también a causa de tu cobardía. ¿Serías tan egoísta como para arrastrarla hasta tu infierno?


			Tal y como le había dicho a la joven durante su última conversación, ella no era la causante directa de su dolor. Cierto que el ser una réplica viviente de su esposa removía viejas heridas, pero ella no tenía la culpa: esas heridas ya estaban ahí mucho antes de su llegada. Esas heridas se cubrían ya con una costra dura y consistente. Su único delito era poseer un rostro tan hermoso que hacía daño mirarlo.

			—Sí, seguramente serías tan egoísta como para permitirle llegar hasta ti, aun a sabiendas de que quedarse le causará daño. Todos los que te rodean acaban dañados de un modo u otro.

			El único detonante de aquel dolor que no terminaba de desaparecer, el único que hurgaba aún desesperadamente en la herida y arrancaba de vez en cuando las costras… era él. Él, a quien lo invalidaba el sentimiento de culpa por no haber hecho más, por no haber apreciado la vulnerabilidad de Hildegard y darse cuenta de su corazón enfermo. Eloíse no era culpable de nada… pero él sí. Culpable de cobardía.

			Se apartó de la ventana dispuesto a escapar de sus pensamientos y entregarse a realizar sus abluciones matinales. El ayuda de cámara estaría a punto de entrar en cualquier momento y un nuevo día, un monótono y solitario día, le esperaba al frente de Osbourne House.

			—Sé sensato. Mantente al margen. Mantenla al margen.
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			—Hace muy mala cara, señorita Eloíse, ¿ha dormido bien? —preguntó Lottie con gesto de sincera preocupación mientras descorría los pesados cortinajes para dejar entrar a la alcoba la luz invernal de un nuevo día.

			Eloíse bostezó y se estiró como un gato, remoloneando aún entre las sábanas. Debido a su noche en vela y a tantas emociones confluyendo en su alma, se sentía sinceramente agotada.

			—En realidad llevo durmiendo mal la mitad de mi vida, querida Lottie, es algo a lo que una se acostumbra.

			Lottie, brazos en jarras, la miró con expresión compasiva. Sus labios apretados y su barbilla temblorosa evidenciaban su presencia de ánimo atormentada.

			—En su situación es natural que no le prenda el sueño, señorita —murmuró sollozante—. En realidad, no sé ni cómo puede asimilar todo lo que ha pasado porque a mí todavía me cuesta muchísimo. —Un sollozo repentino la quebró—. ¡Es usted muy fuerte y muy valiente, más de lo que ninguno de nosotros merece! —Conmocionada, la doncella corrió al lado del lecho para postrarse de rodillas y alzar las manos hacia la joven en ademán suplicante—. Seguramente usted no se encuentre a gusto aquí —lloriqueó—, y la comprendo a la perfección. No debimos haberla hecho venir, señorita Eloíse, la abuela Osbourne y yo actuamos con egoísmo al traerla sin su consentimiento, tan lejos de todo su mundo conocido. ¡Está aquí de forma forzosa! ¡Lo lamento tanto, tanto!

			Hundió Lottie la cara entre las sábanas para otorgar privacidad a su llanto y de ese modo permitió que este se liberara sin obstáculo alguno. Eloíse se incorporó con rapidez hasta quedar sentada y deslizó una mano acariciante y confortadora sobre la cofia que cubría el cabello de la muchacha.

			—No te aflijas, Lottie —trató de consolar a la doncella con su tono amoroso—. Es cierto que la abuela nos engañó un poquito, pero estoy más que segura de que sus intenciones eran y siguen siendo honorables.

			Lottie alzó un poco el rostro, que se mostró enrojecido y húmedo.

			—La abuela es una gran mujer, siempre lo ha sido, no existe maldad en ella.

			—Lo sé —continuó acariciando la cabeza envuelta en blonda de la joven—. Y sé que tú también eres una gran mujer que querías muchísimo a tu señora.

			—Toda la familia merece mi respeto, señorita Eloíse, excepto esa malvada de Augusta —torció la boca en un gesto de desprecio—. Odiaría pensar que por nuestra culpa debe soportar los desplantes de esa mujer.

			Eloíse sonrió. 


			—Lottie, no te preocupes por mí, ¿quieres? Sé cuidar de mí misma, llevo haciéndolo desde muy niña. Además, sé que la abuela y tú me protegeréis con todas vuestras fuerzas, lo sé.

			—Por descontado, señorita, con todas nuestras fuerzas. —Cerró una mano en puño y la levantó en alto en un gesto que a Eloíse le recordó al de Escarlata afrontando su destino—. Arrancaré el moño postizo de Augusta, de ser necesario.

			—Desenmascararemos a Augusta, ya lo verás.

			Lottie sonrió abiertamente por fin.

			—No sé cómo ni por dónde empezar —continuó Eloíse—, pero te prometo que lo haremos.

			En esa ocasión Lottie entremezcló un suspiro con un sollozo.

			—¡Ay, señorita! —Suspiró entre la risa y el llanto—. ¿Sabe? ¡Me gustaría muchísimo que no tuviera que marcharse! ¡Me gustaría tanto que se quedara con nosotros!

			Sin mediar palabra se abalanzó sobre Eloíse para fundirse en un fuerte abrazo con ella, mientras hundía la cara en su pecho cuajado de volantes.

			—Ojalá pudiera quedarme —susurró ella contra la cofia bamboleante de la doncella, pensando por supuesto en un caballero de pelo en tono miel y mirada color de cielo despejado.
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			Cuando abandonó la habitación, escoltada por Lottie, ambas muchachas se encontraron en el pasillo, justo al inicio de las escaleras, con Augusta, que surgió desde el lado opuesto del corredor acompañada como siempre de su inseparable escudera. El choque de miradas entre las dos fue letal, similar al producido por la proa de un rompehielos que cruzara implacable el mar Ártico. Aunque ninguna de las dos fuera consciente de ello, las miradas que intercambiaron sus respectivas doncellas tampoco tenían nada que envidiar a las suyas.

			Ambas permanecieron unos segundos paradas al inicio de la escalera, calibrándose en silencio, decidida la una a no apartarse y la otra a no ceder. Finalmente fue Augusta quien rasgó el silencio con el despotismo implícito en sus palabras.

			—Annie, haz el favor de cerrar con llave la puerta de mi alcoba, ¿quieres? Resulta impensable permanecer tranquila en esta casa con tanta gentuza merodeando por los alrededores. —Aunque se dirigía a su doncella, la intencionalidad de sus palabras venía escoltada por la mirada ofensiva que destinó a Eloíse.

			—Desde luego, señora. —La sonrisa mordaz de Annie fue sin duda para Lottie, al igual que su mirada sesgada.

			Alzó Augusta si cabe mucho más su aguzada barbilla antes de dirigirse esta vez a la joven que permanecía frente a ella, según su punto de vista ridículamente firme como regio bastión.

			—Buenos días, señorita Harley —farfulló—, confío en que haya dormido bien.

			Eloíse tragó seco. Le bullía la sangre ante tanta hipocresía concentrada bajo ricos y opulentos atavíos. 

			—Todo lo bien que dormiría una gacela rodeada de hienas.

			Y sin esperar respuesta, ofreciendo una reverencia del todo sobreactuada, rebasó a la dama para descender en primer lugar la escalinata.
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			Por más que se obligara a creer lo contrario, por más que sus pensamientos asomaran a sus labios en la soledad de su alcoba murmurando con toda la intencionalidad del mundo dicha consigna, la verdad era que la única ilusión, el único motivo por el que Mathew se levantaba cada mañana y afrontaba sus obligaciones era compartir algunas horas del día con Eloíse, aunque fuera desde la distancia a que obligaba la permanencia en las zonas comunes. 

			Su abuela ayudaba mucho a que los días se hicieran más llevaderos; siempre había adorado a aquella gran mujer y era consciente de que ella y solo ella había actuado de soporte vital en los momentos más bajos, pero debía reconocerse a sí mismo que en realidad y desde hacía semanas a quien buscaba todo el tiempo con la mirada era a la señorita Harley, que ansiaba verla traspasar el umbral para sumarse al pequeño grupo, que adoraba la visión de su cabello negro recogido con ligereza, de sus facciones delgadas y angulosas, de sus ojos verdes y rasgados e incluso de su inusual atavío oscuro. Aunque se sintiera un necio por ello debía reconocer que se mostraba pendiente de las conversaciones y de las risas que la joven intercambiaba con la matriarca, que se sentía celoso y excluido y que a causa de ello fruncía el ceño contrariado cuando no era capaz de descifrar los cuchicheos entre las dos. 

			Cada pequeño gesto se había convertido en rutina diaria y más que necesario, resultaba tan agradecido como anhelado.

			Lo único que parecía estorbar la paz diaria entre aquellos muros era la presencia de Augusta, que siempre ejercía de negra sombra y que, como un cuervo o una urraca, parecía acechar constantemente desde los ángulos apartados de cada estancia. Era consciente Mathew de la animadversión que la viuda mostraba por Eloíse, de hecho, ella no se moderaba tampoco a la hora de demostrarla, y lo único a lo que Mathew podía atribuir semejante conducta era a la necesidad constante de atención que la mujer parecía precisar. Augusta, pese a encontrarse en edad madura, resultaba tan vanidosa y egocéntrica como una debutante deseosa de acaparar el mundo.

			 Con Hildegard había sucedido lo mismo. Augusta nunca quería permanecer relegada a un segundo plano. Quería que Mathew la tuviera siempre en cuenta, que conversara con ella, que incluso le dedicara halagos aun en presencia de su esposa y la tuviera en cuenta a la hora de tomar decisiones. Nunca se había preocupado por buscar esa atención en su esposo, lo cual resultaba extraño, si no que pretendía que Mathew, su hijastro, le brindara una dedicación innecesaria. 

			Él nunca lo había comprendido y hasta el momento presente en el que la mujer parecía volver a la carga con mayor empeño, no había pensado nuevamente en ello. No deseaba profundizar en ese punto a riesgo de acabar pensando mal, si no que prefería atribuir tan inusual comportamiento a un exceso de vanidad por parte de la viuda.

			Cierta tarde en la que todos se encontraban reunidos en una de las elegantes salas con vistas al sur, Augusta parecía especialmente aburrida pues apenas se molestaba en disimular sus continuos bostezos ocultándolos tras su mano enguantada. De vez en cuando dirigía miradas homicidas al consolidado dúo formado por la anciana Osbourne y por Eloíse, Mathew era consciente de ello, y la complicidad que siempre mostraban ambas mujeres parecía enfurecerla. 

			En un par de ocasiones pretendió entablar conversación con el propio Mathew, pero este no parecía nada interesado en el estado del nuevo guardarropa que había encargado a la señora Green, por lo que no le dio ocasión de iniciar diálogo. 

			De hecho, y a la vista de las circunstancias, llegó un punto en el que el hartazgo de Augusta y la negación de protagonismo parecieron desbordar su contención. 

			—¡Oh, señorita Harley, de verdad que resulta agradecido contar con sangre nueva y nuevos bríos en esta casa, pero considero que para que todos nos beneficiáramos debidamente de su presencia, usted debería entretenernos de algún modo! —dijo de pronto, sin el menor preámbulo.

			En su asiento, Mathew se envaró.

			—Augusta, la señorita Harley es nuestra invitada, carece de la obligación de…

			—¡Precisamente, Mathew! —Cortó ella, componiendo una sonrisa aranera—. Cualquier invitado contrae desde su llegada una deuda moral con sus anfitriones, sobre todo cuando estos se encuentran tan mortalmente aburridos como lo estamos nosotros.

			Eloíse fijó su atención en Augusta y por el rabillo del ojo percibió cómo su vieja amiga lady Coverdale se tensaba a su lado. Deslizó la mano hasta su antebrazo para tratar de apaciguarla.

			—Por favor, señorita —continuó Augusta, sonrisa en ristre—, en honor a dicha deuda tenga la bondad de sentarse frente al piano y tocar algo para nosotros.

			Eloíse boqueó. Sabía que se había encendido como una rosa, pero no podía achantarse frente a su declarada enemiga. Mucho menos con Mathew delante.

			—Discúlpeme, señora Osbourne —balbuceó tensa—, yo no…

			—Toda joven bien educada dispone de cierta formación musical —Augusta parecía empeñada en no ceder y al mismo tiempo dispuesta a desairar a la joven definitivamente a ojos de su anfitrión—, así que solo puede haber un motivo por el que se niegue a complacer mi petición.

			—Augusta… —amonestó Mathew con severidad.

			Eloíse achicó los ojos. ¿Adónde pretendía llegar aquella arpía?

			 —O bien es usted demasiado modesta como para mostrar sus habilidades o bien carece de la cultura implícita en una joven de buena familia. ¿A cuál de las dos obedece su vacilación, señorita Harley?

			Percibió la joven cómo lady Coverdale a su lado cerraba las manos en puños sobre el regazo. Desvió la mirada al costado y comprobó que Mathew mostraba también un ceño serio e inflexible. De hecho, permanecía sentado tan rígido en el borde de su asiento que parecía a punto de saltar de la silla.

			—Puedes hacerlo, querida —susurró la anciana entre dientes. Solo Eloíse escuchó sus palabras—. Imagina que te encuentras en la tienda de Candem, imagina que ese pianoforte del fondo es mi vieja espineta azul y que en la habitación nos encontramos solas tú y yo. —Miró a la joven con afecto, sonrió y le guiñó un ojo—. No sería la primera vez. Venga, toca mi canción preferida.

			Eloíse no pudo hacer otra cosa que responder a aquella sonrisa afectuosa con otra similar. ¡Qué bien le hacía rememorar retazos de pasado común para no sentirse tan desarraigada!

			—¿Qué me responde, señorita Harley? —insistía Augusta, que seguramente confiaba en la ineptitud musical de aquella a quien consideraba boba redomada.

			Por respuesta, Eloíse se levantó. Barbilla en alto cruzó la estancia para sentarse al frente del instrumento que ornaba el fondo de la habitación. Mathew la siguió todo el tiempo con la mirada, admirando la dignidad con la que cruzó la sala para ocupar después el pequeño taburete. 

			Espalda recta inspiró hondo, cerró los ojos y levantó ambas manos para dejar caer con suavidad los dedos sobre las teclas. Los dulces acordes de una melodía cargada de melancolía resonaron por el lugar durante unos segundos, como chispas de paraíso flotando en la atmósfera. Eloíse no se limitó a entretenerlos con una perfecta interpretación musical, sino que empezó a cantar con una voz suave, sentida y cálida.

			—Love of my live, you´ve hurt me, you´broken my heart and now you leave me…[4]

			Mathew no podía apartar la mirada de ella. Se encontraba fascinado. No solo Eloíse tocaba como los ángeles: su voz imitaba perfectamente a la que pudieran poseer dichos seres celestiales, y la letra de aquella melodía resultaba tan íntima, tan conmovedora… y tan emotiva la interpretación de ella, que sintió durante todo el tiempo que se dirigía secretamente a él. Que aquella canción estaba dedicada a él.

			Los ojos del caballero se vidriaron conforme la melodía avanzaba y Eloíse continuaba cantando con los ojos cerrados y la voluntad entregada por completo a aquella interpretación. En un momento dado lady Coverdale miró a su nieto y al descubrir el velo acuoso en su mirada, sonrió.

			Una vez la joven dio por finalizada su emotiva ejecución musical, Mathew se levantó de su asiento y para sorpresa de todos rompió a aplaudir con vehemencia. Las lágrimas habían sido aplastadas, pero la emoción continuaba patente en su rostro. 

			Eloíse, encarnada como el ruibarbo, abrió los ojos para enlazarlos con los melancólicos lagos en calma del caballero.

			—¡Ha sido maravilloso, señorita Harley, simplemente maravilloso! —comentó Mathew, vivamente conmovido.

			—Es usted muy amable, señor —susurró la joven, inclinando la mirada hacia la sonrisa marfileña del instrumento. 

			Él abandonó su posición para atravesar la estancia en un par de zancadas y situarse de pie al lado de la joven. La repentina cercanía del caballero avivó el corazón de Eloíse para llevarlo a zumbar como un motor descontrolado y convertir sus piernas en palillos de gelatina.

			—No conocía esa melodía —continuó con voz grave y sensual—. ¿A quién pertenece? ¿Quién es su compositor? ¿Algún alemán desconocido?

			Eloíse boqueó y miró por un instante a lady Coverdale, que cabeceó en asentimiento con disimulo. Tímida, se llevó la mano al pecho para aposentarla sobre el agitado corazón.

			—En realidad pertenece a Frederick Bulsara Mercury —murmuró, jadeando y conteniendo una risita.

			Mathew frunció el ceño.

			—¿Frederick… Bulsara? No he oído hablar de él… —Se llevó la mano derecha a la barbilla para enfatizar su repentina expresión de concentración.

			—Es un compositor de Zanzíbar, aunque ha vivido casi toda su vida en Inglaterra. —Eloíse se expresaba con ardor pues ciertamente tanto Freddy como Queen en conjunto eran para ella auténticas musas inspiradoras—. Le aseguro, señor, que la suya es una de las mejores voces de la historia.

			Mathew sonrió. Su mirada se prendió en los jades vibrantes de su interlocutora.

			—Después de haberla escuchado a usted, permítame ponerlo en duda.

			Mientras las mejillas de Eloíse alcanzaban un tono que casi rozaba el purpúreo, Augusta se levantó indignada de su asiento para abandonar la estancia entre bufidos y aspavientos que ninguno de los presentes apreció… salvo lady Coverdale, para recibirlos con sincera satisfacción.

			Una vez traspasado el umbral Augusta se topó con Annie, que siempre permanecía en las cercanías. Sulfurada ante lo que acababa de presenciar y especialmente ante la frustración más que evidente que le provocaba su intento de degradar a la joven, se sujetó con fuerza del antebrazo de su incondicional para tratar de sostenerse. Se encontraba tan fuera de sí que temía colapsar y desvanecerse de un momento a otro.

			—¡Vámonos, Annie, necesito despejarme un poco y tomar aire! —bufó.

			Annie observó a la mujer y apreció el color encarnado que encendía su rostro, su cuello y parte de su escote a la vista. Sus ojos permanecían estallados e inyectados en sangre. Sus dedos cerraban en garras alrededor de su antebrazo.

			—¿Qué ha sucedido ahí dentro? He escuchado música y…

			—¡Y el flautista de Hamelin se hizo con su séquito! —Sentenció con brusquedad—. ¡Vámonos!

			Annie se obligó a obviar el tono desagradable de Augusta, por vez primera dirigido a ella, así como el fuerte tirón que propinó a su brazo para obligarla a seguirla. 

			Olvidaba tal vez la mayor que Annie la seguiría hasta el fin del mundo, tal y como ya había hecho una vez… pero no empleando tales modos y semejantes humores. No merecía eso. 

			Y no iba a consentirlo.

		

	




		
			19

			La luna llena brillaba en lo alto aquella noche. 

			Lady Coverdale se había acostado ya y Eloíse se dirigía a su habitación cuando el llanto plateado de la diosa argentada colándose de forma oblicua a través de los ventanales la llamó en silencio, como un hechizante reclamo o cántico secreto dirigido a una joven fascinada por la magia y por la esencia de la naturaleza. Y por la luna en toda su espiritualidad.

			Salió al exterior. El atrio engalanado de grava la recibió mientras caminaba con la mirada en alto. No sintió tanto el frío esa vez como durante su última incursión nocturna puesto que permanecía vestida con su atuendo de noche y la tela era fuerte y abrigada. Caminó tranquila entre los macizos de agapantos azules y las matas de lavanda, entre los senderos de boj y las esculturas aladas que parecían seguir su avance con ojos ciegos. 

			Nunca se cansaría de admirar aquel cielo infinito libre de contaminación lumínica, ni aquel silencio conmovedor, tan solo quebrado por los ululares de las avecillas nocturnas. ¡Qué maravilloso escenario! ¡Qué sueño encontrarse formando parte de él!

			Y como si de algún modo los ángeles acudieran por inercia al llamado mudo de su Paraíso, la silueta de un ángel corpóreo erguido a cierta distancia delante de ella surgió ante sus ojos para completar tan idílica imagen. Mathew permanecía de espaldas a no más de cuatro o cinco zancadas de distancia. Se ataviaba con el mismo atuendo de la noche, un elegante traje azul marino que se ajustaba a las anchurosas formas de sus hombros y espalda, y parecía concentrado en algún punto frente a él, perdido entre las sombras o la vegetación.

			Eloíse quiso grabar aquella imagen para siempre en su memoria, pues de algún modo la figura de Mathew la trasportó hasta su cuadro favorito, el caminante frente al mar de niebla, un caballero erguido y majestuoso frente al abismo. Sin embargo, algún ruido debió de hacer, o acaso dicho caballero poseía una percepción considerable, pues se volvió enseguida para recibirla con una mirada plagada, como siempre, de añoranza.

			—¿Otra noche de desvelo, señorita Harley?

			—La luna, señor —aclaró ella—, la luna me reclamó con su belleza.

			Mathew alzó los ojos al cielo.

			—Es cierto, hoy está preciosa —concedió, bajándolos de nuevo hasta el rostro delgado de luz de luna que se encontraba a su lado. Eloíse se obligó a repetir mentalmente que se refería a la luna, y no a ella misma—, el broche perfecto para un día sin duda inolvidable. Ha sido una interpretación conmovedora, señorita Harley.

			—No ha sido mérito mío, señor, sino del talento del señor Mercury. —Eloíse sonrió levemente—. Otro día podría tocar para usted algunas de sus grandes obras. Le aseguro que todas merecen mucho la pena.

			—Será un placer, señorita Harley. —Y su mirada se perdió de nuevo al frente, no supo Eloíse si entre las thujas azuladas o entre las matas de dafnes floridas—. Hubo un tiempo en el que esta casa rezumaba música, aunque hoy en día no lo parezca a juzgar por la pesadumbre que la envuelve —suspiró en profundidad—. Hildegard tocaba muy bien. —Por vez primera no percibió Eloíse dolor en sus palabras—. Y mi hermana también cantaba como los ángeles.

			La mirada de Mathew regresó a los verdes jades que lo observaban con fijeza. Parecía tan triste, tan conmovido por el peso de sus pensamientos, que Eloíse sintió como propia aquella punzada en el corazón. Era la primera vez que Mathew mencionaba a Seline.

			—Supongo que lady Osbourne le habrá hablado ya de mi hermana, de Seline, ¿me equivoco?

			—No, no se equivoca. —Eloíse estiró los labios en lo que pretendió ser una sonrisa, pero la tristeza que la envolvía fue la única emoción que reflejaron sus ojos—. Sin embargo, me gustaría que fuera usted el que me hablara de ella.

			—¿Por qué?

			Eloíse tragó seco. ¿Por qué? ¿Debía decírselo?

			—Porque quiero entender el motivo de que esas cicatrices aún duelan tanto.

			La mirada siempre calmosa y apacible de Mathew se oscureció tornándose violácea de pronto, como esos cielos habitualmente límpidos cuando anuncian una tormenta inminente. Y a pesar de todas sus reticencias, del deseo autoimpuesto de mantenerse y mantenerla lejos, Mathew sintió cómo su pecho se abría en canal frente a ella y cómo las emociones, los sentimientos, el dolor y los recuerdos por tanto tiempo allí dentro encerrados fluían a borbotones, como mariposas recién liberadas de su red. Y como mariposas libertas, fue imposible contener la fuerza de su empuje.

			—Seline siempre fue una persona solitaria —comenzó a decir, la mirada todavía perdida en la oscuridad—, un alma noble de gran corazón. Hildegard la quería mucho.

			Silencio.

			—¿Y usted? 

			Mathew dirigió raudo a ella la mirada y Eloíse percibió en sus pupilas brillosas el peso de las lágrimas prontas a derramarse.

			—Yo la adoraba. Siempre la he adorado.

			Otra vez silencio. Eloíse tragó seco porque algo le decía que la tormenta estaba a punto de desatarse en aquellos ojos brumosos. Y también en los propios.

			—Cuando Hildegard falleció me volví cobarde, perdí la noción de todo y fallé. Fallé a ambas, señorita Harley.

			—No diga eso… —cortó Eloíse.

			 —Usted no lo entiende: no pude salvar a mi esposa, no pude comprender la gravedad de sus dolencias y anticiparme a la desgracia —contuvo un jadeo—. De haberlo sabido hubiera hecho venir al doctor mucho antes, hubiera procurado que Hildegard llevara una vida por completo apacible. Hubiera intentado mantenerla a salvo.

			—Usted no podía saber…

			Pero Mathew no le permitió seguir. Desde el instante en el que había liberado, sin pretenderlo, sus demonios, sentía que no podía parar.

			 —Y después le fallé a ella: a mi hermana. La dejé desamparada, permití que la tacharan de desquiciada, que la mostraran como un peligro para el mundo y para ella misma. ¡Yo, su propia familia! La abandoné. Mientras yo rumiaba mi dolor encerrado en mi alcoba como un lobo herido, como un maldito egoísta, permití que arrancaran a mi hermana de esta casa, ¡de su casa!, y se la llevaran lejos.

			Los ojos de Eloíse cuajaron de lágrimas porque el dolor de Mathew Osbourne se sentía tan grande y tan hondo que traspasaba el cuerpo que lo contenía para deslizarse hasta el de ella y penetrar y ahondar en el interior de su alma. 

			—Y se arrepiente de ello.

			Un llanto silencioso quebró la expresión del caballero haciendo brotar de sus ojos cientos de lágrimas veloces. 

			—¡Cada día! —jadeó, bañado su rostro en puro llanto.

			Eloíse se llevó una mano temblorosa al pecho, impresionada por aquel arranque de sentimiento. En ese punto de conmoción se sentía incapaz de controlar el propio llanto.

			—¿Seline lo sabe?

			Mathew exhaló. Cerró una mano en puño y se la llevó a los labios en un intento de contener todo el dolor que prometía desbordarlo.

			—Llevo dos años tratando de sacarla de aquel sanatorio, pero el pronóstico de sus médicos no es muy favorable. Además, Seline se niega a verme. Me culpa seguramente por haber soltado su mano cuando más necesitaba que la sujetaran.

			Las lágrimas pulsaban ya en las pupilas de jade de Eloíse y llegaron a tal punto de algidez que resultaron imposibles de contener. Presurosas, recorrieron los elevados pómulos de nácar para deslizarse hasta los labios entonces trémulos y morir allí.

			Atacada por el llanto, conmovida por la intimidad del momento y por la intensidad de los sentimientos de Mathew, Eloíse alargó su mano para, en contra de toda etiqueta, formalismo o protocolo, sujetar la mano grande y cálida cerrada en puño de aquel hombre roto. Apartó el puño del rostro del caballero para deshacerlo y deslizar sus dedos en la palma ahuecada. Y entonces comprendió que lo que se decía en las novelas y en las películas románticas era del todo cierto porque fue consciente de la potente descarga eléctrica que la sacudió por entero en el momento justo en el que la piel de ambos entró en contacto; por más liviano que fuera el gesto, por más efímero que fuera el roce entre los dedos, el calambrazo resultó demoledor. 

			Y la certeza de sus sentimientos, innegable.

			—Pero usted también necesitaba que lo sujetaran…

			Mathew inhaló profundo por la nariz y retuvo el aire en su interior. Se moría por llevarse aquella mano que sostenía la suya a los labios y besar los dedos uno a uno. Se moría por tirar de ella hasta provocar que su cuerpo se estrellara suavemente contra el suyo, por atrapar aquellos labios entre los dientes y devorarlos con pasión. Se moría por acariciar aquella melena negra, por deslizar y perder los dedos entre los brillantes mechones, deshacer el recogido y visualizar la cascada morena cayendo por su espalda.

			Se moría por hacer realidad todas aquellas utopías… pero sabía que no podían llevarse a cabo. Sería un absurdo error.

			Deshizo muy despacio —porque sentía que al hacerlo desgarraba su propia alma— el contacto de ambas manos para descolgar la suya a un costado. Precisó estirar los dedos una y otra vez hasta notar el doloroso calambrazo que lo devolvió a la realidad. Porque aquel cobijo que le había sido brindado no le correspondía. No era digno de él.


			—Era yo quien debía cuidar de ellas, señorita Harley —dijo con voz grave—. Y no lo hice.

			Un silencio agónico se instaló entre los dos. Eloíse sostuvo su mirada durante interminables minutos, devolviéndole la suya, contrita y con ceño. No entendía qué sentido podía tener que Mathew se flagelara continuamente, que no se concediera tregua a sí mismo y se culpara de todo lo sucedido cuando en realidad todo aquello escapaba a su control. Hildegard había fallecido, tanto si su muerte se sucedió por causas naturales como si Augusta había tenido algo que ver en ello, tal y como lady Coverdale y Lottie creían, él no habría podido hacer gran cosa por evitarlo. 

			Si las mujeres de la familia, las que poseían poderes sobrenaturales, no habían visto venir al destino, él mucho menos podría haberse adelantado a los acontecimientos para tratar de refrenarlos. Y en cuanto a Seline… ¿cómo mantenerse alerta cuando el propio corazón acaba de romperse en mil pedazos? ¿Cómo intuir que arrancarían a su hermana de su lado en el momento de mayor debilidad?

			—Regresemos —concluyó Mathew—, necesito revisar unos documentos antes de terminar el día.

			Eloíse cabeceó en asentimiento. Regresarían, por supuesto, y acataría su deseo de zanjar el tema…

			…por el momento. 

			No estaba dispuesta a consentir que un hombre bueno como Mathew Osbourne continuara atrapado entre las llamaradas de su infierno personal por deseo propio. 

			No, cuando sentía que su corazón ya pertenecía por completo a aquel hombre y, por tanto, se negaba a condenarlo también al fuego.

			[image: ]

			Se encontraban ya de vuelta en el hall de la mansión cuando Annie, que surgió desde alguna parte entre las sombras como una aparición malévola, les salió al paso. Para Eloíse aquella fue una más que clara evidencia de que los había estado espiando o, de lo contrario, era imposible que aquella mujer apareciera nada más cruzar los dos la puerta principal. 

			Después de ofrecer una servil reverencia al señor, se inclinó levemente y a desgana frente a Eloíse, evidenciando así la escasa simpatía que le profesaba.

			—Mi señora desea que le entregue esto de su parte —anunció secamente. En presencia de Mathew entregó a la joven una cajita alargada forrada de terciopelo azul. Tras una reverencia adornada de presunción y escasa sinceridad, la doncella desapareció.

			—Vaya, debe de tratarse de una ofrenda de paz por parte de Augusta después de lo acontecido esta tarde —dijo Mathew, observando la caja—. A Hildegard le hacía llegar ofrendas similares cada vez que su voz de la conciencia la martirizaba.

			Y meneó la cabeza con disconformidad, dando entender que su esposa había llegado a acumular unas cuantas ofrendas parecidas.

			Eloíse no podía apartar la mirada de la cajita. 

			Consideraba un tanto sospechoso —e increíble— que aquella mujer, el mejor ejemplo viviente de arpía, mostrara algún atisbo de conciencia o siquiera una presencia de ánimo presta a la conciliación. ¿Augusta enviándole un regalo? ¿Después de las hirientes conversaciones intercambiadas entre las dos? ¿Después de sus ofensas constantes y de sus miradas homicidas?

			No resultaba muy probable.

			—Buenas noches, señorita Harley —con un cabeceo firme Mathew recuperó la atención de Eloíse antes de despedirse —, espero que pueda descansar. 

			La joven lo vio alejarse y sintió que su corazón se iba tras él. Después de lo sucedido minutos antes en el jardín sentía que este órgano ya pertenecía por completo al caballero y que latía perdida e irremediablemente por y para él.

			No fue hasta que se encontró a solas en su alcoba que se permitió destapar la caja. Una gargantilla plateada se reveló ante sus ojos sobre un lecho de terciopelo negro. Era una joya tan brillante y cegadora, tan grande y ostentosa que invitaba irremediablemente a mirarla con admiración. Representaba un elaborado ramillete silvestre en el que destacaban las flores incrustadas, hermosas campanillas alargadas que curiosamente eran naturales y de finísimo pétalo azul. Una auténtica y original obra de artesanía.

			Eloíse quiso acariciar aquellos frágiles pétalos en forma de campánula que con su apariencia vívida parecían invitar a ser tocados, pero al instante un primitivo mecanismo de protección se activó en su interior conminándola a desistir. 

			Todo su cuerpo se vistió de pronto de piel de gallina mientras un ejército de hormigas correteaba por su vientre y sacudía sus tripas. Una sensación muy similar, recordó, a la experimentada cierta mañana mientras recorría los jardines en compañía de Mathew y la visión del invernáculo de Augusta activó en su interior una señal de advertencia semejante.

			Los mozos de establo dicen haber visto un sembrado de pintorescas flores azules a través de los cristales, poco más puedo decirle.

			Las palabras de Mathew de aquel día revoloteaban en su cabeza mientras un severo ceño ensombreció de pronto su semblante. Encajó la mandíbula e inhaló profundo. Con un movimiento rápido de la mano colocó la tapa de nuevo sobre la cajita, como si pretendiera mantener a buen recaudo algo que no debe ver la luz, y de ese modo apartó de su vista aquella misteriosa gargantilla.
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			No había documentos que revisar, ni trámites atrasados. 

			Solo existía una excusa enarbolada como estúpido bastión en un rapto desesperado por tratar de alejarse de ella. Necesitaba alejarse de ella porque sabía que no podría seguir siendo dueño de sí mismo ni un solo segundo más si continuaba a su lado. A solas. Bajo la luz de la luna.

			Descubrir y caer presa de aquellos ojos llorosos, de aquellos jadeantes labios entreabiertos o de aquella barbilla trémula por la contención del llanto fue todo uno y por supuesto todo ello en conjunto había arruinado sus defensas. O cualquier intento de izarlas. 

			Llevaba semanas luchando por mantenerlas en pie, por mantenerse a sí mismo al margen y a ella lo más lejos posible de sus pensamientos y, sin embargo, tanto sus empeños como aquellas barreras erigidas con absoluta convicción caían como torre de naipes cada vez que Eloíse Harley andaba cerca. Cada vez que ella le miraba, le sonreía o dejaba entrever esa dulzura capaz de derretir témpanos de hielo. Capaz de derretir un corazón hasta entonces congelado.

			Cuando minutos antes ella sostuvo su mano en la suya, tan pequeña, pálida y endeble en comparación, sintió cómo ese corazón dormido despertaba de su letargo para sacudirse viejas telarañas y bombear más vigoroso que nunca. 

			Su mano, abrigada por la mano de Eloíse, ya no se encontró de pronto vacía, vacilante y fría.

			Ella se ofrecía en silencio a sostenerle. 

			Ella se ofrecía a sanar sus heridas. 

			Ella se ofrecía a cuidarle.

			Y él, en su fuero interno, sabía que se moría por acceder.
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			Mientras recogía y doblaba la ropa usada de la joven, y aquellas horrorosas botas que pesaban un quintal, los ojos de Lottie volaron hacia la superficie del tocador donde una cajita alargada y estrecha forrada en terciopelo azul acaparó de lleno su atención.

			—¿De dónde ha sacado esa caja, señorita Eloíse? —preguntó, tornando más seria de lo habitual.

			Eloíse la miró extrañada. Cierto que Lottie era miedosa e impresionable, pero aquella expresión en su rostro resultaba novedosa: mostraba un horror que rayaba en lo reverencial. 

			—Me la entregó Annie la pasada noche —explicó, sentada en el lecho y recostada aun contra los almohadones—. Por lo visto Augusta pretende hacer las paces.

			—¿Y usted cree eso?

			Eloíse sonrió. No era tonta, desde luego, y tampoco una ingenua.

			—¡Por supuesto que no!

			Lottie le regaló un golpe de cabeza seco y firme y después caminó hasta el tocador.

			—¿Me permite?

			Eloíse asintió, todavía extrañada ante la actitud de la muchacha.

			 Despacio, como si fuera a destapar la cesta donde reposa una cobra, la doncella quitó con mano trémula la tapa de la caja. La ornada gargantilla apareció de nuevo, revelándose tan bonita y extravagante como la noche anterior. No obstante, la expresión de Lottie no reflejaba ni un ápice de admiración sino por el contrario el terror más absoluto.

			—No se la ponga —sentenció, seria y sombría—. No se la ponga, señorita Eloíse. 

			Eloíse se removió en la cama, incorporándose un poco más en base a su creciente curiosidad. Su cuerpo se inclinaba hacia su interlocutora de forma sistemática.

			—¿Por qué, Lottie, qué sucede?

			Lottie negó con la cabeza repetidas veces. Su ceño fruncido evidenciaba su desazón.

			—Está maldita —murmuró horrorizada—. Mi señora tenía una pieza muy parecida a esta gargantilla, por no decir similar. Augusta también se la regaló a ella, junto a algún que otro adorno que la señora, por prudencia, hizo tirar. Pero esa gargantilla en concreto llamó su atención… —De nuevo negó con la cabeza, tratando de sacudir los recuerdos más aciagos de los últimos tiempos—. El día que se murió la llevaba puesta, señorita Eloíse.

			Movida por una urgencia extraña, Eloíse reptó por el colchón hasta abandonar el lecho. Se acercó a la doncella para tocarle con suavidad el codo en un intento de sustento.

			—¿Qué estás diciendo, Lottie?


			—¡No se la ponga, señorita Eloíse! —Exclamó fuera de sí—. ¡No se la ponga!

			A la vista del nerviosismo de la doncella, Eloíse le arrebató con sutileza la tapa de las manos para dejarla en su sitio, ocultando otra vez aquella joya durmiente en su lecho de terciopelo.

			—No debe ponérsela, prométamelo —insistía Lottie con ojos llorosos—. ¡Prométamelo!

			Eloíse cogió la caja en una mano y agarró la mano de Lottie con la otra para tirar de ella.

			—Está bien, Lottie, tranquilízate —dijo con suavidad, tratando de insuflarle calma a la pobre muchacha. Una calma que no alcanzaba a ella misma—. Ahora vamos a la habitación de lady Osbourne, debes referirle todo lo que me has dicho a mí, ¿de acuerdo?
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			Lady Coverdale, sentada en una butaca tapizada en tonos salmón que dominaba sus aposentos a un costado del lecho, observaba de refilón aquella joya expuesta ante sus ojos dentro de la caja de terciopelo que la resguardaba. Las muchachas la habían dejado sobre la colcha a una distancia prudencial, como si se tratara de un artefacto que fuera a explosionar de un momento a otro. 

			En realidad, no semejaba peligroso, sino perfectamente elegante e incluso bellísimo. Aunque procediendo de Augusta era inevitable que el sexto sentido tan agudizado entre el sexo bello se encendiera y chispeara inquieto dentro de la cabeza de la anciana. 

			Llamaron su atención la filigrana plateada que pretendía imitar el ramaje entretejido de las flores y muy especialmente los vistosos pétalos naturales, hermosas campanillas de un profundo tono azulón que embellecían de forma original la joya. Parecían conservar su vivacidad y su lozanía, pese a haber sido arrancados de su medio natural para pasar a formar parte de un objeto inerte, y el azul de su tonalidad era tan fuerte y tan auténtico, su forma acampanada permanecía tan intacta y perfecta que formaba un contraste impresionante sobre la brillante plata.

			—¿Tú viste esas cajas, niña?

			Lottie asintió. Su rostro permanecía enrojecido y húmedo a causa de un llanto que no había cesado desde que abandonaran la habitación de la señorita Eloíse.

			—Había unas cuantas iguales a esta, señora, con distintas dimensiones según su contenido —confirmó—. Pude ver un brazalete, un par de finísimas horquillas para el pelo y hasta un broche, si mal no recuerdo. La señora rechazó todos los regalos porque no confiaba en la supuesta buena fe de Augusta. Pero esa gargantilla —miró de reojo la joya que reposaba en la caja abierta sobre el lecho de lady Osbourne—, esa gargantilla por algún motivo le agradó y decidió ponérsela. No sé si fue casualidad, pero ese mismo día enfermó de muerte.

			Eloíse, a la vista de que rememorar aquello volvía a consternar los ánimos de Lottie, colocó la tapa a la caja ante las miradas de sus acompañantes. 

			—Tiene que tratarse de una casualidad —comentó con cautela—. Ninguna joya por sí misma posee el poder de acabar con la vida de nadie. —Miró a su anciana amiga con cierta inquietud—. ¿Verdad, lady Osbourne?

			La anciana asintió muy despacio, como si sopesara sus siguientes palabras.

			—Verdad —concedió al fin—. Además, Steward no usaba ese tipo de adornos y falleció por la misma causa, dos meses antes. Tiene que existir un denominador común, algo que se nos escapa.

			Eloíse atrapó el labio inferior entre los dientes mientras ponía a funcionar los engranajes de su cabeza. Cierto que nunca había sido especialmente espabilada a la hora de descifrar misterios, pero el hecho de pertenecer a una época considerada más aventajada en cuanto a tecnología y pensamiento debería reflejar algún resultado positivo en su intuición.

			—Cualquier cosa que proceda de esa mujer está endemoniado —murmuró Lottie, todavía imbuida en sus pensamientos—, por más que adorne sus lisonjas con esas bonitas campanillas azules siguen siendo lo que eran en un principio: caramelos envenenados.

			Un fogonazo de intuición cruzó en ese instante la frente de Eloíse de sien a sien, llevándola a abrir unos ojos como platos y a boquear como pez arrojado fuera del agua.

			—Lottie, ¿qué acabas de decir?

			—La realidad, señorita Eloíse, que aunque Augusta lo envuelva todo en papel de oro, bajo la cascarilla dorada sigue permaneciendo la putrefacción de siempre. 

			Eloíse jadeó mientras esbozaba una sonrisa de incredulidad.

			—Acompáñame a mi alcoba, por favor, necesito vestirme de inmediato. —La voz brotó de sus labios como resuello contenido.

			La doncella miró estupefacta a la señorita ante aquel repentino cambio de actitud. Podría decirse que había empalidecido de golpe y que sus ojos muy abiertos reflejaban algún tipo de revelación recién alcanzada, desconocida para las demás. Lady Coverdale también la miraba con ceño, tratando de descifrar el porqué de la repentina urgencia de su pupila. Eloíse, aunque insegura y provista de baja autoestima, había sido siempre a sus ojos una muchacha inteligente y de grandes dotes intuitivas, aunque la propia interesada nunca hubiera sido consciente de dichos dones.

			—Tenemos que salir al jardín —explicó a la anciana con voz agitada. Volvió entonces de nuevo su atención a la doncella—. Quiero que me acompañes al invernáculo de Augusta.
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			A pesar de la implacable helada nocturna las primeras luces del alba habían traído consigo un incesante sirimiri, tan habitual por cierto en aquellas latitudes y a esas alturas de la estación que a ninguno tomaba por sorpresa, y que en ese punto empañaba el paisaje con su velo acuoso hasta el punto de convertir los exteriores de la mansión en una acuarela humedecida. Como un lienzo dotado de infinitas tonalidades de verde al que alguien abandona inclemente bajo la lluvia, llevando los colores a licuarse y a difuminarse sobre su bastidor, no en base a estropearlo, sino consiguiendo con ello un efecto mágico y ensoñador.

			Desde la ventana del despacho Mathew contemplaba con aire abstraído aquella acuarela desdibujada por el llanto de los cielos, aquellos tonos matizados que convertían sus dominios en un escenario bucólico, pero igual de aburrido día tras día… cuando la vio cruzar los jardines en compañía de Charlotte, la joven doncella. 

			El velo de hastío que cubría su persona desde primera hora —en realidad durante cada jornada de su vida— pareció volarse de pronto ante el repentino soplo de aire fresco que suponía ver aparecer a Eloíse. 

			Ella siempre hacía desaparecer de golpe cualquier bruma oscura y amenazante con su sola presencia, aunque ella misma vistiera completamente de negro y su cabello semejara ala de cuervo. Nunca antes una persona con tan poco colorido en su exterior había derramado tanta luz como lo hacía aquella muchacha.

			Embargado de un interés recién adquirido se cuadró frente a los cristales para reseguir su avance, como el gato que frente a la despejada cristalera se entusiasma y se regocija ante la visión de un pajarillo del otro lado. ¿Adónde se dirigía tan temprano, sin haber bajado siquiera a desayunar? ¿A qué tanta prisa? ¿Por qué cruzaba como un hada aquel verde decorado, robando con cada paso su atención y su cordura? ¿Por qué no podía alejar de ella la mirada?

			Recordó entonces la lluvia —¿cómo había podido olvidarla si esta no dejaba de caer desde el alba?—, y la preocupación exteriorizó en su rostro al percatarse de que Eloíse iba a ponerse perdida en base a la humedad que empapaba la hierba.

			 Pero entonces se acordó también de aquellas horribles botas de estilo masculino que a ella parecían agradar de un modo incomprensible, y se tranquilizó un tanto. No había humedad ni charco que pudiera traspasar aquel terrible calzado.

			Ante tal pensamiento se encontró de pronto sonriendo como chiquillo mientras la veía avanzar a paso ligero, casi corriendo, por entre los macizos en flor. Inhaló profundo por la nariz, resignado a sus deseos y, con la decisión tomada, se volvió para alejarse de la ventana. 

			Al hacerlo su mirada se encaró con otra mirada de pupila azul que lo observaba con placidez desde su atalaya de lienzo. 

			El rostro del caballero se tensó un instante, pero uno tan breve en realidad que de inmediato hubo de recomponerse para responder a aquel mudo y secreto intercambio en el que no existieron palabras con un lento y manso parpadeo, gesto que vino a traslucir un asentimiento privado.

			Desde lo alto del lienzo la hermosa dama de ojos azules y cabello castaño sonreía apacible y en conformidad. 
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			Forcejearon un buen rato con la puerta hasta que al final ellas mismas se obligaron a desistir: estaba cerrada con llave; lo cual resultaba tan frustrante como sospechoso. ¿Acaso Augusta era tan celosa de sus asuntos que precisaba cerrar con llave un, a simple vista, inofensivo invernadero?

			Eloíse agrupó ambas manos para formar un óvalo contra una de las ventanas laterales y encajó el rostro en medio, pegándolo tanto al cristal que de inmediato el vaho que manaba de sus labios empañó la superficie a su alrededor. Miró dentro. Sus conocimientos acerca de las plantas venenosas se limitaban a las más conocidas con resultado mortal. Sí que se denominaba a sí misma una entendida en plantas, pero siempre refiriéndose al aspecto místico, curativo, espiritual y protector de las mismas. Nunca había estudiado sus características letales, o la forma de emplearlas para tal fin, por lo que en su cabeza tan solo asomaron las imágenes de las más famosas, por cierto que todas ellas perfectamente socorridas en el ámbito literario e histórico del diecinueve: la belladona, la archiconocida cicuta, la dedalera, el estramonio…

			Frunció el ceño. Allí dentro había un auténtico e infinito sembrado vegetal en el que destacaban esbeltas y vigorosas espigas de campanillas azules. Podía apostar a que se trataba de la misma planta cuyos pétalos adornaban la gargantilla que le había entregado Annie, pero ninguna de las que recordaba poseía tal fisonomía ni color. ¿Qué planta era aquella?

			—Dios bendito, ¡cuánto echo de menos la Wikipedia en momentos como este! —suspiró, apartándose un poco del cristal.

			—¿A quién dice que echa de menos, señorita Eloíse?

			La pregunta de Lottie la tomó por sorpresa pues ni se había dado cuenta de que acababa de poner en labios sus pensamientos. A juzgar por la expresión confundida de Lottie estaba claro que la había oído perfectamente, aunque, por supuesto, la pobre muchacha no había entendido nada.

			—Digo que no sé qué planta es esa, Lottie, y sería bueno que pudiéramos identificarla. Desde luego ayudaría mucho para saber si Augusta hizo uso de ella en lo que se refiere a la señora Hildegard y al señor Osbourne padre.

			Lottie abrió mucho los ojos y compuso una mueca de escepticismo.

			—¿Usted cree que una planta pudo tener algo que ver?

			Eloíse la miró con ceño. Desconocía la cultura que pudiera poseer la doncella, pero estaba claro que si pensaba de un modo tan llano no sabía mucho acerca de personajes históricos ni de curiosidades biográficas. Ni de mentalidades retorcidas.

			—¡Que se lo digan a Agatha Christie! —Ante la cara de estupefacción de la doncella, decidió recurrir a personajes que pudieran ser del conocimiento de la muchacha—. Existen venenos muy peligrosos dentro del mundo vegetal, Lottie. El filósofo griego Sócrates murió a causa de la cicuta, Alejandro Magno por estricnina, que se extrae de un árbol, y Catalina de Médici usó la belladona para quitar de en medio a quienes le estorbaban en sus propósitos.

			Lottie silbó su admiración.

			—¡Cuánto sabe usted, señorita Eloíse! Jamás pensé que una simple planta pudiera provocar la muerte de una persona. Sí lo sabía referente a las setas, pero nunca imaginé que una planta… 

			Fue Lottie la que se inclinó entonces contra la ventana, colocando las manos a ambos lados del rostro tal y como minutos antes había hecho su compañera. Con idéntico resultado.

			—Con lo bonitas que son estas flores… —suspiró—. Yo no sé gran cosa de plantas, la verdad, no puedo ayudar en este asunto tanto como esa Wikipedia amiga suya —comentó tristona—. Tal vez lady Osbourne tenga más idea que nosotras.

			—Lady Osbourne no puede caminar hasta aquí, todavía se encuentra muy débil de su reciente ataque de reuma, y nosotras no podemos entrar para llevarle una muestra, salvo que forcemos la cerradura, lo cual no resulta muy de recibo.

			Los ojos de Lottie se iluminaron con un chispazo de intuición.

			—¡Podemos decírselo al señor Osbourne…!


			Eloíse jadeó.

			—¿Hacerle partícipe de las sospechas, quieres decir? —Negó con la cabeza—. ¿Y qué sucedería, Lottie, si llegan a ser falsas? ¿No lo has pensado? Tal vez todo sea un cúmulo de fatídicas coincidencias. Y siendo así, ¿crees que le haría algún bien remover el pasado?

			Lottie condescendió.

			—Pues entonces preguntaré a alguno de los mozos del jardín. Tal vez ellos puedan decirme algo acerca de estas flores azules.

			Eloíse asintió.

			—Creo que es lo mejor que se podría hacer, Lottie, al menos por el momento. 
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			Percibió cómo Lottie se encendía de pronto, tal que si acabara de ingerir un ascua prendida y la mantuviera en flotación dentro de la boca. Justo a continuación la vio doblegarse en una atropellada reverencia, por lo que su curiosidad la obligó a volverse enseguida para descubrir qué podía haber cariacontecido de aquel modo a la siempre bullanguera doncella.

			Entendió entonces los rubores de la muchacha, pues los propios no se demoraron en asomar, y también el nerviosismo con el que ejecutó su cortesía pues la suya —que ya de por sí acostumbraba a ser tan torpe como ineficaz— en esos momentos se sucedió más impetuosa de lo deseable.

			Y por un lado envidió a Lottie cuando la vio alejarse a la carrera en dirección a la mansión mientras se sujetaba las faldas para no tropezar. Pero, por otro lado, sin duda el lado que más pesaba en su corazón, era consciente de no desear en modo alguno ocupar el rol de la doncella pues nada podría gustarle más que encontrarse a solas en el jardín con Mathew Osbourne y olvidarse del mundo y de todos los problemas que en él se barajaban.

			—Señorita Harley —comenzó diciendo—, no ha bajado a desayunar esta mañana.

			Eloíse contuvo la respiración. ¿La había estado esperando? ¿La había acaso echado de menos?

			—Acompañé a lady Osbourne mientras hacía su desayuno en la habitación, señor —mintió. Lo cierto era que, entre las prisas, unas cosas y otras, no había tenido tiempo de probar bocado.

			Él cabeceó su asentimiento, dándose por satisfecho.

			—¿Le apetece dar un paseo?

			Eloíse asintió. Nada podría apetecerle más que caminar con él por aquel maravilloso escenario verde. ¡O aunque fuera por el desierto de Gobi, con tal de permanecer a su lado!

			De ese modo iniciaron el paseo, uno al lado del otro, sumidos ambos en un silencio apacible que perduró todavía unos cuantos segundos. Tiempo que Mathew empleó para poner en orden sus pensamientos, tratar de serenarse y pensar el modo más eficaz de entablar un diálogo conveniente con su acompañante; Eloíse por su parte aprovechó aquellos segundos de mutismo para tratar de apaciguar un corazón difícilmente presto al relajo en presencia de un hombre maravilloso como aquel.

			—La vi salir en compañía de Charlotte y me inquieté un poco —sin duda sus palabras sonaban a justificación— temí que acabara empapada. —Los ojos de él descendieron hasta los pies de la joven, acompañándose enseguida la mirada de una fugaz sonrisa torcida—. Olvidé por un momento la robustez de esas botas suyas, ahora creo que podría perfectamente cruzar con ellas el canal de la Mancha y permanecer a flote.

			Eloíse no pudo menos que replegar los labios al interior de la boca en un gesto de sincera hilaridad. Pero al instante analizó el verdadero sentido de aquella frase y las rosas de sus mejillas doblaron su coloración. ¿Mathew se había preocupado por ella? ¿Había salido al verla cruzar el jardín con Lottie por el simple hecho de encontrarse preocupado por la integridad de sus pies en una mañana húmeda?

			—¿Por qué estaban en el invernáculo de Augusta? 

			Eloíse parpadeó con nerviosismo para tratar de dejar atrás sus ensoñaciones y centrarse en el momento presente.

			—Sentía curiosidad por sus plantas —se apresuró a añadir.

			Silencio.

			—¿Le gustan las plantas?

			—¡Oh sí, mucho! —confesó acalorada—. Por desgracia se encuentra cerrado.

			—Augusta es un poco celosa de sus cosas, me temo —comentó—. Pero estoy seguro de que, si se lo pide, se mostrará encantada de enseñarle ella misma el interior de su invernáculo. —Se encontró frunciendo el ceño de repente pues en su fuero interno dudaba de la credibilidad de sus palabras en lo concerniente a la supuesta afabilidad de la viuda Osbourne.

			Eloíse retorció con nerviosismo las manos frente al talle. No se había acordado de ponerse guantes y sentía los dedos agarrotados a causa del frío. Aunque en realidad la necesidad de retorcer los dedos con semejante desasosiego obedecía al hecho de encontrarse a solas con Mathew. No que fuera aquella la primera vez, ni mucho menos, pero sí una de las primeras desde que había tenido consciencia real de sus sentimientos.

			Por su parte Mathew se encontraba más que decidido a poner fin a su tormento… de un modo u otro. Por más que disfrutara de la compañía de aquella joven —y en verdad le dolía reconocer que disfrutaba tanto de ella que ya no se sentía capaz, ni soportaba la idea, de prescindir de la gloria de verla cada día, de conversar unos minutos con ella aunque nada más fuera que de banalidades o de disponer de la ocasión, como en aquel instante, de disfrutar a solas de su presencia—, no deseaba desperdiciar el paseo ni la belleza del entorno caminando junto a ella en medio de un silencio tan solo interrumpido por comentarios anodinos.

			—Señorita Harley, me gustaría hablar con usted acerca de un tema al que llevo muchos días dándole vueltas —soltó de golpe.

			Eloíse se tensó y el corazón se agitó desbocado. ¿Sería posible que fuera a decirle lo que ella esperaba que dijera? ¿Pudiera ser que los sentimientos de él concordaran con los suyos? 

			Trató de mantener el paso, aunque se dio cuenta enseguida de haberlo cambiado y hasta de trastabillar en algún momento concreto. Inhaló y exhaló; una vez, dos veces, tres veces… y trató de permanecer serena, si bien sabía que en verdad no estaba preparada para afrontar un momento como aquel. Su corazón deseaba aquel instante y al mismo tiempo se sentía incapaz de afrontarlo. 

			—Una vez aseguró no tener ningún sitio al que regresar y que tampoco nadie la esperaba en ninguna parte.

			Ella frunció el ceño. Un jarro de agua fría descendió de golpe por su cabeza. No tenía gran experiencia al respecto, pero ¿así se iniciaba una declaración amorosa? ¿Así se declaraba un caballero? Según tenía conocimiento Darcy lo había hecho de otro modo, y el señor Knightley también…

			—Así es —afirmó, no sin cierta extrañeza y con un ligero toque vacilante en la voz.


			—¿No dispone de familia, amigos o alguien… —Mathew volvió el rostro levemente en su dirección para dirigirle miradas furtivas— al que haya entregado una promesa perdurable en el tiempo?

			Ella tragó seco. ¡Una promesa perdurable en el tiempo! ¡Santo Dios, tal vez la declaración todavía podría tener lugar! ¡Tal vez Mathew simplemente era un hombre tímido y de grandes rodeos! Pero ella no podía soportar rodeos en el brutal estado de nervios en el que se encontraba. Su corazón… ¡Bendito Dios, su corazón zumbaba como loco en el pecho, con tal ferocidad que su eco conseguía ensordecerla!

			—No me espera nadie, señor Osbourne, como le dije —y tal vez sonó un poco ruda y ansiosa en aquel instante.

			Mathew permaneció en silencio unos segundos que se alargaron hasta dar paso a insufribles minutos. Eloíse no sabía qué pensar de aquella situación ni de aquel momento, solo atinaba a entender que cada vez se sentía más nerviosa y más presta a desmayarse.

			«¡Habla ya, Mathew, habla ya!»

			Por su parte Mathew permanecía imbuido en sus pensamientos, dolorosamente atormentado por ellos. Sabía que había muchas cosas que deseaba y necesitaba decirle a aquella joven… pero no se sentía digno ni capaz de exteriorizarlas. Sentía miedo. Un miedo atroz. Porque en el fondo era tan cobarde como siempre había considerado ser.

			—En ese caso tal vez considere valorar la posibilidad de prolongar su estancia en Osbourne House por un tiempo indefinido.

			Eloíse detuvo sus pasos de golpe. Cerró los ojos un instante y trató de insuflarse arrojos. Debía hacerlo o de lo contrario sus nervios acabarían hechos trizas. Necesitaba ser directa. Alguien debía hacerlo.

			—¿Me está pidiendo que me quede, señor Osbourne?

			Mathew, que ante la parada brusca de la joven se había visto en la necesidad de detenerse de golpe con tal de no rebasarla, fijó en ella una mirada atormentada. A ambos lados de su cuerpo las manos cerraron en puños. 

			«¡Claro que te estoy pidiendo que te quedes! ¡Necesito que te quedes!». 

			—Lady Osbourne estimaría mucho su compañía —fue sin embargo lo que atinó a decir.

			Eloíse jadeó. Y no le importó mostrarse demasiado evidente en el reflejo de sus emociones porque era eso o saberse reventar por dentro. Cierto que permanecía informada acerca del saber estar y de la compostura de los caballeros decimonónicos —y siempre había adorado esa etiqueta, esos formalismos tan románticos como enternecedores— pero en ese instante en particular la frustración fue enorme porque sabía que necesitaba un poco de… ¿pasión? ¿Por qué Mathew resultaba siempre tan condenadamente formal?

			—¿Se trata de eso? —preguntó—. ¿Necesita una dama de compañía para lady Osbourne?

			Su tono debió reflejar la suficiente decepción, o indignación, pues Mathew, ceño profundamente fruncido, se apresuró a añadir.

			—Yo también estimaría que se quedara.

			Exhaló Eloíse en profundidad. No sabía cómo estaba siendo capaz de sostener la mirada de aquel hombre; tal vez por la fascinación que le producían sus pupilas ancladas con ferocidad en las suyas, tal vez porque en el fondo esperaba, ¡porque necesitaba!, que se liberara de una vez de aquello que lo atormentaba y cediera ante ella.

			—¿En calidad de qué, señor Osbourne?

			Mathew trataba de mantenerse inmune a las voces que latían en su cabeza, procedentes directamente del corazón. 

			«Necesito besarte. Necesito besarte, hermosa y dulce Eloíse. Me muero por hacerlo. Por robar tus labios y devorarlos hasta sentirme agonizar en ellos. Me muero por estrecharte entre mis brazos, por enterrar el rostro en tu cuello y descubrir tu aroma. Me muero por decirte todo lo que me haces sentir».

			En lugar de hacer caso a sus deseos se limitó a tomar una de las pálidas y pequeñas manos de Eloíse para sostenerla con ternura en el cobijo que ofrecía la suya.

			—Tiene las manos heladas, señorita Harley —murmuró.

			Eloíse sintió el peso de aquel nudo tortuoso en su pecho. Tendría las manos heladas, pero su corazón ardía de pasión, su pecho ardía de pasión, toda su alma ardía de pasión. 

			La mirada que le dedicó a Mathew Osbourne hablaba de su desolación, del dolor que supuraba todo su cuerpo ante la necesidad no correspondida, hablaba de pérdida y también de tristeza. Aquella mano que sostenía la suya susurraba una promesa, y semejante esperanza alentaba sin duda sus anhelos, pero las palabras que vertían los labios del caballero no llevaban a ningún optimismo ni daban pie a ninguna ilusión. Mathew no se acercaba. Nunca terminaba de hacerlo.

			—Quédese en Osbourne House. —Apretó con intención por un instante la mano femenina mientras su mirada continuaba enlazada en la de ella. Eloíse lo miraba anhelante y con los ojos brillosos, aferrada a aquel apretón de manos como el náufrago se aferraría a un único tablón—. Con nosotros. 

			—Como acompañante de lady Osbourne… —susurró.

			Mathew se llevó la mano a los labios para depositar un beso suave y casto en los dedos.

			—Como mi invitada más apreciada —exhaló profundo por la nariz y sintió la desolación de ella en su alma—. Es todo cuanto puedo ofrecerle por el momento.

			Eloíse contuvo un sollozo. 

			Tendría que ser suficiente. 
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			Poco después Eloíse se reunió con lady Coverdale en la sala de estar. La anciana quería saber si había llegado a alguna conclusión después de su precipitada partida en compañía de Lottie aquella misma mañana y, aunque Eloíse no tenía cabeza para nada más allá del momento vivido con Mathew en el jardín, se obligó a restablecer la cordura y regresar al asunto de suma importancia que en realidad las ocupaba.

			Hizo saber a su amiga y benefactora su teoría del veneno procedente de alguna planta. Seguramente ambas muertes habían tenido lugar mediante un envenenamiento y era más que probable que las flores que contenían dicho veneno se encontraran en el invernáculo privado de Augusta. A pesar de su nulidad en semejantes lides, cuanto más lo pensaba más claro lo veía. 

			Al fin y al cabo, aquellas flores eran las mismas que aparecían en la gargantilla que Annie le había hecho llegar y que también Hildegard había lucido el mismo día de su muerte. Lo que no estaba claro todavía era el modo en el que Steward Osbourne había podido entrar en contacto con dicho veneno y dichas flores.

			La abuela aceptó la teoría. Había leído acerca de famosos envenenadores a lo largo de la historia, —Borgias, Médicis, La Voisin…—, y de cómo los envenenamientos habían quedado impunes gracias a la invisibilidad de sus métodos. El hecho de haber vivido en el siglo XXI por un tiempo la había ayudado además a mantener la mente abierta y despejada frente a la maldad humana, que sabía podía llegar a ser infinita. De cualquier forma, la pequeña muestra que ofrecían las campanillas de la joya que Eloíse le mostrara resultaba insuficiente para identificar la planta, por lo que continuaban casi tan a ciegas como al principio.

			Después de un buen rato intercambiando opiniones e información, lady Coverdale decidió variar al ciento por ciento el rumbo de la conversación. Había otro asunto que le importaba y que también requería mucho de su atención, pues resultaba de suma relevancia para ella. Al fin y al cabo, era uno de los motivos principales por el que había hecho viajar a Eloíse hasta su época.

			—Charlotte me ha dicho que te dejó en compañía de Mathew esta mañana. —El tímido rubor que asomó a las mejillas de la joven resultó tan esclarecedor para ella como satisfactorio—. Dijo que mi nieto apareció en el invernadero mientras las dos os encontrabais allí. ¿Qué quería?

			Eloíse se encogió de hombros. 

			—Nada, simplemente apareció sin más…

			Parecía tan preocupada por mostrarse indiferente que terminaba por delatarse con demasiada rotundidad. La anciana la miró condescendiente.

			—Sin más…

			—Hemos dado un paseo por el jardín.

			Lady Coverdale la miró con gesto amigable, pero también pícaro y suspicaz.

			—¿Qué sucede entre Mathew y tú?

			Lady Coverdale no se andaba con rodeos y Eloíse lo sabía. Tampoco tenía por qué hacerlo. A su edad no albergaba la necesidad de fingir una emoción cuando quería mostrar otra muy distinta. Sin duda los años y la experiencia le concedían una innegable libertad de proceder que a ninguno extrañaba.

			Si bien su pregunta la tomó por sorpresa, Eloíse trató de recomponerse cuanto antes.

			—No sucede nada, lady Coverdale.

			Y por desgracia era cierto. La anciana estiró los labios en una sonrisa compadecida.

			—Es tristeza lo que veo en tus ojos, niña.

			Por supuesto no era una pregunta, sino la más clara obviedad. Tristeza, frustración, necesidad… había demasiadas emociones encerradas y batallando en las pupilas de jade.

			La joven inclinó la mirada y suspiró.

			—Nunca sucederá nada, lady Coverdale —explicó— porque él es incapaz de verme como yo desearía que me viera. Nunca podrá hacerlo, me temo. 

			La anciana alargó la mano para tomarla por el mentón e instarla a levantar el rostro y, por consiguiente, también la mirada.

			—Pues entonces tal vez debas hacer que te vea del modo en el que tú quieres que lo haga.
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			A pesar de que durante la cena y posterior sobremesa Mathew se mostró tan amable y caballero como tenía por costumbre, Eloíse fue consciente por vez primera de una cierta tensión en el ambiente, del mismo modo que percibió también las miradas de él buscándola a cada instante con delatora insistencia. Pudiera ser que también las de ella se deslizaran de forma incesante en dirección al caballero y eso provocara que ambos coincidieran y se encontraran en la distancia más de diez veces dentro del mismo minuto. Dichas coincidencias desencadenaban por respuesta una sucesión de sonrisas tímidas con la consiguiente necesidad de descender la cabeza y la mirada para mantener los sentimientos a buen recaudo.

			Por supuesto lady Coverdale parecía muy pendiente de cada pequeño gesto por parte de los dos, y eso ponía a Eloíse si cabe más nerviosa que todo lo demás. Su amiga no era tonta y había percibido sus sentimientos; o acaso pudiera ser que su corazón resultaba tan transparente como una lágrima en medio del llanto.

			Si hubieran sabido que una tercera persona había permanecido también muy interesada en cuanto sucedía en aquel comedor, los rubores, las miradas y las sonrisitas hubieran sido menos, o siquiera más disimuladas. 

			Era tan grande la rabia que borbotaba en el interior de Augusta, y tan creciente su frustración, que el rojo de la ira asomaba incluso por encima de la extremadamente pálida coloración que proporcionaban a su rostro los polvos de arroz. Detestaba a Eloíse Harley profundamente, tanto como pudiera detestar a la vieja loca, y aunque no estaba previsto que sucediera de ese modo, a la vista de las circunstancias estaba más que dispuesta a borrar del mapa a la muchacha entrometida. Si no había sucedido ya había sido tan solo cuestión de suerte. De mala suerte, por supuesto.

			No habían sonado aún nueve campanadas en el reloj de la sala cuando lady Osbourne anunció que se retiraba. Eloíse se apresuró a acompañarla. Se comportaba de un modo tan servil y afectuoso con la vieja que a Augusta se le revolvía el estómago cada vez que las veía juntas. ¡Qué aguda había resultado aquella muchacha boba, no tan boba desde luego como parecía en un principio, pues sin duda había sido lo suficiente inteligente para camelar a la anciana con tal de ganarse el favor del nieto! ¡Y el nieto, por cierto, tan noble y bonachón que sin duda rondaba la necedad, terminaría por premiar la bondad de aquella tonta colocando un anillo en el dedo!

			No sabía por qué, pero semejante perspectiva la desquiciaba. De pronto, la desquiciaba.

			 No había entrado en un principio dentro de sus propósitos considerar siquiera algo como aquello que rondaba por su sesera como posible opción; de hecho, en sus miras se encontraba tan solo terminar con todo. Esa había sido desde siempre la única posibilidad.

			 Pero a esas alturas debía reconocer que los vellos se tornaban de punta ante la certeza de saber a Mathew Osbourne desposado con Eloíse Harley... o con cualquier otra. ¿Era eso posible?

			Aprovechando la ausencia de ambas mujeres, Augusta se levantó de su asiento para acercarse entre el cadencioso bamboleo de sus faldas a Mathew, que permanecía apoyado con languidez en la chimenea mientras observaba el calmoso danzar de las llamas y daba buena cuenta de una copa de brandy. 

			Ya había esperado demasiado y a la vista de la permanencia de aquella cazafortunas en la casa, y a la certeza de que parecía no ir a abandonarla por el momento, no tenía sentido perder el tiempo. Hubiera preferido llevar a cabo sus planes tal y como había ideado desde el comienzo, pero aquella nueva perspectiva tampoco resultaba demasiado lamentable después de todo.

			—Mathew, querido —apoyándose con ambas manos en el antebrazo del caballero, se acercó a él más de lo considerado apropiado entre una mujer y su hijastro —, me gustaría hablar contigo acerca de un tema de suma importancia.

			Mathew se cuadró, rechazando con disimulo el acercamiento innecesario.

			—Tú dirás, Augusta. —Sonó lo bastante seco como para que ella se diera cuenta de su indiferencia, pero, por supuesto, Augusta continuó fiel a su empeño. 

			—He estado pensando mucho en nuestras respectivas situaciones —mientras hablaba, trazaba líneas imaginarias con su dedo en el antebrazo de Mathew a modo de coquetería, formando dibujitos con la uña sobre la manga azulona de la chaqueta. Su tono era el mismo tono zalamero de la niña que pretende conseguir algo mediante pucheros y lisonjas con la salvedad de que ni ella era una niña ni Mathew alguien dispuesto a dejarse embaucar—. Han pasado ya dos años desde que ambos perdimos a nuestros compañeros de vida. —Mathew arqueó las cejas—. Tal vez sea hora de que cerremos definitivamente esa etapa y continuemos, ¿no te parece? La vida sigue para los vivos, no podemos anclarnos en el pasado.

			Mathew la miró sorprendido desde la cabeza que le sacaba de altura. El hecho de que Augusta, sin más, tocara un tema tan peliagudo resultaba del todo extraño. Así como insultante la condición de que lo tratara con semejante frivolidad.

			—¿Pretendes decir que estás decidida a abandonar Osbourne House para iniciar una nueva vida en otra parte?

			Augusta tenía la cabeza vuelta hacia arriba para buscar la mirada de Mathew. Su pecho se ceñía con descaro contra el firme pecho de él.

			—No exactamente, Mathew —siseó, sus ojos achicados en gesto pícaro y su sonrisa zaína intentaban reflejar su verdadera intencionalidad—. Pretendo hacerte ver que nuestros caminos deberían continuar a la par.

			Mathew abrió mucho los ojos y en un gesto reflejo se enderezó para tratar de aumentar la distancia entre los dos, lo cual resultaba complicado pues Augusta lo mantenía bien sujeto y pegado a ella. La visión de aquellos pechos maduros aplastados contra su cuerpo le resultaba inquietante, del mismo modo que inquietante resultaba también la perspectiva del rostro de Augusta vuelto con insistencia hacia arriba, parpadeando con innecesaria coquetería mientras le regalaba sonrisas dulzonas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Juntos podemos ser más fuertes, querido —continuó sinuosa—, ambos compartimos un trágico pasado común, saboreamos la pérdida casi al mismo tiempo, conocemos lo dura que puede llegar a ser la vida y sufrimos en propias carnes su perfidia. Somos familia, Mathew, y podemos seguir siéndolo. Debemos seguir siéndolo. Pero podemos hacerlo en adelante de una forma más devota y entregada. 

			Y sin dar ocasión a Mathew a reaccionar, se elevó sobre la puntera de sus botinas para situarse a la altura del rostro y amarrar con sus labios los labios del caballero. 

			Durante breves segundos Augusta mancilló aquellos labios con voraz necesidad, aunque la resistencia de Mathew, y su negación a abrir la boca para permitirle avanzar más allá, amén del brusco empujón que le propinó para apartarla de sí, obligó a la mujer a detenerse. 

			De hecho, quedó de pie a escasa distancia, agitada como el tentetieso que permanece unos minutos bamboleándose en solitario después de que cualquiera le hubiera concedido la posibilidad de movimiento.

			—¿Te has vuelto loca, Augusta? —bramó espantado.


			Augusta contraatacó de inmediato. Avanzó hacia él para colgarse otra vez de su brazo con vergonzosa desesperación, tal y como haría un perrillo que desea fervientemente la atención de un amo por completo indiferente.

			—¿Por qué no, Mathew? ¡Ambos nos conocemos y conocemos las mutuas debilidades, sabemos lo que siente el otro por haberlo vivido en primera persona! ¿No te das cuenta? ¡Puedo ser una buena esposa para ti! ¡La mejor, de hecho!

			Mathew no daba crédito. Aquella situación le resultaba tan increíble como irritante. Augusta era la viuda de su padre, y aunque ni ese hecho ni el que le aventajara en edad de forma considerable suponía un obstáculo real a la hora de realizar un matrimonio, él jamás la hubiera considerado en ese aspecto.

			 Jamás le había parecido una buena persona. De hecho, ningún miembro de su familia, más allá de su cegado padre, hubiera tolerado la presencia de aquella mujer en Osbourne House en distintas circunstancias. Augusta era una negra sombra. Una persona de interior oscuro y exterior fatuo.

			De un brusco empellón se liberó del agarre de la mujer, ejerciendo tal vez una rudeza considerable pues hubo de dejarla doblada sobre sí misma y con las manos aun en garras, apretando el vacío.

			Tiró de los puños y de los extremos del chaleco para recolocar un atuendo que ella había arrugado en base a sus frotamientos y regaló a la mujer una mirada olímpica.

			—De cara a la galería y por respeto al recuerdo de mi padre estoy dispuesto a hacer como si nada de esto hubiera acontecido —su tono bajo y sombrío evidenciaba sin duda la gravedad de sus pensamientos—, quiero pensar que te has excedido con el vino esta noche.

			Augusta recuperó también la compostura y, envolviéndose en sus habituales capas de arrogancia y vanidad, que no eran pocas precisamente, cuadró los hombros con altivez mientras alzaba arrolladora la barbilla.

			—Mathew, sabes perfectamente que no se trata de eso —siseó entre dientes—. Soy tu mejor opción, la más sensata al menos. Y tú eres la opción que yo deseo.

			Mathew torció la boca en una mueca despectiva.

			—¿Desde cuándo? ¿Desde antes o después de que mi padre, tu esposo —recalcó con dureza— hubiera fallecido?

			Ella meneó la cabeza en un gesto de desesperación.

			—¡Eso no importa, querido! —Hizo ademán de avanzar de nuevo hacia él, pero Mathew retrocedió un paso para interponer distancia entre los dos—. Ahora estamos los dos solos, nos necesitamos el uno al otro. Nos merecemos una nueva oportunidad.

			A la vista de que ella continuaba acercándose, Mathew levantó las manos y expuso las palmas a modo de barrera disuasoria.

			—Yo no necesito nada de ti, Augusta.

			Tales palabras parecieron encolerizarla definitivamente. La respuesta a su frustración se exteriorizó descargando un puntapié en el suelo en una expresión sin duda tan caprichosa como pueril.

			—¡Sabes que puedo satisfacerte como esposa! —chilló perdiendo las formas—. ¡Más de lo que cualquier jovencita endeble y enfermiza podría hacerlo!

			Mathew encajó la mandíbula hasta que los molares restallaron. Sabía que se refería a Hildegard y a su corazón débil, y tal ofensa hacia el recuerdo de aquella mujer pura y maravillosa resultaba imperdonable.

			—Deberías considerar seriamente la posibilidad de empacar tus pertenencias y abandonar la mansión cuanto antes. —Tan lóbrego fue su tono que era evidente que no admitiría réplica.

			—No voy a irme, Mathew. —Sus ojos brillaban en base a las lágrimas no derramadas. No obstante, no era tristeza o culpa lo que palpitaba en ellos, sino impotencia y frustración.

			—Pues deberías —zanjó él—. Desde hoy cualquier posibilidad de apacible convivencia entre nosotros ha quedado totalmente destruida.
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			Una figura permanecía oculta tras el arco cortinado que delimitaba la estancia, observando cómo Mathew Osbourne abandonaba la sala a grandes zancadas llevado por cien mil demonios. 

			Una figura que había contemplado toda la escena con la mandíbula encajada, los puños apretados y las lágrimas pulsando en unos ojos achicados en pos de la rabiosa indignación que borboteaba en sus entrañas. 

			Una figura que hubiera deseado intervenir desde hacía un buen rato, aunque tal intervención no resultara aceptable ni apropiada en modo alguno.

			Porque alguien acababa de destrozar a dentelladas su confianza y roto en mil pedazos su corazón.
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			Eloíse abandonó la alcoba de lady Coverdale acompañada de su palmatoria y una vez en el pasillo cerró la puerta tras de sí, apoyó la espalda en la madera, cerró los ojos y exhaló profundo.

			La anciana había intentado animarla respecto a Mathew diciéndole que no debía perder la fe pues las miradas que él le dirigía resultaban muy esperanzadoras.

			¿No has visto, le dijo, que hasta parece haber aprendido a sonreír después de dos años de absoluta sequía de felicidad?

			Pero Eloíse no estaba muy convencida. Le había visto sonreír, sí, con ligereza y durante unos pocos segundos. Le había visto disfrutar de su compañía durante esos paseos por el jardín o mientras compartían velada en las diferentes salas de la mansión. Pero estaba convencida de que Mathew solo veía en ella la sombra de su esposa y siempre sería así.

			Un reflejo lumínico en el suelo del corredor la advirtió de la presencia de alguien más. Se enderezó para ponerse alerta, poco dispuesta a que la encontraran en una pose tan lánguida como desarmada.

			Pocos segundos después emergió de entre las sombras el bello ángel en persona portando un candelabro de bronce de cuatro brazos.

			Mathew se paró de golpe al toparse con la joven frente al dormitorio de su abuela. Caminaba tan atribulado y enfurecido con las circunstancias, y con Augusta especialmente, que se había olvidado del resto del mundo, incluso de Eloíse, por más imposible que pudiera parecer, pues la joven copaba sus pensamientos a cada instante.

			Ella lo miró con fijeza, extrañada ante la expresión sombría de él. El corazón permanecía encogido bajo la coraza de batista, encajes y varillas de hierro del corsé. El aliento escaseaba, y no precisamente por la presión que dicha prenda pudiera ejercer sobre su pecho. Mathew robaba cada segundo de hálito en libertad.

			El rostro del caballero, taciturno como nunca antes, se velaba con el juego de luces y sombras ejercidas por las llamas danzarinas de las velas, proporcionándole un aspecto misterioso y siniestro, pero al mismo tiempo más bello también de lo recomendable.

			Por un eterno instante prevaleció el silencio, la sorpresa tal vez de haberse encontrado cuando ninguno de los dos lo había esperado. 

			Eloíse lo miraba con ojos anhelantes, rememorando las esperanzas que lady Coverdale acababa de sembrarle en la sesera respecto a su nieto y, por tanto, sufriendo el feroz golpeteo de su corazón. Y la necesidad hiriente que surge en medio del pecho hasta convertirse en doloroso agujero negro cuando dicha necesidad resulta inalcanzable.

			Él, contrariado y atormentado ante la visión de aquellos labios entreabiertos que se moría por besar y que habían sido trocados por otros, sin duda más indeseables y tan yermos como un páramo desolado.

			Podría besarla en la intimidad de aquel corredor oscuro y solitario. Podría borrar con el dulce contacto de su boca de fresa el recuerdo de aquellos labios áridos que acababan de invadir los suyos con descaro e impiedad; y de ese modo, aturdido y embriagado, se mecería entre las olas cálidas de ternura que de aquel bello cuerpo femenino debían manar. ¡Y cuánto goce resultaría de aquel beso intercambiado!

			Él sería la roca enhiesta que soportara los envites apetecibles de su oleaje y se dejaría envolver con gusto hasta convertirse en náufrago de sus besos, de sus caricias, del tormento que suponía imaginarla sabiéndola inalcanzable.

			Podría besarla… ¡sería tan fácil! Sin embargo, Eloíse se merecía algo más que un beso furtivo y solapado entre las sombras. Se merecía ser besada a plena luz del día, con todo el honor y el orgullo que supondría hacerlo.

			Por tanto, convencido de la inutilidad y la inconveniencia de sus deseos en aquel momento concreto, se limitó Mathew a inhalar profundo y retener el aire en su interior hasta que dolió, para acto seguido exhalar su rendición, su desespero y su sufrimiento. Tan silente como se había presentado optó por desaparecer del lugar, llevándose consigo la ingente claridad que lo acompañaba.

			Y también toda esperanza del corazón de Eloíse.
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			—Es muy arriesgado. Lady Osbourne, dígaselo usted.

			La anciana deslizó la mirada de su buena amiga a la servil doncella que las acompañaba a las dos aquella mañana en el interior de su alcoba. 

			Sí que era arriesgado, desde luego, tanto como podría serlo introducir a sabiendas un corderito indefenso en la madriguera del lobo, pero no podía negar que la doncella había tenido una buena idea después de todo. A falta de otros nuevos y viables planteamientos para tratar de desenmascarar a Augusta, todo apunte sería bien recibido. Era eso o continuar tan estancadas como al principio.

			—Sí que lo es, y Charlote lo sabe —corroboró— pero has de reconocer que en esta estrategia no ha existido nunca nada exento de peligro. Yo me expuse en el mismo momento en el que decidí cruzar portales espacio temporales para dar contigo en tu época, y tú te pusiste en peligro desde el mismo momento en el que te persuadí y decidiste invocar el hechizo que te hizo venir.

			Eloíse suspiró. Era cierto. Aquella aventura, propia de una novela de H.G. Wells o de una película de ciencia ficción, sin duda resultaba en conjunto tan descabellada como peligrosa. 

			Ella misma no sabía lo que iba a resultar de realizar aquel hechizo la noche de san Silvestre, y sin embargo lo hizo. Pudiera no haber sucedido nada, pero también pudiera haber terminado desterrada a una época o a unos tiempos muy diferentes de aquellos en los que se encontraba. O acabar atrapada para siempre en otra dimensión, en un limbo desconocido del que no hubiera forma de salir jamás. 

			Meneó la cabeza. 

			¿Y lady Coverdale? Aunque se tratara de una dama osada y amante del espiritismo y el mundo paranormal, no podía negarse que poseía arrojos suficientes como para viajar ella sola —anciana, reumática y achacosa— a través del tiempo hacia una época remota que le era por completo desconocida. Sus motivaciones debían de ser lo suficientemente valiosas como para haber arriesgado tanto en el proceso.


			Sin duda la propuesta de Lottie, aunque no carecía de riesgos, resultaba la menos disparatada dentro de aquella serie de extravagantes decisiones.

			—Está bien —concedió a regañadientes. Al fin y al cabo se encontraba en minoría y Lottie parecía haber encontrado en la anciana una firme aliada—. Pero no debes exponerte sin necesidad, ¿de acuerdo?

			Lottie cabeceó con rapidez, coloreándosele las mejillas de inmediato a causa de la excitación.

			 —Procura entrar sin que te vean, procura no tocar nada una vez estés dentro… —Eloíse suspiró— y haz todo lo posible por no demorarte demasiado.

			—Aprovecharé la hora del almuerzo —explicó la doncella con evidente nerviosismo. Aquel plan la enervaba, pero pesaba en su interior mucho más el hecho de que se le hubiera ocurrido a ella y de ese modo poder ser de utilidad a la familia—. Annie siempre baja a la cocina a comer, alejada de todos los demás como si fuéramos apestados, pero lejos de su señora, al fin y al cabo; y ustedes se encontrarán todos en el comedor. Es el mejor momento en el que puedo entrar sin despertar sospechas.

			La anciana cabeceó su asentimiento.

			—Debes tener cuidado, Charlotte, querida niña —dijo—. Augusta es un ser oscuro y su vasalla no anda a la zaga. No quiero ni pensar lo que pueda suceder si saben que has allanado su habitación.

			Lottie alzó la barbilla con orgullo.

			—Pero no lo sabrán, lady Osbourne —dijo ufana.
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			Aunque sabía que Annie se encontraba en la cocina dando buena cuenta de un plato de guiso de cordero y de que los señores se habían reunido en el comedor, Lottie no pudo evitar experimentar el cruel retortijón en sus tripas nada más entrar en la alcoba de Augusta. Era como traspasar las puertas del infierno, a pesar de que la estancia disponía de todas las comodidades, la elegancia y la belleza esperada en la habitación de una dama de alcurnia; pero la maldad de la propietaria podía sentirse a cada paso, flotando incluso en el ambiente.

			En todos aquellos años jamás había asomado la nariz a aquella estancia, en parte porque le producía repelús todo cuanto pertenecía a Augusta y en parte porque la entrada estaba terminantemente prohibida a cualquiera que fuera ajeno a los afectos de la viuda. Y estos se limitaban en exclusiva a Annie.

			Caminó despacio sobre aquella gruesa alfombra tejida, como si pisara huevos en medio de un inmenso corral, asombrada ante la ostentación del lugar. Ni la propia Hildegard había vivido rodeada de tanta pompa. 

			Ricas telas brocadas de terciopelo burdeos cubrían el enorme tálamo adoselado, tapizaban el escabel a los pies de la cama y la butaca frente al tocador. Deslizó los dedos sobre su amorosa superficie y exhaló al considerar que aquello era lo más suave y maravilloso que había tocado en la vida. 

			Numerosos lienzos de buen tamaño adornaban las paredes de vistoso papel pintado en tono verde agua y sobre la toilette reposaban incontables fruslerías. Se acercó curiosa. Como mujer le gustaban las cosas bonitas y sin duda cosas bonitas no faltaban en aquel lugar. Había frascos de perfume con bomba de pera y borla rosa pálido, peines de nácar, cepillos de ebonita, espejos de mano a juego e infinidad de cajitas de porcelana. 

			Lottie sacudió la cabeza, consciente del embrujo en el que había caído y al que estaba a punto de sucumbir. No podía entretenerse con banalidades, debía centrarse en aquello que en realidad la había llevado hasta aquel lugar, que por más atrayente que resultara a simple vista no dejaba de ser la guarida del enemigo. Debía mirar con atención y encontrar algo que pudiera servir para delatar a Augusta, o para incriminarla. ¿Pero el qué?

			Eloíse había hablado de plantas venenosas y ciertamente visualizó en varios muebles de la habitación un par de jarrones de porcelana china nutridos de grandes ramilletes azules. Sin duda se trataba de las mismas flores que ambas habían visto en el invernáculo y sin duda también eran sus campanillas las que formaban parte de las joyas que Augusta había enviado primero a Hildegard y después a Eloíse. ¿Pero qué podía hacer con ello? ¿Coger los jarrones y salir de allí? 

			No servían como referencia pues aquellas mismas flores se encontraban en el invernáculo y por sí solas no servían de nada. No suponían una prueba válida o incriminatoria. Debía fijarse en otra cosa. Algo tenía que haber. Toda pisada deja al fin y al cabo su huella en el suelo y ella debía encontrar dicha huella.
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			Eloíse se sentía más nerviosa de lo habitual y pese a que el menú se presentaba tan abundante y apetecible como era costumbre en aquella casa, y a pesar de que Mathew aparecía tan hermoso y elegante como un auténtico príncipe, los nervios la consumían por dentro.

			 La silla vacía de Augusta en la cabecera opuesta la atemorizaba y la hacía sentir histérica a partes iguales. Intercambió una mirada ansiosa con lady Coverdale, que de inmediato captó su desazón.

			—¿No nos acompaña hoy Augusta? —Preguntó con desgana—. ¿Qué le duele esta vez? ¿La cabeza o esa lengua viperina que posee?

			Mathew se retiró ligeramente para permitir que el lacayo le sirviera la sopa de almejas que conformaba el entrante.

			—No, no creo que se una a nosotros, y dudo mucho de que lo haga en adelante.


			Eloíse frunció el ceño ante aquella rotunda afirmación mientras el corazón ascendía con violencia para instalarse en la garganta. 

			Se disponía la anciana a indagar en profundidad el sentido literal de aquellas palabras cuando el movimiento inesperado de Eloíse al levantarse de su asiento la obligó a silenciarse y dirigirle una mirada interrogante. Por cortesía y tal y como sería de esperar en un caballero de su condición, Mathew se levantó en el acto, tan asombrado ante el comportamiento de la joven como pudiera estarlo su abuela.

			—Si me disculpan… —Las palabras salieron atropelladas de labios de la muchacha para atascarse a continuación en su garganta. Miró a Mathew con fijeza y las rosas de sus mejillas no tardaron en desperezarse. Se había levantado por inercia y no sin cierta brusquedad, sin pararse demasiado a pensar en el estricto protocolo imperante en un comedor y sin disponer tampoco de una excusa viable a la que aferrarse para justificar su proceder. Pero era consciente del lugar en el que se encontraba Lottie en esos momentos y de lo peligroso que resultaría que Augusta la descubriera in fraganti. No podía permitirlo.

			—¿Se encuentra bien, señorita Harley? —de pie y rígido como un bastión, Mathew la observaba preocupado.

			—Yo… —Eloíse miró angustiada a su amiga, mendigando auxilio.

			—¿La jaqueca otra vez, querida? —intervino la abuela. Eloíse, perpleja al principio, reaccionó enseguida con rápidos cabeceos—. Es mejor entonces que te retires, le pediré a Charlotte que te suba unas gotitas de láudano.

			Eloíse estiró los labios en una sonrisa forzada, y agradecida y, tras dedicar a ambos rápidas reverencias, se retiró de inmediato.

			Antes de sentarse Mathew dirigió a su abuela una mirada preocupada.

			—No me habíais dicho nada acerca de que la señorita Harley padeciera algún tipo de malestar —reprochó—. No puedo consentir que enferme, abuela, haré venir al doctor esta misma tarde.

			La abuela sonrió. Mathew estaba en verdad preocupado por Eloíse. Aquello era magnífico. Ella sentía, él sentía. ¡Y qué sencillo podía resultar enlazar dos corazones necesitados de afecto y prestos ya de por sí a encontrarse!

			—No sufras, querido nieto. Los malestares femeninos no revierten ninguna gravedad, aunque sí severas molestias que las mujeres debemos soportar estoicamente.
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			Caminó hasta el otro extremo de la estancia deslizando la mirada por todas partes. Al lado del lecho había una mesita de noche con la parte superior de alabastro y los tiradores de porcelana. Por instinto abrió un cajón, el de abajo de todo de los tres que lo estructuraban, y algo en su interior llamó de inmediato su atención. 

			Aunque no podía entender muy bien de qué se trataba, un sexto sentido la alentó a tomarlo enseguida. 

			Era un pliego de tamaño mediano con la portada de cuero marrón ricamente repujada de grecas y filigranas. Las hojas de vitela que engordaban su interior permanecían unidas entre sí y a las tapas mediante cordoncillo de bramante. 

			No pudo evitar que su innata curiosidad prevaleciera y por ello abrió el cuadernillo. Al hacerlo, el crujido de las hojas que apenas osaban despegarse las unas de las otras evidenció su antigüedad. 

			No reconoció la caligrafía en un primer vistazo, aunque debía admitir que era bonita y estilosa. En las primeras páginas pudo entender que hacía referencia a apuntes sobre herboristería pues hablaba de los diferentes procesos a los que someter a las plantas para poder trabajar con ellas. Cocción, desecación, maceración, moler mixturas…

			En la siguiente página descubrió un ramillete de cicuta seca. También bocetos a carboncillo en el que se apreciaban detalles de la flor de cicuta indistinguibles a simple vista. Mencionaba debajo de dichos dibujos, con la caligrafía que había visto al principio, características de la planta y muy especialmente su utilidad como poderoso veneno, así como su facilidad para provocar parálisis y muerte en pocos minutos. Para espanto de Lottie explicaba con absoluto detalle las cantidades necesarias a utilizar para conseguir ambas cosas.

			Continuó pasando páginas y reteniendo, sin siquiera darse cuenta, la respiración.

			En la página ulterior se mencionaba la belladona y, del mismo modo que sucedía con la cicuta, albergaba un ramillete desecado de dicho ejemplar, con sus hojas y sus flores de campánula. Hacía referencia a ella como droga de las brujas y también incluía cantidades y procesos para obtener los resultados necesarios y que, por supuesto, supondrían consecuencias nefastas.

			—Dios bendito… —susurró espantada. 

			Otra página más. 

			En aquella aparecía el esqueje seco de una planta que de inmediato reconoció como la planta de flores azules que crecía en el invernáculo y que decoraba los jarrones de aquella habitación. Un trozo seco de la raíz aparecía pegado en la vitela y al lado los consiguientes bocetos a carboncillo que mostraban al detalle las raíces y las flores, con sus pétalos abiertos y en capullo. Con el corazón bombeando como loco leyó los apuntes manuscritos bajo el dibujo.

			Aconitum napellus. Acónito. Planta muy venenosa que puede resultar letal aún en cantidades mínimas. La parte más tóxica es la raíz, pero toda la planta es peligrosa. 

			El uso de la raíz en infusiones es fuente oculta de envenenamiento. Al contacto con la piel, las flores pueden provocar irritación, quemaduras, ahogo, problemas cardíacos y muerte.

			Cerró el pliego de golpe, poco dispuesta a continuar leyendo.
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			Se encontró de pronto corriendo por el pasillo mientras en su cabeza recreaba una y otra vez imágenes que la llevaban a hiperventilar y a sentirse consumir de angustia.

			Lottie se encontraba totalmente expuesta. El hecho de que Augusta no bajara al comedor con el resto de la familia suponía un auténtico contratiempo, un riesgo que deberían haber asumido desde un principio y con el que sin embargo ninguna de las tres parecía haber contado. Alcanzada tal certeza no podía permitir que Augusta descubriera a la joven doncella hurgando en su habitación, pues estaba convencida de que se las ingeniaría para que la despidieran de inmediato, acusándola por ejemplo de robo.

			Casi había alcanzado la puerta de la alcoba de la villana cuando descubrió a la dama en cuestión aparecer desde un pasillo adyacente. Lo que indicaba que, por fortuna, no se encontraba en su dormitorio. Al verla venir desde la distancia, Eloíse aflojó el paso.

			—¡Vaya, señorita Harley! —exclamó Augusta, no sin cierta sorpresa, al descubrirla allí—. Trota usted como un auténtico cervatillo. —Acto seguido achicó los ojos con suspicacia—. ¿Se puede saber qué hace aquí? Su habitación según tengo entendido se encuentra al final del corredor.

			Eloíse se llevó una mano al talle para tratar de sosegar la respiración, agitada a causa del reciente ejercicio y de la presión que conllevaba la tarea a realizar.

			—Me dirigía a la habitación de Lady Osbourne —se apresuró a añadir—. Se ha olvidado su chal.

			Augusta elevó la barbilla con altivez para continuar mirándola a través de los párpados entornados.


			—¿Además de enfermera ejerce también usted ahora de asistente personal?

			Eloíse quiso obviar la pulla, deseó darse media vuelta y dejar a aquella mujer insufrible con la palabra en la boca, tal y como se merecía; pero justo en ese instante observó por encima del hombro de Augusta cómo la puerta de su alcoba se abría con mucho sigilo. Del mismo modo se abrieron también sus ojos al ver asomar por la abertura los volantes de una cofia blanca.

			—¡Oh, me temo que aún no he podido agradecerle su obsequio, señora Osbourne! —Fue consciente de mostrarse tal vez demasiado amable con alguien que no se merecía ni un ápice de amabilidad. Si Augusta percibió este detalle, nada dijo—. Es una joya realmente preciosa.

			Augusta permaneció todavía unos segundos mirándola en silencio, con los labios tan apretados que apenas formaban una severa y rígida línea roja transversal en su pálido rostro. Con todo disimulo posible Eloíse continuaba mirando más allá de la silueta de la dama cómo Lottie, al verlas allí paradas en medio del pasillo, se apresuraba a salir de la habitación sin hacer ruido.

			—Y sin embargo no hace usted gala de sus palabras —farfulló Augusta con desdén—, pues todavía no se la ha puesto.

			Eloíse exhaló despacio. Lottie acababa de cerrar la puerta y de escabullirse por el corredor en sentido opuesto. Por tanto, ya no era preciso continuar con la charada.

			—No me gusta la ostentación —argumentó—. Y me temo que semejante joya tampoco luciría en un vestido como cualquiera de los míos: oscuros y carentes de escote. Si me disculpa, señora Osbourne. —Le ofreció una escueta reverencia antes de rebasarla y continuar camino, tal y como había asegurado, hacia el dormitorio de lady Coverdale.

			[image: ]

			Aquel pliego de vitela y cuero parecía quemarlas en las manos. 


			Sin duda contenía una información sumamente comprometedora pues todos los datos hacían referencia a plantas de extrema toxicidad y a la forma de utilizarlas para obtener resultados horribles. No era natural que alguien guardara semejantes apuntes en su alcoba sino era con un fin determinado. Y dicho fin no podía resultar más atemorizante.

			En el reverso de la portada de cuero encontraron un nombre: Edwina Groff, que por sí mismo no dijo gran cosa a ninguna de las tres mujeres que entonces observaban el cuaderno con los ojos como platos y el corazón en un puño. 

			No obstante, aquello no era suficiente para inculpar a Augusta. Podía ser que la mujer simplemente cobijara inquietudes un tanto… macabras, pero tal inclinación no era indicio suficiente para acusarla de dos homicidios. Debían indagar más, y a raíz de aquel hallazgo estaban convenidas de encontrarse en el buen camino.

			La planta que crecía en el invernadero, temible arma oculta bajo bella apariencia era el acónito y el veneno que se extraía de ella la aconitina. Eloíse había oído hablar de dicha planta, de hecho, se decía que era uno de los venenos más implacables de Europa, no obstante, no había sido capaz de reconocer las flores en un principio. 

			En esos momentos y después de haber leído los apuntes de la tal Edwina, quedaba claro que los síntomas del contacto de dichas flores con la piel eran los mismos que había sufrido Hildegard minutos antes de producirse su muerte: sensación de ahogo, quemazón en la zona contaminada y palpitaciones. El ataque al corazón habría sido inmediato y fulminante.


			Del mismo modo parecía obvio que el modo de ocultar el veneno capaz de matar a Osbourne padre habría sido a través de tisanas. Seguramente Augusta empleara muy poca cantidad en un principio, quizás por desconocimiento, tal vez por precaución a ser descubierta, y por ello el hombre había sobrevivido durante más tiempo que su nuera. El hecho de que el segundo intento hubiera sido más precipitado obedecía sin duda a la osadía de la que hacen gala los criminales al percatarse de que sus fechorías continúan impunes.
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			La primavera se presentaba amable y colorida en Osbourne House. 

			Los árboles del jardín y los numerosos macizos vegetales elevaban al cielo sus brillantes y recién nacidas florecillas como si efectuaran un gesto de agradecimiento y alegría al sol. Ocultos entre la vegetación y entre el nutrido follaje de la arboleda, cientos de pajarillos llenaban el aire con sus cánticos alegres, silenciados por fuerza durante el largo y frío invierno.

			Permanecían Eloíse y su vieja amiga en la terraza posterior de la mansión, sentadas en sendas sillas de forja blanca mientras se dejaban adormecer por tan armoniosa melodía natural y el tibio sol primaveral acariciaba sus figuras.

			Mathew no les había explicado nada al respecto y tampoco ellas habían preguntado, pero Augusta llevaba un tiempo sin compartir mesa con la familia. Creía lady Coverdale que algún enfrentamiento privado habría tenido lugar entre la viuda y su nieto, pero se abstuvo de preguntar. Consideraba que Mathew hablaría cuando lo considerara oportuno. No obstante, su ausencia había liberado la mansión de malas energías y por tanto los momentos compartidos resultaban sin duda más apetecibles.

			Para Eloíse era agradable no tener que sufrir los constantes ataques verbales ni las miradas ofensivas de la dama. Tener que mantenerse constantemente alerta y a la defensiva podía resultar ciertamente agotador.

			Aquella tarde, por tanto, la tranquilidad imperaba entre ambas mujeres, así como imperaba también un silencio agradecido; cualquier conversación había sido sustituida con acierto por los alegres gorgoritos de los jilgueros y los ruiseñores. Eloíse sin embargo dejaba que su cabeza continuara trabajando de forma privada y después de un cierto tiempo rumiando en soledad una idea, decidió exteriorizarla ante su persona de máxima confianza.

			—Lady Coverdale, me gustaría disponer de la dirección del sanatorio en el que se encuentra Seline.

			La anciana abrió los ojos, que mantenía cerrados en pos de la agradable tibieza del sol, para mirar a su pupila con curiosidad. 

			—Me gustaría escribir a Seline —explicó con una sonrisa—. Mathew necesita que sostengan su mano. Merece que se la sostengan, lady Coverdale.

			La anciana se removió en su asiento para enderezarse en dirección a su joven interlocutora. 

			—Y sin duda me siento feliz por el hecho de que seas tú quien se la sostenga ahora —exhaló despacio—. Yo misma mantengo correspondencia habitual con mi nieta desde que abandonó esta casa —una sonrisa afectuosa ensanchó su rostro—, pero sin duda el hecho de que desees hacer algo así por Mathew resulta enternecedor. Estoy convencida de que valorará tu gesto.

			—Eso espero —y suspiró—, yo solo deseo que la bruma que empaña su mirada desaparezca de una vez. Mathew es un hombre bueno, merece ser feliz.

			—Y estoy segura de que lo será… con tu ayuda.
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			Aquella misma noche, en la intimidad de su alcoba y después de haber estropeado unas cuantas hojas a base de churretones de tinta, pues escribir a pluma resultaba más complicado de lo que jamás hubiera imaginado, Eloíse inició una carta que pretendía ser tan larga como esperanzas albergaba su corazón enamorado:

			Estimada señorita Osbourne:

			Usted no me conoce, aunque ha sido la primera persona en verme hace ya dos años…
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			Mathew permanecía encerrado en su despacho, ganando tiempo hasta la hora de la cena. Sabía que Eloíse y su abuela se encontraban juntas en la terraza disfrutando de la amabilidad del clima primaveral, por lo que se sentía particularmente contento, tranquilo y agradecido. Dos de las personas más importantes de su vida permanecían a buen recaudo bajo su techo. Solo faltaba Seline para que la felicidad resultara completa.

			Pero su hermana se negaba a recibirle y tampoco respondía a sus cartas. A decir verdad, la correspondencia que había salido de Osbourne House en dirección a aquel sanatorio se limitaba a dos únicas misivas. A la vista de que Seline no ofrecía una respuesta, decidió no incomodarla más y dispensarle tiempo.

			Lo mismo sucedía con sus intentos de visita. Según le comunicaba la dirección de la residencia, la señorita Osbourne se negaba a recibir a ningún familiar.

			Suspiró con largueza. ¡Había tantos frentes abiertos en su vida!

			En lo referente a Augusta las cosas no iban mucho mejor. La viuda de su padre no había abandonado aún la mansión. Al menos había mostrado la delicadeza de no sentarse a la mesa en su presencia, así como de cuidarse de coincidir con él, lo que hubiera sido tomado como un auténtico insulto en un espíritu absolutamente combativo; no obstante, y de algún modo, continuaba mostrando una insolencia intolerable al cuestionar su autoridad de forma tan notoria. Él la había invitado amablemente a abandonar la casa; tal vez debiera haber dejado de lado las formas para mostrarse de una buena vez resolutivo.

			De ese modo y a pesar de saberse actuando con escasa caballerosidad, Mathew optó por hacer saber a la dama, a través de Annie, que confiaba en que abandonara la residencia Osbourne en no más de un mes.

			Un ligero toque en la puerta lo apartó de repente de sus cavilaciones para traerlo de vuelta a su realidad. Empleando un tono firme concedió permiso para invadir su sancta sanctorum a quienquiera que fuera el demandante.

			La figura entrañable, bajita y oronda, de lady Osbourne apareció bajo el umbral.

			—Mathew, hijo, me gustaría hablar contigo.

			Mathew se adelantó raudo para auxiliar a su abuela y ayudarla a caminar hasta una cómoda butaca al costado de su escritorio.

			—Por supuesto, abuela, ¿qué te preocupa? Creí que aun estabas en la terraza con Eloíse… con la señorita Harley —se corrigió de inmediato.

			La anciana sonrió de forma apenas perceptible al percatarse del desliz de su nieto. Se acomodó en el asiento tapizado en verde vidrio que le era ofrecido y observó paciente cómo su nieto acercaba otra butaca similar para sentarse frente a ella. Esperó unos segundos antes de dar rienda suelta a aquello que la había llevado hasta el despacho del señor de Osbourne House. Y disfrutó reconociendo que la pasta que moldeaba a Mathew Osbourne sin duda ya se encontraba perfilada y presta a ser cocinada.

			—Las cosas no han ido demasiado bien en esta casa desde hace dos años —comenzó diciendo. Mathew enseguida descendió la cabeza al percatarse de los derroteros que aquella conversación pretendía seguir—. Soy consciente de que en realidad han ido terriblemente mal para todos —alargó su mano artrítica para cubrir con ella la mano de su nieto—, y especialmente para ti, querido.

			Aun con la cabeza y la mirada inclinadas, Mathew habló.

			—No soy el único que ha sufrido tras estos muros, abuela, aunque sí era el único que debería haber hecho algo por evitar lo acontecido.

			La anciana frunció ceño.

			—No te martirices, querido, no tiene sentido hacerlo. No podías haberte anticipado al destino de ningún modo. —La presión ejercida sobre la mano querida se intensificó.

			—No podría haber hecho nada por padre —Mathew alzó al fin la mirada para fijar en su abuela unas pupilas cargadas de anhelo—, pero tal vez sí podría haber hecho más por Hildegard; si hubiera sabido que su corazón… —Mathew retiró la mano cobijada para cerrarla en puño y llevársela a la boca, obligándose a tragar las palabras que completaban sus pensamientos. Necesitaba contener sus emociones y aquel puño cerrado resultaba lo suficientemente eficaz y disuasorio.

			La anciana meneó la cabeza. El corazón de Hildegard no había estado enfermo. Nunca lo había estado. La habían envenenado. Al igual que a Steward. Algún día podría demostrarse y Mathew podría arrancarse aquella culpa del corazón.

			—Nadie podía saberlo, Mathew.

			Él jadeó y negó con la cabeza.

			—Y también pude hacer más por Seline —continuó, inmerso en sus pensamientos—. No debí permitir que se la llevaran.

			—Tu padre lo dejó escrito. Fue lo que él consideró mejor para el bienestar de tu hermana.

			—¡Padre estaba influenciado por Augusta! —Sentenció rotundo. 

			La anciana le miró con ceño.


			—¿Lo sabías?

			Mathew se levantó, incapaz de estarse quieto y lidiar en tanto con sus tribulaciones.

			—No soy estúpido, abuela, soy consciente de muchas cosas, aunque permanezca en silencio para tratar de mantener una cierta paz alrededor. Sé que Augusta hacía lo que le venía en gana con respecto a padre. Él era un títere en sus manos y ella manejaba con destreza los hilos. Por alguna razón Seline la incomodaba, simplemente deseó deshacerse de ella y enviarla lejos… y lo consiguió. Padre se lo permitió. Y yo secundé semejante injusticia con mi ausencia.

			—Tu padre estaba enfermo por aquel entonces, querido: recuérdalo; permanecía incapacitado en su lecho —le recordó la anciana— y tú te encontrabas atrapado en tu horrible dolor, tratando de sobrevivir a él. Nadie podría juzgarte por no haber dado más de ti.

			Mathew se paseaba por la habitación como animal enjaulado. Desde su asiento, la anciana lo observaba con cierta preocupación.

			—Puede que Seline sí lo haga —murmuró.

			—Es hora de dejar que el pasado descanse, hijo, para poder continuar en el presente. De lo contrario el tiempo se esfumará entre nuestros dedos como el humo de una hoguera. Cuando nos demos cuenta, ya no habrá nada que retener.

			Mathew esbozó una sonrisa torcida.

			—Hace poco escuché algo similar procedente de otros labios —comentó con fastidio rememorando la conversación con Augusta.

			No sabía la anciana a quien hacía referencia el caballero, pero tal desconocimiento no impidió que continuara hablando.

			—Soy consciente como nadie del dolor que albergas en tu corazón, del sufrimiento terrible que pesa sobre tu cabeza y de la negra sombra con la que la culpabilidad vela tu hermosa mirada. Tienes que despejar esos cuervos que merodean a tu alrededor y dejar pasar la luz. Mereces ser feliz, Mathew, mereces sentir la fuerza de esa luz y que sea ella la que desplace la oscuridad de tu vida.

			Él se detuvo bajo el enorme óleo de su difunta esposa y elevó la mirada en su dirección. La anciana imitó el camino que siguieron aquellas pupilas cargadas de melancolía.

			—Ella querría que lo fueras —sentenció con dulzura, pues solo de ese modo se podría observar a una mujer como había sido Hildegard.

			Con la mirada aún prendida en el lienzo de la dama, Mathew suspiró.

			—Lo sé —admitió. Las barreras habían caído y era inútil tratar de apuntalarlas para mantenerlas en pie en contra de la propia voluntad. Miró a su abuela un segundo para dedicarle una sonrisa trémula—. Lo sé.

			La dama le devolvió la sonrisa.

			—Se parecen mucho, ¿verdad? 

			De nuevo elevó Mathew la mirada hacia el lienzo de la pared, inhaló profundo y estiró hacia la mujer del retrato una sonrisa cargada de afecto.

			—Por dentro, abuela. Las dos tienen el mismo corazón de oro y un alma blanca, brillante y llena de esa luz que mencionas —concedió—. Pero por fuera son tan diferentes…

			La anciana continuó observando perpleja el cuadro de Hildegard y su ceño se frunció en base al desconcierto. No entendía cómo Mathew podía decir que eran diferentes cuando ambas mujeres eran como dos gotas de agua.
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			Annie cepillaba con languidez la melena larguísima, ondulada y repleta de hebras plateadas de Augusta. No obstante, de pie y silenciosa a su espalda mientras deslizaba sumamente despacio el cepillo de ebonita desde la coronilla hasta el lejano extremo agrisado, actuaba como un sayo vacío y sin alma. Como un ente sin vida. Pudiera perfectamente encontrarse mirando el ocaso, sosteniéndose sonámbula sobre la peana que formaban sus pies e incluso viendo caer la lluvia a través de la ventana que su expresión hubiera reflejado la misma indiferencia de entonces.

			Augusta observaba a su incondicional a través del espejo y conforme pasaban los minutos un marcado ceño sombreaba su faz. Apreciaba algo diferente en Annie. No entendía el motivo ni las circunstancias que rodeaban aquella metamorfosis, pero desde hacía unos días la encontraba sombría y taciturna, incluso esquiva, dándole la sensación de que evitara de algún modo hasta su presencia. Lo cual resultaba impensable, tratándose de la siempre incondicional de Annie.

			—Annie, ¿sucede algo? Tienes cara de jaqueca —comentó tratando de hacer una gracia. Pero la expresión ida de la mujer que continuaba a su espalda no se distendió ni lo más mínimo, lo cual obligó a que la suya tornara agria de repente—. Agradecería que cambiaras tu expresión o que, de mantenerla, me explicaras al menos a qué obedece, pues ya me encuentro bastante fastidiada a causa de las circunstancias como para tener que soportar también tus malos humores.

			Aunque semejara imposible debido al gesto autómata de su mano deslizándose arriba y debajo de forma constante, Annie detuvo de golpe todo movimiento, a pesar de que el peine continuaba aún prendido en el pelo de la dama. Sus ojos buscaron los ojos de Augusta en el espejo del tocador y su mirada sin duda evidenciaba un silencioso reproche.

			—¿Por qué Mathew Osbourne continúa vivo? —preguntó sin preámbulos.

			El impacto de aquella pregunta que sonaba a increpación fue tal, que Augusta se vio obligada a cuadrarse en su asiento y sostener la mirada que le era arrebatada a través del óvalo cristalino. Tragó seco antes de contestar.

			—También Seline Osbourne lo está, ¿o acaso lo has olvidado? —fue su respuesta, manifestada a través de una dentadura apretada con firmeza— y la vieja estúpida. —Una mirada suspicaz asomó a la expresión de Augusta—. ¿A qué viene esto, Annie?

			Annie descendió los brazos a ambos lados de su cuerpo para mantenerlos laxos, evidenciando un severo agotamiento. Su mandíbula encajada, sus ojos vidriados y la barbilla trémula evidenciaban la tormenta de emociones que fluctuaba en su interior desde hacía días.

			—Pero Seline se encuentra fuera de combate —le recordó a aquel rostro blanquecino que la observaba perpleja—, y la vieja quedamos en que seguiría muy pronto la senda demencial de la nieta. Todo debería ser tan fácil… dijiste que lo sería. —A través de los dientes apretados repitió su reproche—. ¿Por qué Mathew Osbourne continúa vivo?

			Fue tanta la rabia que la mayor percibió contenida en los ojos enrojecidos y brillosos de la más joven, tan fuerte la presión que denotaba su mandíbula encajada y tan violento el temblor de la barbilla, que Augusta sintió por vez primera una punzada de precaución en el pecho. Annie exigía, reprochaba y recriminaba cuando siempre había sido una sombra silente y sumisa.

			—¿Qué es lo que te preocupa? —Su voz sonó mansa como solo podría sonar la siseante canción de la cobra que pretende embaucar con falsedades al ratoncillo al que quiere devorar. 

			Las manos de Annie cerraron en puños a los costados; el cepillo fue blandido como un arma, a pesar de encontrarse por el momento en una posición inofensiva.

			—Esto no era lo acordado —susurró con voz trémula—. Dijiste que eliminarías a todos y cada uno de los Osbourne, que arruinarías su vida del mismo modo que ellos arruinaron la tuya y la de tu madre. Dijiste… —Un sollozo repentino la obligó a silenciarse.


			—Shhhh…. —Augusta se volvió con rapidez para abrazar a aquella joven, de repente un auténtico bloque de hielo entre sus brazos, y tratar de apaciguarla. Sabía cómo hacerlo, siempre lo había sabido. Y de ese modo el ratoncito desconfiado pronto podría ser devorado—. Todo irá bien, ya lo verás, no tienes nada que temer. 

			Annie sufrió el insoportable peso de las lágrimas detrás de sus párpados. No se atrevía a creerla. No se atrevía a confiar después de lo que había presenciado aquella noche en la sala. Desde aquel momento en el que vio la mirada arrobada de Augusta dirigida a Mathew Osbourne, así como el lenguaje de su cuerpo insinuando deseo y entrega carnal, sintió cómo se le revolvían las entrañas. Se sentía celosa, por supuesto, pero por encima de todo ello se sentía estafada, humillada y apartada como un perro al que su dueño ya no le encuentra utilidad.

			Augusta obligó a Annie a acercarse más para que el abrazo resultara más íntimo y en esa posición inmovilizante acarició el cabello suelto y lacio de la muchacha con pretendida devoción, tal y como había hecho en tantas otras ocasiones. Annie se dejó abrazar sin ser capaz de corresponder al abrazo. Sus manos caían laxas a ambos lados de su cuerpo, aferrada la diestra aún a aquel cepillo que minutos antes acariciara el cabello de Augusta. Semejaba una muñeca a la que su caprichosa propietaria se empeña en estrujar con el único propósito de resaltar su supremacía, su dominio y su indiscutible posesión.

			Y mientras los dedos de Augusta acariciaban sus sienes, la mirada de Annie continuaba prendida en el espejo, en la visión de la espalda y la nuca pertenecientes a aquella en quien había confiado ciegamente y entregado cada día de su vida.

			—Pero… —gimoteó—. ¿Y Mathew Osbourne?

			Augusta intensificó sus caricias, notando aún el temblor de la joven entre sus brazos.

			—Mathew no es nada para mí, querida Annie —susurró con voz melosa—. Créeme, tienes que confiar en mí. Estamos solas tú y yo, como siempre, solas tú y yo.

			Annie tragó saliva. La escena de la sala palpitaba aún en su cabeza. La imagen de aquellos labios conocidos besando los labios de Mathew, sus manos ansiosas aferrando el brazo de Mathew, su cuerpo vibrante pegado al de él. 

			No, no la creía.
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			El señor de Osbourne House dejó perplejo a su mayordomo cuando días después de la conversación mantenida con su abuela, lo hizo acudir a su despacho con una demanda de lo más insólita.

			Después de algo más de dos años de constante y arrobada contemplación, decidía descender el lienzo de Hildegard para recogerlo en la habitación de la planta alta en la que se guardaban todas sus pertenencias.


			Lady Coverdale, que había sido informada de tan sorpresiva iniciativa por el propio Munroe, entendió el gesto de su nieto como el paso definitivo para dejar atrás el pasado y continuar hacia adelante sin la sombra constante de aquellos cuervos graznando sobre su cabeza.

			De forma privada el propio Mathew también lo entendió así: Hildegard, su amantísima esposa, siempre sería propietaria indiscutible de un pedacito de su corazón; pero desde hacía meses sus pensamientos, su aliento, su ilusión y sus esperanzas recaían y dependían de otra jovencita.

			Quizás no la mereciera, de hecho, estaba convencido de no hacerlo, tampoco era digno de ella y probablemente mucho menos de una segunda oportunidad. Pero… ¿y si su abuela estaba en lo cierto? ¿Y si la vida había estado guardando aquel instante y aquella alma bonita para él, después de todo? 

			Se sentía incapaz de negarle a Eloíse ese pedazo restante de su corazón que por autoridad ya le pertenecía.
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			Aquella tarde había quedado con Eloíse para dar un paseo a pie por la propiedad. Su abuela había hablado a la joven del apiario que se alzaba en el extremo norte del parque y Eloíse parecía sinceramente entusiasmada con la perspectiva de poder acercarse a las colmenas y ver a las abejas trabajar de cerca. 

			Era algo que sin duda adoraba Mathew de ella: su ilusión y su entusiasmo constante por todo aquello que le era mentado, daba lo mismo que se tratara de un asunto insignificante como de la empresa más grande bajo las estrellas. De algún modo cada gesto de Eloíse Harley hacía pensar que sintiera un sincero afecto por aquel lugar que era Osbourne House y que él tanto amaba.

			Mientras esperaba a que la joven se vistiera a propósito para el paseo por el campo, Mathew decidió hacer tiempo en el despacho. Se sentía nervioso como un muchacho ante la perspectiva del primer baile con su adorada. Tanto como lo había estado las primeras veces que cortejó a Hildegard. 

			Instintivamente alzó la mirada hacia el lugar donde hasta hacía poco había estado su retrato y una sonrisa tibia asomó a sus labios. Ya no necesitaba su presencia pictórica como respaldo y acompañamiento en el día a día. Hildegard permanecería en su memoria por siempre, pero en esos momentos su corazón disponía de un espacio enorme que precisaba ser ocupado. Y sabía perfectamente quién quería que lo ocupara.

			Suspiró ilusionado.

			¡Todo era tan distinto en aquellos momentos de cómo había sido cuando conoció a su esposa! Él ya no era un muchacho ingenuo ni se sentía predispuesto a un cortejo romántico, pero sí sabía que necesitaba hablar con Eloíse Harley en un tono más profundo, devoto y afectuoso del que lo había hecho hasta entonces. 

			Después de aquellos meses era ya tiempo de desnudar el alma ante ella y hacerla partícipe de todo lo que sentía a su lado… y aun durante su ausencia. Especialmente durante su ausencia. Necesitaba hablarle de sentimientos y saber si era correspondido; si podía albergar la esperanza de ser correspondido. Aquella tarde sería la elegida para tenderle el corazón en la mano y rogar para que ella lo tomara con afecto entre las suyas.

			Caminó por la estancia intentando aplacar sus nervios. Le llamó la atención descubrir un servicio de té sobre la mesa cuando él no lo había solicitado. Una sonrisa agradecida ensanchó levemente su rostro. Munroe, el fiel mayordomo, estaba en todo. Seguramente se había enterado del paseo por el campo y de la espera a la que la señorita Harley iba a someterle en pos de su acondicionamiento femenino, y el buen hombre se habría compadecido de él preparándole una refacción.

			Se acercó a la tetera y vertió parte de su contenido oscuro en la taza. Olía bien, aunque no era el Earl Grey de siempre. Una nueva sonrisa iluminó su rostro. Munroe una vez más se adelantaba incluso a sus propios pensamientos: probablemente había encargado una infusión especial a base de camomila o pasiflora para aplacar los nervios de su señor en unos momentos en los que presentía debían de sentirse a flor de piel. ¿Tan obvio era lo que pretendía llevar a cabo esa tarde?

			 Meneó la cabeza, sintiéndose de pronto como un zagal inexperto y desde luego el centro de las miradas de todo el servicio de Osbourne House. Era demasiado transparente, tal vez, o quizás todo el mundo deseara en definitiva lo mismo que él.

			Bebió un sorbo, paladeando el sabor, y lo encontró agradable. Otro más, y otro… hasta hacer descender el brebaje más de media taza.

			A través del umbral despejado, oculta entre los claroscuros del pasillo, una sombra furtiva ocupando un lugar que no le correspondía observaba la escena con el labio inferior atrapado entre los dientes y una sonrisa de satisfacción pintada en su semblante.
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			Eloíse fue informada por Munroe de que el paseo con el señor debía ser suspendido. 

			Al parecer el mayordomo en persona le había encontrado en su despacho minutos antes, medio desfallecido y doblegado de dolor, desbordado por las náuseas y tan pálido como pudiera estarlo un muerto en su mortaja. Varios lacayos amén del propio Munroe hicieron falta para acompañar al señor hasta su alcoba, tal era el estado de flaqueza en el que lo hallaron.

			El doctor de la familia ya había sido avisado y se esperaba su llegada de un momento a otro. 

			Eloíse corrió a alertar a lady Coverdale y ambas unieron sus manos y sus miradas desbordadas de angustia en base a la preocupación que sentían ante el estado de salud del señor de Osbourne House. ¿Qué podría haberle sucedido? Ni Munroe, quien le había encontrado, ni Eloíse, que había sido la última en verle en perfecto estado de salud, fueron capaces de decir gran cosa al respecto. Todo había sucedido tan rápido y de forma tan inesperada que resultaba caótico hilar sugerencias hasta dar con la acertada.

			Cuando al fin el médico se personó en la mansión poco después de haber sido requerido, las dos mujeres le escoltaron hasta la puerta del dormitorio, solicitando información tan pronto como el doctor dispusiera de ella.

			No recordaba lady Coverdale la última vez que su nieto había caído enfermo, más allá de la terrible depresión en la que había permanecido sumido tras la pérdida de su esposa. Mathew era un hombre joven y de fuerte constitución, no había mostrado anteriormente síntomas de debilidad física y tampoco de haber estado incubando algún refriado estacional. Por tanto, solo cabía esperar el diagnóstico del doctor y confiar en la buena salud del caballero. 

			Horas después el galeno abandonó la alcoba de Mathew para toparse en el pasillo con dos angustiadas mujeres que parecían haber permanecido allí de pie durante todo el tiempo que se dilató el reconocimiento. Se compadeció sin duda del estado de nervios de las dos y aunque no reconoció a la más joven, intuyó que debía de albergar un sincero afecto y una loable preocupación por su paciente, a juzgar por la ansiedad que reflejaba todo su cuerpo.

			El doctor aseguró estar convencido de que Mathew Osbourne había sufrido algún tipo de envenenamiento; después de advertir las expresiones de pasmo y horror en los rostros de sus interlocutoras conforme refería el diagnóstico se apresuró a añadir que este seguramente hubiera sido impremeditado y fruto del desconocimiento. 

			Pidió un listado acerca de las comidas que el señor había ingerido ese día y poco después el propio Munroe apareció contrito, serio y taciturno, portando un servicio de té que encontró en el despacho. Nada más oler el contenido de la tetera y paladear un pulgar del brebaje, el galeno confirmó que se trataba de una infusión a base de raíz de matalobos, también conocido como acónito.

			Eloíse y su anciana amiga se miraron en silencio, embargadas por el horror más profundo. Sabían lo que aquello significaba.
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			Con el consentimiento de la matriarca de los Osbourne, Eloíse no se apartó lo que restaba del día ni durante lo que se alargó la noche de la cabecera del lecho de Mathew. 

			Permanecía este todavía más pálido que de costumbre y ligeramente ojeroso; no había ingerido más que el brebaje sanador que el doctor habría preparado para él, ofrecido a pequeñas cucharadas por la propia Eloíse, sin duda una abnegada enfermera, y a pesar de que este les confirmó que el caballero se encontraba a Dios gracias fuera de todo peligro debido a la escasa dosis ingerida, a la rápida respuesta de su cuerpo y a su fornida constitución, le semejó a Eloíse tan vulnerable e indefenso allí tumbado que no hubo forma humana de convencerla para que se moviera de su lado ni aun para comer o descansar ella misma.


			Aprovechando el estado de inconsciencia de Mathew, y presa aun del miedo horrible que supuso imaginarse perderlo después de haberle encontrado más allá del tiempo, no pudo evitar tomar su mano para sostenerla con sumo afecto en la suya, en un intento desesperado por ayudarle a sentirse, aun en su desmayo, acompañado. En un intento de que percibiera el calor y el afecto de otra mano sujetando la suya para que ya nunca más esta se sintiera sola o vacía. 

			Durante muchos minutos acarició con el pulgar el arco que formaba el pulgar y el índice del caballero, mientras lágrimas silenciosas descendían sus mejillas. Disfrutó en medio del llanto de la visión de aquellos suaves párpados cerrados, del ángulo perfecto de su nariz, de la rotundidad de su mandíbula y de aquel cabello color miel despeinado y revuelto en gruesos mechones. De no sentirse como el pagano que profana la tumba de una deidad, se hubiera inclinado sobre su dormida silueta para depositar un beso en sus labios. Uno tan suave como solo podrían serlo las alas batientes de una mariposa o el efluvio etéreo de una nube reptando sobre un límpido cielo azul. 

			Deslizó en la palma de la mano del caballero la piedra de luna que desde hacía dos años reposaba en su pecho y sobre su corazón, aquella piedrecita mágica de brillo albo-azulado que lady Coverdale le había entregado y que, al parecer, según le había confesado desde su llegada a Osbourne House, había pertenecido a su familia desde generaciones. Se trataba de un potente amuleto protector y por ley pertenecía a Mathew, aunque entonces lo tuviera ella. De no ser así se lo hubiera agasajado de igual modo, pues en esos momentos Mathew precisaba de toda la protección del mundo y ella haría lo que fuera por proporcionársela.

			A altas horas de la madrugada Mathew abrió los ojos, presa todavía de un extraño sopor, y encontró a Eloíse dormida en una silla al lado de su cama, sentada de medio ganchete e inclinada hacia el lecho. La cabeza descendía con levedad sobre el hombro derecho, apoyándose en él. No podía encontrarse cómoda de ningún modo.

			Movido por su sempiterna e incuestionable caballerosidad, intentó incorporarse ligeramente y fue entonces cuando descubrió que algo lo mantenía inmovilizado. Descendió la mirada para toparse con la mano de nieve, pequeña y delicada de la joven sujetando su propia mano con insobornable firmeza, a pesar del estado de somnolencia que la dominaba. También encontró en la cerrada cuenca una fina cadenita de plata que sostenía una piedra redonda y blanca cuyos hermosos reflejos azulinos llamaron su atención. No reconoció dicha joya, aunque supuso al encontrarla en medio de su mano y de la mano de Eloíse Harley que pertenecía a esta y que de algún modo la había empleado a modo de reliquia.


			 Fue tan grande la gratitud que experimentó en su interior en ese instante, tan ferviente la flama que caldeaba su alma, tan honda y penetrante la luz que irradió de la menuda silueta femenina para traspasar y penetrar en su pecho y tan incuestionable aquel amor que amenazaba con desbordarlo, que no pudo hacer otra cosa más que devolverse a su posición horizontal envuelto en una agradecida paz mientras esta vez velaba él el sueño de la hermosa y dulce Eloíse. 

			Y supo a ciencia cierta que estaría dispuesto a velarla cada día del resto de su vida… y para siempre.

			Por supuesto continuó aferrando su mano porque aquella mano tan pequeña y delicada era la única que en esos momentos podía sostenerlo más cerca de la felicidad.
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			Cruzó los corredores como una sombra furtiva, camuflándose entre los claroscuros y los ángulos sombríos que confería el crepúsculo, inquieta y sigilosa como el zorro que atraviesa propiedad ajena en busca de un corral que asaltar. Y efectivamente no deseaba ser vista, no quería exponerse en un momento crucial como aquel en el que un solo paso en falso la pondría en el punto de mira.

			Había esperado la visita de Annie durante la pasada noche y a lo largo del presente día, pero la mujer no había dado señales de vida. Ni siquiera se había dignado a personarse y ofrecer su cabeza, tal y como hubiera resultado digno esperar. ¿Cómo osaba atormentarla provocándola de ese modo?

			Seguramente la muy necia sabía lo que se le venía encima, y no era para menos. Se sentía furiosa e irrespetada en su autoridad. Se sentía traicionada en todos los sentidos posibles. Aquella idiota había estado a punto de exponerla de un modo imperdonable.

			Mathew se encontraba bien, de hecho, lo había visto desde la atalaya de su ventana caminando por el atrio en compañía de la señorita Harley, seguramente asumiendo una calmosa recuperación. Y al verlo de esa forma y con tal acompañamiento experimentó en su interior un borboteo desagradable fruto del cúmulo de sentimientos encontrados que pugnaba por imperar. Por un lado, le dolió saberlo feliz en compañía de aquella niña boba; por otra parte se sentía furiosa porque Annie, su sombra perpetua, hubiera pasado por encima de ella, y por último prevalecía el antiguo sentimiento de venganza mediante el cual el hecho de que Mathew sufriera o pagara con su propia vida no resultaba tan terrible después de todo. 

			Antes de alcanzar las escaleras que la conducirían a la planta del servicio escuchó pasos aproximándose en apresurado descenso. Se quedó quieta a un lado del pasillo, pegada a la pared, y la figura de Annie, la única que al fin y al cabo había esperado ver aparecer, asomó en pocos segundos al pasillo principal.

			Augusta la agarró con fuerza del brazo y tiró de ella, acorralándola contra la pared. Al haber obstaculizado su avance con semejante brusquedad el hatillo que portaba en las manos cayó al suelo, en medio de las dos.

			—¿Qué has hecho, insensata? —siseó contra su oído, desorbitando los ojos mientras la miraba de forma aviesa.

			A pesar del susto inicial y aun arrinconada contra la pared, Annie trató de recomponerse lo suficientemente rápido como para encarar a quien tan vilmente la trataba.

			—Lo que deberías haber hecho tú… —espetó con aliento entrecortado— y jamás hiciste.

			Augusta clavó aún más sus largas uñas en aquel brazo que tantas veces la había rodeado en afectuosa lazada y que entonces se le antojaba sucio y traicionero.

			—¡Tú no tenías autoridad para hacer algo así! —rugió—. ¡No es tu lucha! ¡Jamás lo ha sido! ¡Es cosa mía!

			—¿Ahora me lo dices? —Enjaretó la doncella—. ¡Estábamos juntas en esto, o eso decías! Tú y yo… solas. ¿Mentías acaso, Augusta? ¿O mientes ahora? —Jadeó su desazón, su impotencia y su dolor—. ¿Crees que no sé lo que pretendías con Mathew Osbourne?

			Augusta se enderezó, alzó la barbilla y la miró con altivez.

			—Yo decido, Annie…

			—¡No, no, no decides…! —protestó llorosa—. ¡No tienes derecho a decidir mi vida! ¡Fui yo la que elegí ofrecértela… y tú la malograste! ¡Despreciaste todo cuanto te di: ¡mi vida entera, Augusta! —Bajó la voz hasta alcanzar el tono de un susurro gimoteante—. Mi corazón y hasta mi alma…

			Annie rompió a sollozar en voz alta. Las lágrimas todavía se resistían, pero el dolor que traspasaba su corazón era tan grande que debía liberarlo de algún modo. Ella, en su juventud impresionable, había amado a Augusta con absoluta devoción y dedicación. Había dejado todo por ella, había atravesado muchas millas de tierra hasta un país extraño embaucada por falsas promesas y por un amor igualmente falso.

			—Vi cómo lo mirabas, cómo te ofrecías tal gata en celo… ¡te vi besándole! Sufrí muchísimo al verte besándole… —Annie tragó la repulsa que acompañaba su revelación mientras, con un brusco viraje, se zafaba del agarre de Augusta—. Y vi cómo él te rechazaba. Debió de resultar humillante para ti ver cómo te rechazaba, ¿verdad? Es horrible abrir los ojos a la realidad para descubrir cómo aquella persona a la que entregas toda tu energía y hasta la poquita luz que existe en tu vida te niega su atención. —Encajó la mandíbula mientras los ojos se tornaban brillosos en base a las lágrimas por derramar. No quería llorar. No delante de ella—. Ahora ya sabes cómo me siento.

			—No debiste hacerlo. —Augusta clavó en la doncella unos ojos totalmente enajenados y enrojecidos.

			—Tenía que hacerlo —sollozó—. Con el viejo fue diferente: sabía que todo obedecía tan solo a tu plan de venganza, sabía que ningún sentimiento más allá del resentimiento te movía hacia él… pero con el hijo es diferente, ¿verdad? Le deseas.

			Augusta se tensó. Aquella necia leía a través de sus ojos. 

			—Las cosas no son así, Annie, todavía estamos a tiempo…

			La doncella negó con la cabeza. 

			—Ya no —cortó con sequedad—. Me rindo, Augusta.

			La dama enarcó una ceja para mirarla con suspicacia.

			—¿Qué estás intentando decirme?

			Con un gesto de cabeza Annie señaló el hatillo derramado en el suelo.

			—Me marcho, no quiero continuar aquí, no quiero seguir condenando mi alma.

			Augusta esbozó una sonrisa lobuna.

			—Ya estas condenada, querida Annie, pues eres tan culpable como yo.

			—Culpable de callar, culpable de solapar tus vilezas… es cierto —exhaló en profundidad—. Pero estoy a tiempo de redimirme, quizás. Pienso decirles todo, Augusta, pienso contarles cada detalle de todo lo terrible que has hecho tras sus muros.

			En un gesto que pretendía reflejar desespero o agotamiento Augusta se llevó ambas manos al rodete que coronaba su cabeza y amagó recolocarse el peinado. Su rostro enjuto revelaba tensión, sus manos temblorosas evidenciaban las grandes turbulencias que fluctuaban en su interior. Percibió su compañera la impiedad con que se fruncían aquellos labios antaño familiares o la fiereza con la que se encajaba la mandíbula y de pronto sintió un extraño temor, una punzada de alerta y precaución imposible de ignorar que se revelaba a través de las violentas pulsaciones en sus entrañas y que parecía pretender advertirla de algo.

			—Abrázame, Annie, y tal vez en nombre de aquello que nos unió en el pasado pueda hacerte cambiar de opinión.

			—No, no puedes, Augusta… Ya no.

			—Déjame intentarlo, te lo ruego.

			Annie aspiró una ingente bocanada y se forzó a contener las lágrimas. No había necesidad de prolongar aquella agonía. Quizás para Augusta supusiera una pequeña piedrecita en el camino de la vida, para ella era la piedra capaz de destrozar en mil pedazos y de forma definitiva su vida entera.

			—Una última vez, Annie, y te dejaré ir, si así lo quieres —ante el gesto contrito de la muchacha, continuó—: creo después de tanto merezco al menos eso.

			Annie cedió. Al fin y al cabo, no podía evitar ceder pues Augusta era la persona a quien más había amado en toda su vida. La persona que todavía amaba. 

			Augusta y ella se encontraron casualmente en su Irlanda natal y enseguida conectaron. Annie era apenas una chiquilla impresionable que no pudo evitar quedar fascinada ante aquella mujer de mundo que se acercó a ella un día cualquiera, en mitad de la calle. Era la primera vez que alguien se interesaba por aquella muchacha de origen humilde, la primera vez que alguien se mostraba afectuoso con la invisible hija mayor de una familia de estibadores. Y aunque las muestras de afecto de Augusta al principio consiguieron turbarla, pues de algún modo resultaban un poco demasiado íntimas, escandalosamente ardientes y hasta pecaminosas, pronto se dio cuenta de que las necesitaba en su vida.

			Augusta le había mostrado un placer inesperado, uno que se consideraba prohibido y que la sociedad censuraba pero que a ella le parecía divertido y excitante, tal vez precisamente por el hecho de que todo lo prohibido resulta siempre más apetecible. Gracias a Augusta, Annie por primera vez en la vida poseyó algo únicamente suyo. Algo secreto que las dos disfrutaban de puertas adentro.

			 Pero en esos momentos no quedaba nada de aquel pasado común pues Augusta se encontraba ya tan distante de ella como la propia luna. 

			Sumisa y temblorosa como un perrillo apaleado por su dueño, se inclinó hacia la dama, dejándose rodear por aquellos brazos que antaño le habían prodigado tanto placer, y apoyó la barbilla sobre su hombro para dejarse envolver una última vez. Y por un instante se alegró de que aquel fuera el último recuerdo que se llevara de Augusta: un abrazo silencioso capaz de encerrar tanto.

			—Ya puedes irte, Annie, te deseo un placentero viaje —siseó Augusta contra su oreja.

			Quiso Annie reaccionar a tan extrañas palabras cuando notó el dolor punzante en su riñón izquierdo. Aquel horrible dolor, agudo e interminable, la traspasó de atrás hacia delante robándole el aliento para obligarla a boquear con desespero en busca de una cantidad de aire que ya intuía insuficiente. Se asfixiaba, notaba que no podía respirar y que el dolor que brotaba a borbotones de su costado izquierdo resultaba insoportable. Deseó apartarse, deseó buscar alivio en alguna parte… pero Augusta la agarraba con fuerza. Tan solo le permitió mover un poco la cabeza hacia atrás para poder mirarla directamente a los ojos. Los de Augusta brillaban con un fulgor siniestro.

			—Espérame en el infierno, Annie Cooper.

			Un segundo pinchazo en el riñón provocó que las rodillas de Annie se doblaran y que su cuerpo resbalara despacio contra el cuerpo impertérrito de Augusta. Sintió calor en el costado, un calor insoportable y abrasador… y a la vez un frío lacerante. Frío de humedad. Frío de muerte. Hincó las rodillas en el suelo y se llevó la mano a la zona dolorida. La retiró empapada del horrible líquido rojo que jamás había esperado ver encharcando sus dedos.

			Alzó una mirada afligida hacia Augusta para descubrir el arma que la acababa de herir de muerte: una horquilla plateada con forma de palillo aparecía completamente pintada de escarlata entre sus manos. Sin el menor escrúpulo, Augusta las levantó hacia el estático moño con intención de recolocarla y ocultarla allí.

			Una lágrima solitaria descendió rauda por la mejilla de la doncella mientras su mirada continuaba enlazada en la de aquella que acababa de arrancarle la vida a bocajarro. Cuando Annie se desplomó contra el suelo como un fardo, Augusta se limitó a pasar por encima de ella con cuidado de no pisar la tela de su falda, desparramada en torno.
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			Por caprichos del destino fue Lottie, su acérrima rival, quien descubrió a Annie desangrándose en el pasillo.

			Todavía respiraba, pero su estado resultaba comprometido, por lo que Lottie se limitó a dar la voz de alarma entre locos alaridos sin osar apartarse siquiera un instante de su lado. Se arrodilló junto a ella y le sostuvo la cabeza en el regazo, sin importarle que la herida sangrante encharcara su vestuario. Annie respiraba con dificultad y de forma apenas perceptible, pero mantenía los ojos abiertos y muy fijos en la persona que había acudido a auxiliarla. Justo la que más tirria había despertado en ella dentro de aquella casa.

			Al cabo de pocos minutos, que a la joven y atemorizada doncella se le hicieron eternos, el señor Munroe y buena parte del servicio aparecieron en aquella parte de la casa, sin duda alertados por todo el escándalo armado por Lottie. Resultaba increíble el alboroto que podía llegar a organizar un sayo tan pequeño como menudo.

			Eloíse y la matriarca de los Osbourne también aparecieron poco después de que lo hiciera el resto del servicio pues se extrañaron al presenciar el trote escandalizado de las doncellas escaleras arriba.

			Fue consciente Annie de que la vida se le escapaba a través de cada débil hálito y por ello decidió hablar y decidió limpiar de culpa su alma con la esperanza de poder ser recibida en el reino de los cielos lo más libre de pecado posible. 

			De ese modo, entre jadeos, pausas obligadas y estertores de dolor, reveló que el apellido de soltera de Augusta era Groff y que su madre, Edwina Groff, era una conocida herborista del norte de Irlanda. El patriarca de los Osbourne, esposo de lady Osbourne, conoció a Edwina en uno de sus viajes a este país.

			 Edwina era madre soltera, su hija Augusta apenas una mocita cuando Robert Osbourne irrumpió en sus vidas. El hecho quizás de haber criado sola a su hija en su pobre condición de madre soltera, sumado a las promesas de un hombre libertino y de escasa moral, pero asquerosamente rico, motivaron a la mujer a sucumbir a una relación indecente de la que obtenía notables beneficios económicos.

			Llegados a este punto muchas miradas volaron de forma furtiva hasta la figura de lady Osbourne, que escuchaba aquella confesión con los labios apretados y ojos brillosos. Entendió Eloíse que su anciana amiga conocía los devaneos de su esposo y que había tenido que aprender a soportarlos con dignidad. Era otra época y en aquellos tiempos lo más recomendable a la hora de mantener intacto el buen nombre de una familia pasaba por hacer la vista gorda e ignorar. Cuantos más blasones, mayor necesidad de volver la mirada hacia otro lado, tragar bilis y continuar como si nada.

			Recordó entonces las palabras de Mathew cuando por primera vez hizo mención a la personalidad de su abuela: Es una mujer muy fuerte y valiente, la suya no ha sido una vida fácil, pese a lo que pudiera parecer debido a su posición.

			Sin duda no pudo Eloíse evitar compadecerse de todo cuanto intuía que había tenido que pasar su querida amiga con tal de mantener a la familia unida.

			Pero Annie no esperó mientras cada uno de sus oyentes asumía la información que ella iba deslizando en sus oídos, sino que continuó hablando con la urgencia de quien es conocedor del escaso tiempo del que dispone para liberar su alma.

			Cuando el señor Osbourne se aburrió de su amante, y estaba claro que estos grandes señores siempre acababan cansándose de ellas más pronto que tarde, la dejó sin el menor miramiento, con absoluta impiedad y sin mostrar ni una pizca de remordimiento. Al fin y al cabo, las amantes pueden sustituirse fácilmente, como quien sustituye una vieja pieza de vestuario por otra. 

			Edwina sintió su corazón y su orgullo rotos en cien mil pedazos y seguramente también temió verse obligada a regresar a la vida de penurias y carencias que había sufrido antes de que el rico caballero apareciera en su vida. Fuere cual fuere la razón que le motivara a ello, la herborista decidió acabar con su propia vida envenenándose con acónito, una de las plantas más venenosas que se conocen.

			Una lágrima descendió en soledad la mejilla apergaminada de lady Coverdale y Eloíse sitió la necesidad de abrazar a su querida amiga en un intento vano de tratar de confortarla. Y de ese modo la abrazó, sin importarle nada más allá de aliviar el dolor que parecía embargarla.

			—Yo no sabía nada de esto… —susurró tan solo para los oídos de Eloíse—, era consciente de que Robert era un libertino encarnizado y un ser vil y despreciable, pero jamás fui informada de la desgracia que su inmoralidad acarreó a esa familia. Jamás imaginé que una mujer pudiera quitarse la vida por su causa, de haberlo sabido yo…

			—No se culpe, usted no tenía por qué enmendar los descosidos de su esposo…

			—Pero nada de esto hubiera sucedido si yo hubiera tenido conocimiento de esta aventura. Jamás hubiera permitido que la hija de esa mujer quedara en la calle.

			Durante unos segundos Annie enmudeció. Su mirada continuaba clavada en los ojos llorosos de Lottie mientras los labios entreabiertos deseaban permitir el paso del aire. En vano, pues los pulmones ya apenas contaban con la capacidad de ofrecerle asilo. Había perdido mucha sangre y el líquido rojo todavía continuaba manando de su cuerpo como de un surtidor, empapando el regazo de Lottie mientras esta acariciaba su cabeza ataviada con cofia.

			Reanudó al cabo de un rato su confesión, pero esta vez las palabras surgieron más bajito y mucho más espaciadas en el tiempo. Las fuerzas escapaban del cuerpo de Annie de la misma forma que lo hacía su vida.

			Augusta prometió acabar con todos los Osbourne del mismo modo que ellos habían acabado con la vida de su madre. No podía perdonar que le hubieran arrebatado de forma tan fría la única familia que poseía en el mundo y tampoco podía obviar el hecho de haberse visto obligada ella misma a realizar labores que nunca hubiera imaginado con el único fin de sobrevivir una vez se vio sola y desamparada en el mundo. 

			Fue en las frías y oscuras calles de Irlanda donde se conocieron las dos. Con falsas promesas consiguió embaucarla y de ese modo Augusta la hizo partícipe de su plan. Acabaría con la familia Osbourne, uno por uno, empleando el mismo método con el que su madre se quitara la vida. 

			De esta forma falleció Steward Osbourne, su esposo, envenenado mediante infusiones de acónito que la mujer le ofreció en pequeñas dosis durante días. Hildegard falleció de forma más fulminante a causa del contacto directo de las flores con su piel. El hecho de que Seline o lady Osbourne no hubieran sufrido la misma suerte obedecía simplemente al hecho de que fueron consideradas desde un principio por Augusta rivales débiles. Encerrar de por vida a Seline en un sanatorio gracias a las argucias llevadas a cabo con su padre, un hombre sumamente sencillo de embaucar, e intentar después lo mismo con la anciana, privando a ambas de libertad y confinándolas con sus propios demonios, podía resultar una tortura más terrible y sin duda más dañina que la propia muerte. 

			Basándose en la voluntad de Steward, voluntad que ella había conquistado y doblegado por completo, Augusta consiguió el ingreso inmediato de la joven en el sanatorio. Previo pago de una cantidad mensual abominable y amparada por la falta de ética de un director corrupto, se aseguró de mantener a Seline interna durante el tiempo que considerara oportuno… y que pasaría por extenderse al resto de la vida de la muchacha, un estorbo, al fin y al cabo.

			 Existía correspondencia comprometedora entre Augusta y el director del sanatorio que Annie, en los últimos tiempos y a la vista de los acontecimientos y de la escasa fiabilidad mostrada por la dama, se había encargado de robar a Augusta para guardar en su propia habitación. 

			Sin embargo, el intento de asesinato de Mathew había sido obra suya, admitió. Un último gesto desesperado de reclamar la atención de Augusta.

			—¡Cuánto sufrimiento para esta familia a causa de la inconsciencia de una sola persona! —sollozó la anciana.

			Eloíse reforzó su abrazo.

			—El hecho de haber caído en desgracia no era motivo para actuar del modo en el que Augusta lo hizo, lady Coverdale —respondió Eloíse en idéntico tono—. No se puede apagar el fuego con fuego.

			Y de ese modo, tas liberar todo aquello que la martirizaba y tiraba por ella hacia el abismo a la hora de realizar el tránsito, tras emitir un último y prolongado estertor y revelar una mirada llena de pavor fija en la mirada de Lottie, Annie exhaló su definitivo hálito.

			Lottie cerró sus párpados mientras murmuraba una oración por lo bajito.

			La anciana Osbourne se recompuso como pudo para tomar las riendas de la situación. Alguien tenía que hacerlo en medio de los sollozos, las oraciones y el llanto silencioso que se hizo eco en el corredor. 

			Hizo saber a Munroe que su nieto debía ser informado de inmediato de todo cuanto Annie había referido. Mathew se había recuperado ya casi del todo y, aunque permanecía todavía en reposo por prescripción médica, estaba segura de que no consentiría en seguir un minuto más encamado sabiendo a Augusta libre en alguna parte de Osbourne House.
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			Cuando Mathew fue informado de cuanto acababa de acontecer en su casa, y especialmente de cuanto había acontecido en los últimos dos años, todavía se demoró muchos minutos en asimilar y reaccionar con la imperiosa sensatez requerida en tales circunstancias. De hecho, permaneció tanto tiempo embotado, con los ojos fijos en ninguna parte y la mandíbula encajada con dureza, que Munroe llegó a temer haberle provocado un síncope. Pero una vez los engranajes de su cabeza consiguieron procesar la información, una vez la sangre dejó de bombear en sus sienes y de pulsar el corazón en su pecho como un corcel de batalla a punto de entrar en lid, y luego de que las lágrimas que empañaban su mirada consiguieran insumirse en la brillosa cuenca que las cobijaban, pudo empezar a recomponerse para tomar las decisiones que todos esperaban que tomara. 

			 Todo aquello resultaba demasiado grave como para ser digerido en tan poco tiempo; del mismo modo resultaba impensable dar crédito a tanta maldad, a tanto rencor y a semejante frialdad cobijados en un sayo que, si bien hablaba a todas luces de vanidad y frivolidad, jamás podría asociarse a un ser que había demostrado tal impiedad y carencia de alma. Efectivamente Augusta carecía de alma, de humanidad y de corazón.

			Se levantó del lecho como pudo, sintiéndose todavía débil pero impelido sin duda por el nervio que le provocaba semejante situación. Con ayuda del valet se vistió y se aprestó para la batalla que se presentaba por delante y que sin duda debiera haberse celebrado mucho antes. Antes de todo lo acontecido.

			Todo aquel tiempo había convivido con una asesina, un ser tan vil y despiadado que, motivado por el rencor, había sido capaz de destrozar a una familia. ¿Por qué había tenido que convertir a Hildegard, un alma inocente y ajena a todo, en el centro de tanta rabia acumulada? ¿Por qué su propio padre había tenido que pagar las consecuencias de la insensatez del suyo? ¿Y por qué Seline, apenas una niña, se había visto también salpicada por la negra sombra de Augusta?

			Por supuesto entendía que su abuelo había actuado con vileza y no podía justificar en modo alguno una conducta tan despreciable. Había oído de las andanzas del anciano Osbourne y jamás las había aprobado, viéndose incrementado con el correr de los años el amor y el respeto por su abuela de igual modo que estos menguaban respecto a su abuelo. 

			Pero nada de eso: ni la reprobable conducta de su antepasado ni lo afrentada que se hubiera podido sentir Augusta después de la pérdida de su madre, justificaba el deseo de ver morir, y mucho menos de llevarlo a cabo con las propias manos, a seres inocentes que nada habían tenido que ver con tales circunstancias. El único responsable era Robert Osbourne, fallecido mucho antes, muchísimo antes, de que Augusta hubiera irrumpido en sus vidas. 

			La venganza y el odio jamás eran la solución, en ninguna faceta de la vida. Augusta podría haber acudido a Osbourne House y hacer ver su situación. Mathew le habría concedido una compensación. La anciana Osbourne también. Pero después de aquello… después de todo lo que acababa de saber, después de descubrir que su última fechoría pasaba por haber asesinado fríamente a su doncella y al pensar en lo que podría haberle hecho también a su abuela y a Eloíse de haber continuado por más tiempo entre ellos, le hizo aprestarse de forma imperiosa. 

			Palpó en el bolsillo la cadenita con la piedra blanca de Eloíse y la apretó con fuerza, sintiendo el calor de la propia piel impregnando la superficie dura y lisa de la joya.

			Ya había fallado una, dos… y hasta tres veces. Durante años se había sentido culpable de algo que, entonces lo entendía, no había estado en su mano si no que había sido provocado por la mano negra y maliciosa de Augusta.

			 No iba a permitir más fallos en Osbourne House. 

			No iba a consentir que nadie más sufriera por su culpa. 

			No iba a permitirse perder a Eloíse.
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			Los criados revisaron la casa y no hallaron rastro de Augusta en ninguna parte. Inspeccionaron su habitación y la encontraron revuelta. La consola principal mostraba los cajones abiertos y su contenido asomando. Del guardarropa faltaban numerosas piezas de vestir. Augusta, en su desesperación y precipitación, seguramente había estado buscando el libro de filtros y bebedizos venenosos de su madre, amén de las cartas intercambiadas con el director del sanatorio, a las que Annie había hecho referencia, para evitar pruebas incriminatorias en contra de su persona.

			Aquello no tomó a nadie por sorpresa: era de esperar que Augusta hubiera huido en lugar de esperar castigo humano o divino entre aquellos muros. Al fin y al cabo, no dejaba de ser una cobarde, como la mayoría de las almas ruines que no muestran escrúpulo alguno al inferir daños al prójimo pero que sin embargo no soportan la idea de asumir ningún tipo de castigo físico o moral sobre su persona.

			Fueron informados por los trabajadores de los establos de que la señora Osbourne había hecho enganchar el carruaje pequeño para abandonar después Osbourne House como alma llevada por el diablo. Jamás una comparativa había resultado tan acertada.

			Mathew ordenó a sus hombres que salieran de inmediato en busca de la viuda Osbourne y que no regresaran a la mansión no siendo con ella. Exigía que la llevaran a su presencia sin importar la hora del día o de la noche. También ordenó a Munroe que hicieran llamar a las autoridades del condado, quería que se encontraran presentes cuando Augusta fuera llevada ante él. 


			Mientras eso no sucedía permaneció encerrado en su despacho.

			Por supuesto no alcanzó una relativa tranquilidad hasta que Munroe le hubo asegurado que la anciana Osbourne y la señorita Harley se encontraban perfectamente. A esas horas permanecían las dos en la alcoba de la dama después de haber solicitado una tetera de tisana calmante para los nervios.
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			Albus Lloyd, máxima autoridad del condado de Surrey, llegó a Osbourne House acompañado por el juez de paz unas horas después. 

			Mathew recibió a ambos hombres en su despacho y de inmediato les refirió los hechos, sin ocultar ningún detalle, con la misma precisión con que él mismo había sido informado horas antes. 

			Aquello consternó a sus oyentes. Mathew Osbourne era un prohombre muy respetado en el condado y todo el mundo conocía sus desgracias. El hecho de imaginar que ninguna de ellas había acontecido de forma natural resultaba impensable, desproporcionado… y terrible. 

			Recordó Lloyd que la viuda Osbourne siempre le había parecido déspota y fría, pero jamás llegó a imaginar que tanta maldad pudiera perforar la cuidada coraza de altivez y vanidad para llegar más allá y dar origen al mal más arraigado. Las penosas circunstancias de su pasado no justificaban en modo alguno su proceder pues siguiendo esa normativa la mayoría de los integrantes de las clases más bajas estarían en su derecho de hacer el mal a libre albedrío para tratar de compensar las carencias a las que la vida los obligaba.

			Se procedió al levantamiento del cadáver de Annie Cooper y acto seguido se informó al caballero de que, con la confesión de su cómplice en presencia de tantos testigos, resultaría sencillo inculpar a Augusta de los dos homicidios acontecidos en el seno familiar. Todo ello sumado al homicidio de la propia Annie, era motivo suficiente 

			Mathew exigió absoluta objetividad pues Augusta ya no gozaba de la protección que hasta entonces le había otorgado su apellido. De hecho, deseaba que el peso de la justicia cayera de forma implacable sobre ella, del mismo modo que ella había caído como un mazo sobre almas inocentes.

			Pero para que pudiera hacerse justicia resultaba imperativo localizarla primero. 

			Lloyd aseguró que, de no dar con ella en el transcurso de esa misma noche, emitiría una orden de busca y captura.

			Mientras Annie era llevada a la morgue, los tres caballeros se encerraron en el despacho del anfitrión para compartir una botella de brandy en tanto esperaban el devenir de los acontecimientos.
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			—¿Qué va a suceder ahora? —preguntó Eloíse mientras daba buena cuenta de su segunda taza de infusión de amapola de California. Su estado de nervios era tal que podría haber ingerido dos o tres ansiolíticos y nada hubiera cambiado. O Valium, el Valium hubiera sido sin duda más efectivo en semejante trance.

			—Se hará justicia al fin, Eloíse —explicó la anciana—. Y tanto la paz como el orden volverán a restablecerse en esta casa. Tal y como siempre debió haber sido.

			Eloíse cabeceó muy despacio su asentimiento. 

			Se alegraba de que las negras brumas que empañaban la belleza de Osbourne House hubieran sido al fin dispersadas, que las máscaras hubieran caído y que la realidad de un pasado turbio hubiera salido a la luz. De ese modo Mathew podría continuar viviendo en relativa paz, pues el imperecedero y doloroso sentimiento de culpa que aplastaba su alma debería poco a poco remitir después de lo sabido. Él no había sido responsable en modo alguno de las desgracias acontecidas en su familia; Eloíse siempre había sido consciente, pero ahora por fin el caballero contaba con la confirmación definitiva. 

			Se alegraba también de que Augusta, alma negra cargada de vileza y malos augurios, fuera al fin descubierta en sus fechorías. Pocos asuntos resultan más satisfactorios que presenciar cómo los malos acaban recibiendo, de un modo u otro, su merecido. Tolerar que continúen impasibles en su perfidia y arrolladores en su altivez mientras a su alrededor el mundo padece las consecuencias, directas o no, de sus actos, resulta tan frustrante como injusto.

			Y por supuesto resultaba maravilloso poder rescatar a Seline del lugar en el que había sido enclaustrada a la fuerza. Teniendo a buen recaudo las cartas que Annie se había encargado de robar a Augusta, la liberación de la señorita Osbourne podría ser inminente. Y el gerente del sanatorio castigado por aceptar sobornos y proceder con ilicitud, de un modo tan poco ético como malévolo.

			 Además, teniendo en cuenta la correspondencia que había empezado a germinar entre Seline y ella misma, estaba convencida de poder ayudar a restaurar muy pronto la relación familiar entre ambos hermanos. Relación que en realidad nunca había sufrido daños irreparables, aunque sí ciertas fisuras en base al sentimiento de culpa e impotencia que ambos alimentaban en lo profundo de sus almas. 

			—Por fin Hildegard y Steward obtendrán justicia —continuó la anciana—, y podrán descansar en paz. 

			Su intervención arrancó a Eloíse de las tribulaciones en las que se había imbuido con cierta placidez para devolverla al presente.

			—Y sin necesidad de mi ayuda, lady Coverdale —le recordó con pesar—, tal y como le referí a mi llegada —suspiró entristecida—. Mi presencia en realidad no ha servido de mucho. Lamento haber defraudado sus expectativas.


			La anciana sonrió de forma enigmática.

			—Eso no es del todo cierto, querida. —Y su sonrisa se ensanchó.

			 Eloíse la miró de forma sesgada, tratando de entender la intencionalidad de las palabras de su buena amiga.

			—Tu presencia en esta casa es en realidad más necesaria de lo que crees —explicó—. Ellos necesitaban que se hiciera justicia, cierto es, pero Mathew también necesitaba ayuda. Necesitaba desesperadamente que le rescataran y tú le has salvado, Eloíse, tú le has tendido tu mano, le has devuelto a la vida y le has despertado del letargo en el que permanecía atrapado. Nadie más que tú podría haberlo hecho.

			Eloíse inhaló profundo, principiando a entender. 

			—Pero en realidad es él el que me ha salvado a mí —confesó. Él, que se había convertido de pronto en el centro de su vida, en el lugar seguro y tranquilo que siempre había buscado a través de los tiempos y que hasta el momento le había sido negado. Exhaló en profundidad—. Y es por ello que no debo continuar mintiéndole.

			La anciana cabeceó complacida.

			—Lo comprende, ¿verdad? —insistió—. Llegados a estas alturas debo hablar con él y contarle toda la verdad. Debo ser tan sincera como pueda, o al menos tanto como él esté dispuesto a asimilar.

			—Te comprendo perfectamente, es lo justo, querida.

			 Eloíse sintió llenarse el alma de una gran paz. Mathew le había pedido en una ocasión que jamás le mintiera. Era un hombre bueno, de arraigados principios y gran corazón, no se merecía mentiras ni, en el caso que les ocupaba, ocultaciones que acabaran levantando abismos entre los dos. No sería justo. Eloíse necesitaba mostrarse sincera ante él, necesitaba abrir su corazón y su alma, deseaba alimentar la esperanza de un futuro a su lado, y nada que merezca la pena se construye sobre una base de mentiras y ocultaciones. Jamás.

			—Creo que Mathew no necesita saber más de lo necesario y tampoco resulta imperativo implicar a nadie más. Solo le referiré lo concerniente a mi persona. Tanto usted como Seline permanecerán al margen de mis explicaciones —de nuevo exhaló profundo—, si le parece bien.

			—Me parece prudente, querida niña.

			—Solo espero que su nieto posea una mentalidad abierta y que no desee huir de mí después de haber hablado con él. —Una sonrisa trémula titiló en sus labios aunque la realidad de los sentimientos que borboteaban en su interior quemaba sus entrañas en base a un miedo atroz. 

			—Seguro que no, querida niña.

			Eso esperaba Eloíse. Confiaba que Mathew compartiera las inquietudes de la mayoría de sus coetáneos, amén de su fascinación por lo desconocido e inexplicable. Sabía que en la época victoriana las sesiones de espiritismo eran habituales, del mismo modo que la información referida a sucesos paranormales, casas encantadas, fantasmas y presencias del más allá. Aún faltaban unos años para que la Máquina del tiempo de H.G. Wells saliera a la luz, pero sabía que esta obra había sido recibida con gran aclamación por el sector literario de la época, alcanzando un notable éxito. De hecho y a raíz de esta publicación, la existencia de otras dimensiones y la presencia de viajeros del tiempo empezaron a considerarse seriamente. 

			Mathew tan solo iba a tener que asimilar todas estas teorías antes que el resto de la sociedad de su tiempo. 

			En realidad, ni siquiera tendría que comprender del todo lo que ella se disponía a contarle; con el tiempo tal vez pudiera llegar a acostumbrarse a ello, tal vez pudiera intentar comprenderla de algún modo y con suerte amarla con el lastre que suponía su realidad.

			Tal vez…

			Exhaló lento y profundo.

			De no ser así, todo estaría irremediablemente perdido. 
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			El reloj del despacho anunció la medianoche cuando los trabajadores de Osbourne House regresaron a la mansión. 

			Habían encontrado a Augusta a muchas millas de la propiedad tratando de abandonar el condado en uno de los carruajes de la familia, tal y como habían referido los muchachos del establo. 

			Cuando traspasaron con ella el umbral de la estancia en la que Mathew permanecía con sus dos acompañantes, Augusta le sostuvo la mirada con una frialdad incomprensible. 

			Refirieron los hombres de Osbourne que no había sido necesario ejercer la fuerza, aunque sí tuvieron la precaución de escoltarla de cerca a riesgo de que volviera a huir o tratara de atentar contra sus captores. 

			La viuda se presentó tan regia como siempre y ridículamente altiva, teniendo en cuenta su situación. Tan solo se había descompuesto con ligereza el elevado peinado, mostrando algunas hebras plateadas sueltas y la elevación del postizo levemente torcida hacia un lado; por lo demás su pose continuaba siendo la de una diosa inalcanzable.

			Mathew no fue capaz de romper la pesada capa de nieve que acababa de cuajar en la estancia ni siquiera para exigir explicaciones, condenar o manifestar repulsa, tales eran la rabia y la indignación que borboteaban en su interior. A la vista de que la dama tampoco parecía dispuesta a despegar los labios y que el intercambio entre los dos se limitaba a una contienda indoblegable de miradas, Lloyd decidió intervenir, refiriendo a la viuda Osbourne los cargos existentes contra su persona.

			Ella escuchó en silencio, barbilla en alto y labios apretados en fina línea roja transversal que, en ocasiones, trataba de curvarse hacia arriba en el esbozo de una sonrisa burlona. Sus ojos continuaban prendidos en los ojos azules de Mathew, insultantemente retadores.

			—¿Tiene algo que alegar, señora Osbourne? —Inquirió el juez de paz—. De hacerlo, este sería el momento apropiado.

			Augusta esbozó esta vez sin reparo alguno la sonrisa que había estado refrenando. Inhaló profundo y a través de los párpados entornados dirigió a Mathew una mirada olímpica capaz de traspasar acero.

			—Tan solo que lamento no haber podido contar con suficiente tiempo para enviar a Eloíse Harley al mismo agujero en el que se pudren Hildegard y tu padre.

			Mathew encajó la mandíbula y apretó los puños a los costados ante semejante provocación. Las autoridades del condado, a la vista de que la viuda no solo no había refutado las acusaciones, si no que con sus palabras acababa de auto inculparse, la tomaron cada uno de un brazo para escoltarla fuera de la mansión. 

			Antes de que traspasara el umbral de aquella estancia para siempre, las palabras de Mathew, tan firmes como podrían serlo las vertidas por un hombre sensato impelido por la intensidad de sus emociones, obligaron al grupo a detenerse un instante.

			—Que Dios te perdone, Augusta, porque yo no puedo, ni quiero, hacerlo.

			Apenas hubo vertido su sentencia, los hombres continuaron su camino, apremiando a Augusta a seguirles.
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			Mathew llevaba un buen rato paseándose por la sala como fiera enjaulada en el espacio más reducido que pudieran conferirle; de hecho y si el suelo hubiera sido de tierra en lugar de rica caoba, hubiera dejado ya mellada la superficie en base a la reiteración y porfía del paseíllo.

			Se encontraba tan nervioso como un mozalbete, aunque después de las circunstancias más recientes sentía que sus ánimos se habían asentado de algún modo. Al fin y al cabo, después de haber sobrevivido a determinados infiernos, de haberse visto forzado a asimilar la crudeza de la maldad humana y el injusto poder de la venganza, sentía que no cualquier llama implacable era capaz ya de traspasar el alma. Ni él iba a permitir que ninguna llama indeseada la traspasara. 

			Al principio y después de haber sido informado de aquel terrible asunto se había sentido un completo ingenuo. ¿Cómo había podido escapársele tanto como había sucedido ante sus ojos y en su propia casa? ¿Cómo no había sospechado de Augusta, ni tampoco de dos coincidencias tan desafortunadas como próximas en el tiempo?

			Solo después de haber conversado con su abuela y tras muchas horas de reflexión conjunta, comprendió que no hubiera sido sencillo alcanzar semejante conclusión pues al fin y al cabo nadie, o muy pocas almas, están preparadas para asimilar una sucesión de despropósitos similar. Nadie considera seriamente el poder real de la maldad hasta que la sufre en propias carnes.

			 Pero en esos momentos todo aquello debía quedar atrás, al menos durante un tiempo. Había algo más importante y sin duda más hermoso y gratificante en lo que pensar. En realidad, aquella era la segunda ocasión en la que se mostraba decidido a revelar a Eloíse la fuerza de sus sentimientos. La primera había sido el día en el que había sufrido el intento de envenenamiento, cuando el destino, la vida y la mano cruel de Annie Cooper le habían privado de aquel paseo con la joven, un paseo en el que había planeado ofrecerle su corazón y una promesa eterna.

			La puerta de la sala se abrió de pronto y bajo el umbral apareció la imagen soñada. Eloíse aparecía tan hermosa como siempre, tan perfecta como nunca. Su brillante cabello negro se recogía en un rodete bajo, su piel pálida destacaba bajo el marco moreno que la coronaba y resaltaba sin duda el rostro menudo y anguloso de su propietaria. El vestido, de terciopelo negro y cuello de encajes, se adaptaba a la perfección a su estrecha figura. Era tan hermosa, tanto, como podía serlo un ángel. 

			—Su abuela me dijo que deseaba hablar conmigo —dijo Eloíse nada más asomar a la estancia.

			Él se apresuró a salir a su encuentro.

			—Y así es —alargó el brazo para invitarla a entrar—, por favor, acompáñeme. 

			Eloíse se adentró en la elegante salita. También ella era víctima de una presencia de ánimo tan alterada como la sufrida por el caballero, aunque, por supuesto, uno no podía de ningún modo ser consciente del nerviosismo del otro. 

			Avanzó hasta situarse al lado de la chimenea donde ardía un generoso fuego para colocarse frente a las llamas. Aunque la primavera se encontraba bastante avanzada, sentía las manos gélidas en base al nerviosismo que la dominaba. Por dentro, no obstante, se sentía incendiar viva. 

			No era sencillo lo que pretendía llevar a cabo. De la capacidad de asimilación y de la mente abierta de Mathew Osbourne dependía todo su futuro.

			—Creo… —Mathew empezó a hablar con evidente nerviosismo—, creo que esto es suyo —dijo situándose al lado de la joven, los dos frente al ondulante baile de las llamas.

			Eloíse miró la piedra de luna que el caballero mostraba en su palma tendida abierta hacia ella y sonrió. ¡La guardaba! La había guardado desde aquella noche en la que ella la deslizó en su mano. 

			—Me sentiría honrada si usted se la quedara —recordó las palabras de lady Coverdale referente a dicha piedra y al hecho de que durante generaciones había pertenecido a su familia—. En realidad, es usted la persona que debería tenerla —al percibir el ligero ceño disconforme de Mathew, se apresuró a atajar—, por favor, insisto. Me hace muy feliz que usted la tenga.

			Mathew inclinó la mirada hacia la bonita piedra y cerró la mano sobre ella en tanto sonreía.

			—Será un placer guardarla como un tesoro.

			Eloíse imitó la sonrisa trémula del caballero y durante un tiempo el silencio imperó entre los dos mientras se dejaban embriagar por el lánguido y cadencioso baile de aquellas flamígeras lenguas anaranjadas.

			Pero Mathew no podía continuar callado. La sangre de su cuerpo corría de pronto por sus venas como auténtico fuego líquido y la vida entera parecía depender tan solo de aquel instante.

			—Señorita Harley —principió a adoquinar el camino que debía conducirle al cielo… o al más árido de los infiernos—, ¿dispone de un momento? Ciertamente quisiera hablar con usted.

			Intuyó Eloíse el tono de aquella conversación, en parte porque había soñado con aquel momento casi desde su llegada a Osbourne House, meses atrás. Sin embargo y pese a que lo hubiera deseado y esperado con todas sus fuerzas, sabía que Mathew se merecía sinceridad y nobleza. Se merecía actuar de forma clara, limpia y gentil. 

			Aspiró una profunda bocanada de aire y se forzó a retenerla un instante en su interior para cobrar arrojos antes de expresarse de carrerilla.

			—Pero no estaría siendo justa con usted si le permitiera hablar sin haber hablado yo primero.

			Mathew la miró confuso. No había esperado una respuesta como aquella. En realidad, había esperado poder expresarse sin interrupciones, soltando de corrido un discurso que había ensayado mil y una veces en soledad. Después sabía que debía acatar la decisión de la joven, fuere cual fuere esta, y que una sola palabra de su boca podía suponer la dicha o la infelicidad definitivas.

			—Por supuesto, señorita Harley, he sido un egoísta descortés al tratar de imponerme, aun siendo de forma inconsciente —balbuceó—. La escucho.

			De nuevo Eloíse aspiró otra bocanada de aire, pero en esa ocasión la exhaló justo al instante, sin esperar que alcanzara el interior de su cuerpo.

			—Espero que pueda usted entender lo que voy a contarle, señor Osbourne, y que pueda encontrar en su interior la capacidad de ser benevolente conmigo como lo ha sido hasta el momento. Confío también en que después de haberme escuchado sea capaz de verme con la misma mirada con la que me ve ahora.

			Mathew se envaró.

			—¿Debería preocuparme, señorita Harley? —preguntó, ceja enarcada—. Porque le advierto que después de los recientes acontecimientos me encuentro bastante curado de espanto.

			Eloíse inclinó la cabeza y jadeó.

			—Espero sinceramente que así sea, señor. —Alzó hacia él una mirada preñada de anhelo. No iba a resultar fácil, pero llegados a ese punto no podía callar más.
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			Mathew permanecía de pie a su lado, con la mirada fija, absorta e inamovible en las flamas danzantes de la chimenea. 

			Y Eloíse se encontraba tan asustada y nerviosa que sentía que no podía ni respirar.

			Había escuchado su testimonio sin osar interrumpirla, ni tan siquiera mediante cambios de expresión y por supuesto sin mirarla ni una sola vez, atrapadas sus azules pupilas en las luces y sombras que derramaba aquella ingente fogata, de pronto centro indiscutible e indiscutido de toda su atención. Y tan solo cuando ella había terminado para silenciarse después, se había limitado él a exhalar muy suave y muy despacio, como si de algún modo tratara de aligerar un peso inesperado de su alma. ¿Era ella ese peso? 

			—Por favor, señor Osbourne…

			Él continuaba absorto, cavilando y asimilando. Se sentía como el simplón que al que sientan frente a una barrica de vino con la única encomienda de beber hasta terminar con el contenido. Y aunque sabe que ya no cabe más en su interior continúa bebiendo y bebiendo a riesgo de reventar porque no es capaz de hacer otra cosa y tampoco otra cosa se espera de él. Del mismo modo Mathew tragaba cada palabra de Eloíse, consciente de que cada nuevo trago le costaba la cordura y lo avocaba al colapso.

			—Mathew… —se obligó a parpadear para devolverse a la realidad cuando escuchó a Eloíse dirigirse a él por su nombre de pila en un lloroso tono de súplica—. ¡Dígame algo! ¡Gríteme, desprécieme! Pero no se quede callado, se lo ruego, porque en estos momentos su silencio podría matarme.

			Mathew la miró como si fuera aquella la primera vez que la veía. Y en realidad era la primera vez que la veía siendo consciente de la verdad. 

			Siempre había sabido que debía existir algo más detrás de la imagen de invitada excéntrica que mostraba Eloíse Harley. Pero... ¿algo como aquello? ¿Una viajera de otro tiempo? ¿Conjuros mágicos? ¿Portales dimensionales? ¿Era en serio? ¿Y acaso le quedaba entonces algo más por descubrir? ¿Acaso la vida podría sorprenderle de algún otro modo todavía más abrumador?

			Se volvió en dirección opuesta dispuesto a alejarse, pues sentía que necesitaba organizar sus pensamientos y tratar de asimilarlos fríamente y con calma.

			 Lejos de todo y de todos. Quizás lo acontecido recientemente le había vuelto loco de remate así que necesitaba encontrar una chispa de lucidez en su interior para entender que todo aquello era real y no fruto de una mente presta a la demencia. Necesitaba ubicarse y encontrar un centro sobre el que asentarse o de lo contrario acabaría zozobrando mentalmente.

			Fue entonces cuando percibió un sollozo a su espalda capaz de helar la sangre que hasta entonces había sido magma deslizándose por sus entrañas… 

			Y dicha percepción lo obligó a detener sus pasos.

			El dolor que aguijoneó su corazón ante la certeza del sollozo femenino fue real, traspasándolo del mismo modo que traspasaría la carne un hierro al rojo. No fue un sueño y tampoco una alucinación. Dolía. Y resultaba insoportable. 

			Y de algún modo supo que no lo podría soportar.

			Se volvió despacio para descubrir el rostro afligido de Eloíse, descompuesto en la tempestad del llanto más desolador. Sus hombros menudos convulsionaban y los ojos de jade aparecían velados por densa toca acuosa. Tan pequeña, tan frágil, tan recogida sobre sí misma como el pajarillo indefenso al que acaban de lastimar. Y le desgarró el alma verla en ese estado. Y le rompió el corazón comprender que era él quien la había lastimado.

			Buscó con urgencia las respuestas en su interior. Buscó la realidad en la profundidad de su alma y la solución a aquel desvarío en su corazón. Buscó, buscó con desesperación el verdadero sentimiento que borboteaba en su alma, más allá de la presente confusión y del estupor que le provocaba la información recién recibida.

			Eloíse, Eloíse, Eloíse…

			De procedencia inverosímil, de realidad inconcebible, protagonista de un relato asombroso… 

			¿Y todo ello era en realidad tan grave? ¿Y acaso no la amaba igual? ¿Y acaso su corazón no continuaba a pesar de todo zumbando fiel y devoto en su nombre?

			Inhaló profundo cuando el propio corazón alcanzó la respuesta. Apurado por una urgencia renovada caminó hacia ella para pararse justo delante. Eloíse, entre hipidos, se permitió mirarlo a los ojos. Mathew le sonrió.

			—En el fondo sabía que esas horribles botas suyas no encajaban de ningún modo en este mundo.
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			En medio del llanto una sonrisa. Y un jadeo entrecortado.

			—Usted ha hablado y yo la he escuchado —dijo Mathew—. Y después de hacerlo he comprendido que en realidad y pese al impacto inicial que sus palabras me han causado, nada ha cambiado… —Tomó sus manos para alzarlas y llevarlas a los labios con el solemne propósito de besar los nudillos uno a uno—. Nada ha cambiado, Eloíse.


			Ella lo miró a través de las pupilas brillosas. No podía creer que aquellos labios soñados estuvieran besando sus nudillos, que mientras eso hacía aquellos ojos de cielo continuaran mirándola con fijeza y candor, no podía creer que fuera él quien sostenía esta vez en alto sus manos, tan cerca de su alma y de su propio corazón. Él, frente a ella, hablándole a ella con semejante dulzura…

			—Quédese en Osbourne House… para siempre.

			Eloíse le sostuvo la mirada mientras contenía el aliento. Las manos le temblaban tanto que tuvo miedo de que él fuera a notarlo, amén del sudor frío que empezaba a perlarlas, y decidiera soltarla. Sería como si un náufrago soltara el único tablón de todo el océano al que asirse. Y de ser así se hundiría. Había estado a punto de hundirse hacía apenas unos minutos.

			Lo miró tratando de retener las lágrimas que cegaban tan perfecta, anhelada y preciosa visión. Lo miró como si un ángel acabara de descender de los cielos para extender sus alas y cobijarla bajo su plumoso abrigo.

			 ¡Había temido tanto el instante posterior a su revelación! ¡Había sufrido hasta sentirse morir cuando le vio darle la espalda y alejarse, dejándola atrás quizás para siempre! ¡Y con qué júbilo había revivido inmediatamente después su corazón cuando él se paró en la distancia, se giró, caminó hacia ella y tomó sus manos con aquella devoción que había tantas veces anhelado recibir de él! 

			Y, sin embargo, aquellas palabras no consiguieron dar alas definitivas a su esperanza pues le recordaron demasiado a aquellas otras en las que le pedía que se quedara en Osbourne House como acompañante de su abuela porque no podía ofrecerle nada más. Y ella necesitaba mucho más. Necesitaba que él la mirara y viera solo a Eloíse Harley, no a Hildegard ni a alguien que se parecía demasiado a ella.

			Consciente de todo eso y especialmente de las carencias de Mathew en ese sentido, suspiró.

			—No es necesario que me pida de nuevo que me quede como dama de compañía de lady Osbourne. La acompañaré con gusto mientras ella desee. Y será un honor.

			Mathew enlazó con sus manos grandes y viriles las manos finas y trémulas de Eloíse, protegiéndolas bajo el amparo de las suyas. Encajaban como dos mitades perfectas de una única pieza maravillosa.

			—Pero no me ha entendido, o tal vez yo no me he explicado bien —habló tan bajito y sensual mientras observaba los dedos enlazados que Eloíse sintió sus rodillas a punto de doblegarse de amor—. Me temo que soy un necio con las palabras —tiró por aquella dulce unión de manos para besar el dorso de la femenina con devoción—. Eloíse, quédese en Osbourne House, para siempre… conmigo.

			Eloíse aspiró una bocanada de aire tan grande y tan honda que al punto sintió el pecho inflamado y dolorido. El corazón zumbaba a punto de colapsar, las lágrimas danzaban ya en el arco de ébano de las pestañas.

			—¿En calidad de qué? —gimoteó, de no ser por sus manos enlazadas anclándola de algún modo al mundo terreno, reteniéndola en él, hubiera desfallecido. O se hubiera volatilizado, como los vilanos del diente de león que al menor soplido se desprenden de su flor para fluir etéreos.

			Mathew sostuvo su mirada y fue consciente de las lágrimas que descendían silenciosas por el bello rostro de la joven.

			—Como la dueña de mi corazón —prendido en su mirada, se inclinó para frenar con un beso el descenso de una de aquellas lágrimas—, como reina indiscutible de mi alma —un nuevo beso en la otra mejilla truncó el descenso de la siguiente—, como señora de Osbourne House.

			Un beso más profundo, intenso y prolongado fue entregado esta vez en los labios hinchados y trémulos de la joven. Eloíse cerró los ojos y dejó que el tormento que suponían sus emociones colapsando y desmoronando su alma tomara el control. Ella ya no era capaz de razonar ni de pararse a pensar en lo que estaba sucediendo. Solo podía sentir. Solo quería sentir. Y por ello se limitó a sentir.

			Mientras Mathew bebía de ella con la dulzura y la cadencia que le caracterizaba, Eloíse sintió un calor suave y agradecido ascendiendo despacio y en volandas desde lo más profundo de su ser, inflamándola por dentro y quemando su pecho con el ardor de las ascuas prendidas cuando separó por instinto los labios para profundizar el beso. Mathew aceptó la invitación y se adentró en su boca, saboreando y mordisqueando despacio cada parcela oculta mientras la lengua se adentraba despacio, prudente, en su interior. Encajaban a la perfección y enlazadas la una en la otra en una danza sensual henchida de anhelo y necesidad parecían reconocerse como parejas de baile idóneas.

			Mathew fue el primero en apaciguar su exigencia, lo justo no obstante para mirarse ambos a los ojos mientras los hálitos y las almas, las manos y los corazones continuaban entrelazados.

			Eloíse, jadeante e inflamada del sabor de él, sentía el corazón en la boca y los pulmones a punto de explotar.

			—No estoy segura de que usted… —inclinó la mirada—. Yo… no creo que usted sea capaz de… —meneó la cabeza, incapacitada para encontrar las palabras adecuadas. ¿Cómo explicar que no deseaba ser tan solo la sombra de otra persona? ¿Cómo explicar que deseaba ser amada por ella misma?

			—¿Sabes qué veo cuando te miro a los ojos? —la interrumpió él, dejando atrás los formalismos para dirigirse a ella con la cercanía y la intimidad que un beso entregado concede—. Veo a Eloíse, solo a Eloíse… y es más que suficiente. Mírame, mi preciosa Eloíse, mi señorita de ojos verdes —ella alzó la mirada, obediente—. Siempre serás más que suficiente para mí.

			No podía aspirar a más. Nadie podría hacerlo. Ser todo lo que la persona amada necesita es sin duda el privilegio más grande.

			—Dime algo, si es que puedes, dime lo que tus ojos empañados de llanto parecen insinuar. Dime lo que tus labios me han mostrado en silencio. Dime lo único que mi corazón querría escuchar. ¿Aceptarías, mi dulce y bonita Eloíse, quedarte conmigo, tan lejos de tu mundo y de todo lo que has conocido?

			Por respuesta Eloíse alzó su diestra recién liberada de la amorosa lazada de Mathew para acariciar su mejilla suave, cálida y perfectamente rasurada. Lisa y hermosa como podría serlo la mejilla de un dios marmóreo. La otra mano se deslizó con dulzura sobre la solapa de su chaqueta, recorriendo en lento descenso el torso firme del caballero para reposar sobre el lugar exacto bajo el que latía el corazón.

			—No existe un lugar mejor en el que quiera quedarme, Mathew… Nunca ha existido, en realidad.

			Alzándose de puntillas buscó de nuevo aquellos labios que recientemente le habían dado a beber la más dulce e inconcebible ambrosía y se prendió de ellos con la misma urgencia y desesperación que mostraría el sediento mortal tras ser bendecido con la gloria de saborear por vez primera el néctar de los dioses. 

			Mathew descendió ambas manos hasta el fino talle de Eloíse para presionar con firmeza su cintura y atraerla hacia sí mientras se fundía —ambos lo hacían— en la pasión ardiente de aquel nuevo beso, prólogo de las muchas ilusiones y renovadas esperanzas que germinaban en los corazones de los dos.
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			Cuando Lottie fue informada de las más recientes y maravillosas novedades, no paró de dar saltitos por la estancia en tanto sonaban palmadas de felicidad procedentes de sus manos jubilosas.

			Había tomado tanto cariño a Eloíse que no podía imaginar una señora mejor para Osbourne House ni para el amable y melancólico señor Osbourne. Y ella estaría en adelante a su servicio, como hasta entonces, pero ya para siempre. Y sería un grandísimo honor.

			Eloíse Harley no ocuparía el lugar de Hildegard. Jamás. Ni tampoco pretendía sustituirla en los corazones de aquellos que la habían amado. Hildegard siempre sería recordada por todos, y especialmente por su esposo, como la primera señora de aquel lugar, una mujer buena y dulce que había llenado de felicidad su hogar durante el poco tiempo que le fue concedido tras aquellos muros. Eloíse dispondría de su propio lugar en aquella casa y en los corazones de sus ocupantes y era perfectamente merecedora de él.

			Lady Coverdale, por su parte, no podría mostrarse más satisfecha ni orgullosa y, por supuesto, feliz.

			Era una dama mayor y en efecto su idea primera antes de realizar un tránsito que podía sucederse en cualquier momento había sido proporcionar paz, justicia y descanso a los muertos; pero sobre todo lo demás imperaba conceder una segunda oportunidad y una pincelada de vida y felicidad a los vivos.

			Mathew necesitaba desesperadamente despertar a la vida y renacer de entre sus cenizas y ¿con quién mejor podría continuar camino no siendo con aquella muchachita adorable, tímida y solitaria que llevaba toda su vida buscando desesperadamente un lugar en el mundo?

			Desde que Seline la descubriera a través de uno de sus chispazos visionarios decidió cruzar desquiciantes distancias temporales para ir en su búsqueda. Sabía que la necesitaría y sabía que ella sería la adecuada.

			Mathew y ella se complementaban a la perfección y sin duda se necesitaban el uno al otro. Los dos habían sufrido la soledad y sus almas eran tan similares a pesar de pertenecer a épocas tan remotas que no podía ser de otro modo: tenían que encontrarse, estaban destinados a encontrarse. 

			Y Seline…

			Gracias a Eloíse los dos hermanos se acercarían más pronto que tarde, estaba convencida de ello. Lo había visto hacía mucho a través de las líneas de la mano de su joven pupila. 

			Ellas mismas serían grandes amigas y Eloíse el nudo que apretaría la lazada entre los Osbourne después de haber sido esta aflojada por la perfidia de Augusta.

			Todo había salido tal y como debía salir. La magia se había hecho. Ya podía morir en paz.
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			—¿Adónde se supone que vamos? —Preguntó Mathew, ceñudo, pero sonriendo, mientras atravesaba el atrio en compañía de Eloíse—. Hablabas de un paseo —con un gesto de cabeza señaló al frente— pero veo ahí delante preparado el carruaje. ¿Se puede saber qué tramas?

			Eloíse sonrió enigmática. Recogió las manos tras la espalda y se contoneó juguetona, con un movimiento pueril y encantador.


			—Hoy me apetecía salir de la propiedad y he pensado que podíamos usar el landó para alejarnos un poco más. ¿Le parece bien, señor Osbourne? —Parpadeó coqueta y risueña, como la niña que usa sus recién descubiertos encantos para seducir a quien ella desea conquistar. 

			—¿Y ahora me lo preguntas, una vez tienes todo ya organizado?

			En su caso no era requerido un esfuerzo excesivo: Mathew se encontraba completamente rendido a sus pies. En su condición de prometidos recientes, bebía los vientos por ella y no le importaba demostrar que hasta besaba el suelo que pisaba la joven de atuendo oscuro y ojos verdes. Y excéntricas botas. 

			Si en un primer momento se había sentido impactado por el parecido con su fallecida esposa, con el correr de los días, las semanas y los meses había caído subyugado a los encantos de aquella mujer, a los suyos y de nadie más; tanto a los que mostraba en su exterior como a los muchos que guardaba en su alma. En su bonita alma. Y tal y como había referido a su abuela en una ocasión, Hildegard y Eloíse físicamente eran más diferentes de lo que pudiera parecer a simple vista. Su pelo era distinto, también su peinado; sus ojos, su boca, su nariz… había aprendido de memoria cada rasgo suyo de tal forma que, si se le diera bien el dibujo, podría retratarla con los ojos cerrados tan solo guiándose por su memoria. Los pómulos de Eloíse eran elevados, su rostro anguloso y delgado, su boca pequeña y voluptuosa y su forma de sonreír resultaba graciosa y peculiar. Mostraba los dientes sin reparo y no le importaba enseñar cómo los incisivos laterales montaban ligeramente encima de los frontales. Existía belleza hasta en sus pequeñas imperfecciones. Existía un encanto especial en su informalidad y en su descoordinación.

			 Sus reverencias seguían siendo desastrosas y sus hombros rara vez permanecían erguidos, pero ¿a quién le importaba? Eloíse Harley era un soplo de aire fresco. Una cascada de agua fría tras un período de agobiante calima. Y sequía.

			Subieron ambos al carruaje y se sentaron uno enfrente del otro. Las rodillas de Mathew rozaban la tela oscura del atuendo de Eloíse y el ruedo de su falda ocultaba las Hessian de él. Durante unos minutos se miraron en silencio mientras se sonreían, compartiendo a través de la ausencia de palabras infinidad de sentimientos que no precisaban de vocablos para ser comprendidos. En ese recinto reducido y en la intimidad que este les confería, Eloíse alzó la diestra carente de guantes y extendió la palma frente a Mathew. Una sonrisa amorosa ensanchaba su rostro. 

			Mathew alzó también su mano y acercó los dedos a los de ella hasta conseguir que las yemas se tocaran. Acto seguido los dedos de ambos resbalaron y ambas manos encajaron como un único ser. En esa unión perfecta se ajustaron.

			Y el carruaje arrancó.

			—¿No me vas a decir adónde vamos? —preguntó. Eloíse negó rotunda con la cabeza—. Debería haber sido yo el que te hiciera subir a este carruaje sin destino, Eloíse Harley. —Achicó los ojos simulando perversidad—. Y aún puedo hacerlo, al fin y al cabo, el cochero pertenece a mi personal de servicio. Podría convencerlo y raptarte para llevarte a cualquier sitio del mundo y desposarnos con el Señor como único testigo. 

			Eloíse sonrió.

			—¡Qué romántico y qué atrevido, señor Osbourne! Pero sin duda lady Osbourne nos mataría. A los dos. Aunque posiblemente a usted primero.

			Mathew tiró suavemente de las manos unidas para besar los dedos de Eloíse.

			—Tienes razón. No me perdonaría que le arrebatara la oportunidad de presenciar nuestra boda. Te ha tomado mucho cariño en poco tiempo, Eloíse, y resulta maravilloso.

			Eloíse se limitó a sonreír. Había acordado con la anciana mantener oculta cualquier información referente a ella misma o a Seline. La única excéntrica capaz de realizar conjuros y cruzar el tiempo sería ella. Y Mathew parecía haberlo aceptado bastante bien.

			No obstante, y como hombre cabal y sensato que era, le había pedido no hacer mención en adelante a tales circunstancias. Se habían impuesto el amor y la necesidad de amar, pero todavía quedaba mucho por explicar, mucho por entender y mucho por asimilar. Había muchas cosas que le costaba comprender, que escapaban a su entendimiento racional y que sin duda temía abordar. En el fondo le asustaba lo desconocido y especialmente la posibilidad de que Eloíse pudiera desaparecer de su vida del mismo modo, y a través de la misma vía, por la que había llegado. Sin embargo, entendía que tenía toda la vida por delante al lado de aquella magnífica mujer para alcanzar algún tipo de asimilación.

			—Maravilloso es sentir que puedo pertenecer al fin a una familia —comentó la joven—. Y sin duda me sentiré orgullosa de llevar tu apellido, Mathew. 

			—Soy yo el afortunado. —Y con un movimiento rápido pero sutil, giró las manos enlazadas para besar el interior de la muñeca de Eloíse. 

			Después de varias horas de viaje en las que continuaron intercambiando afectos y lisonjas, miradas arrobadas y algún que otro beso robado, el carruaje fue aminorando el paso hasta detenerse por completo. 

			Mathew se enderezó. A pesar de haber ido observando de vez en cuando el exterior a través de las ventanillas y confirmar que continuaban en la campiña, no era capaz de ubicarse. En realidad, había perdido la noción del tiempo y el espacio en compañía de su bella acompañante, pero era consciente de haber gastado al menos un par de horas, a juzgar por el entumecimiento que experimentaba su cuerpo.

			—¿Dónde estamos? —preguntó.

			El sirviente que acompañaba al cochero en el pescante abrió la portilla y desplegó la escalerilla.

			—Mathew, baja tú primero —pidió Eloíse, tornando seria de pronto.

			Siempre caballeroso, Mathew se adelantó, dispuesto a ofrecerle la mano después. Cuando asomó por el lateral abierto del carruaje la luz vespertina de la tarde le recibió con un agradecido tono sutil, decadente y plácido. Los pajarillos apuraban sus cánticos postreros desde cientos de localizaciones alrededor, llenando el crepúsculo con sus alegres tonadas.

			Descendió del todo del carruaje para observar en plenitud el lugar en el que se encontraban y descubrió que acababan de pararse en el atrio de un gran edificio que no identificó, de construcción horizontal con fachada de ladrillo y un gran pórtico en el que destacaban cuatro columnatas de estilo grecorromano. Descendía hasta el atrio una escalinata con seis amplios pasos de mármol blanco.

			Iba a ofrecer su mano a Eloíse cuando un ligero movimiento percibido apenas por el rabillo del ojo le conminó a alzar la mirada hasta lo alto de la grada para descubrir allí arriba la silueta de una joven de fisonomía delicada, ataviada con un sencillo, pero elegante, vestido de color verde musgo. La joven aparecía escoltada por una enfermera perfectamente uniformada con peto blanco sobre vestido de pálido azul. 

			La visión de la primera fue la que le impactó, provocando que el corazón se saltara un par de latidos y la boca se le secara en el acto. 

			Eloíse, que asomaba sin ayuda por la portilla abierta, descendió del carruaje y se situó a su lado.

			—Esta es mi sorpresa, Mathew, mi regalo de bodas —susurró, tocándole el brazo con afecto—. Ve, Seline te está esperando.
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	Ella viajó en el tiempo buscando desesperadamente su lugar en el mundo, sin comprender que, al salvarse a sí misma, también le estaba salvando a él.
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Eloíse Harley es una joven de estética gótica e inclinaciones wiccanas que no acaba de encajar en el mundo. Huérfana desde muy pequeña, tímida, reservada, solitaria y de excéntrico exterior, siempre ha sido una incomprendida. Su única amiga en el mundo es lady Coverdale, la anciana tarotista que dos años atrás le ha ofrecido empleo en su tienda esotérica para ejercer en su vida el rol de abuela.


Mathew Osbourne es un caballero taciturno y melancólico. Sobre su apellido ha caído la sombra de la desgracia. Su padre, recién desposado en segundas nupcias con una mujer que a ningún miembro de la familia agrada, fallece de un ataque al corazón después de semanas enfermo. Poco después fallece su querida esposa, y su propia hermana Seline es también arrancada del hogar familiar para ser encerrada en un sanatorio. En medio de su abominable tristeza y soledad, Mathew lucha con los sentimientos de culpa e impotencia.


Una abuela dispuesta a todo por salvar a los que quiere, un conjuro llevado a cabo en una noche mágica, un viaje a través del tiempo, el anhelo de Eloíse de encontrar desesperadamente su lugar en el mundo, la necesidad de Mathew de aliviar el sentimiento de culpa que ensombrece su alma, una mujer malvada dominada por el deseo de venganza y unas misteriosas flores azules que parecen ser el centro de la negra sombra de los Osbourne.







 

 

	Elizabeth Bowman, nació en Galicia la primavera de 1980 y desde niña vivió fascinada por la magia de los bosques gallegos y las leyendas oníricas que encierran sus paisajes.

	Cursó estudios sanitarios aunque enseguida descubrió que su verdadera pasión era la literatura. Influenciada por los grandes autores gótico-románticos del siglo XIX (Austen, Poe, Radcliffe, Bécquer...) empezó a escribir sobre lo que hoy se ha convertido en su auténtica pasión: la epoca de Regencia, plasmando en sus escritos los mundos fantásticos, elegantes y apasionados que habitan su cabeza. Mundos plagados de damas y caballeros decimonónicos, vestidos de corte imperio y salones de baile ingleses, siempre con la verde campiña como telón de fondo.

	A la edad de diecisiete años publicó un pequeño poemario que apadrinó el poeta gallego Manuel María. Desde entonces colabora ocasionalmente con revistas digitales, webs literarias y foros de romántica.






	 

	 

[image: 019]

 

	 

	
Edición en formato digital: agosto de 2022

 

© 2022, Elizabeth Bowman

© 2022, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

	

	Diseño de portada: Marcelo Pasarón

Imágenes: Shutterstock 2053160654, Shutterstock 301154927

	

 

	Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright.  El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas  y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva.  Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está  respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-18295-73-7

 

Conversión digital: leerendigital.com

 

Facebook: penguinebooks

Facebook: SomosSelecta

Twitter: penguinlibros

Instagram: somosselecta

Youtube: penguinlibros








	[image: imagen]

	





		
			 

    		 

			NOTAS

			 

    		 

    		 

			Capítulo 1

			 

			[1]	El término wicca designa una religión neopagana que tuvo su origen en la primera mitad del siglo XX en Inglaterra. La religión wicca se relaciona con las prácticas de brujería blanca y muchos principios de las religiones politeístas antiguas, en el equilibrio de lo espiritual o supremo y lo material o físico.

			 


    		 

			Capítulo 7

			 

			[2]	Uno de los lugares más visitados de Londres.

			 

    		 

			Capítulo 11

			 

			[3]	Un scone es un panecillo individual de forma redonda, típico de la cocina del Reino Unido y originario de Escocia. Es un alimento muy común en desayunos y meriendas.

			 

    		 

			Capítulo 18

			 

			[4]	Letra del tema Love of my life de Queen.
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